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I N T R o D u e e I o N 

Dif !cil problema es el elegir el tema de tesis recepcio­

nal al concluír la carrera de Licenciado en Derecho, con la -

alternativa de elegir una de las diversas ramas del Derecho. 

Dos motivos ocasionaron que nos interesáramos por desa-­

rrollar un tema de Derecho Penal: 

Primero.- La importancia teórica; 

Segundo.- La excepcional trascendencia práctica de esta­

materia y que hizo que despertara en nosotros el interés por­

profundizar en el conocimiento de esta rama juridica. 

Esperamos que a las personas que no son·estudiosas de la 

materia jurídica, les despierte este trabajo, interés y moti­

vación por estudiar y analizar cualquier tema de esta ciencia 

juridica, y a las personas que ya se iniciaron dentro de la -

carrera de la abogacia, les sirva como un medio de consulta. 

En el presente trabajo, analizaremos los objetivos de -­

las penas y medidas de seguridad, y las causas de sus fraca-­

sos, expondremos algunas de nuestras soluciones apoyadas por­

autores penalistas de gran renombre en México. 

Esta obra la tratamos de hacer bastante sencilla, procu­

rando de no incluir términostécnico-juridicos, demasiados ré-
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buscados, para que sea entendible a todo lector sin importar­

su nivel intelectual. 

Creemos que existen grandes fallas en nuestra legisla--­

ción en cuanto a justicia penal se refiere porque no se ha t~ 

mado el camino adecuado, y esto es un mal de varias décadas,­

lo podemos observar claramente en nuestro Código Punitivo, el 

cual ha abusado exageradamente de la pena privativa de la li­

bertad, y que como veremos en capítulos interiores de este -­

trabajo, dicha pena ocasiona más mal que bien¡ es dificil en­

contrar sustitutos penales, por eso nos inclinamos más hacia­

la prevención que hacia el castigo. El gran pensador chino -­

''Confucio'', expres6 una frase c&lebre con la cual estamos to­

talmente de acuerdo y que dice: "ten cuidado de evitar los ds 

litos para no verte obligado a castigarlos". Es fácil diluci-

· ... dar esta frase, ya que primero, se debe procurar la preven--­

ción y en segundo plano el castigo, siendo más dificil éste,­

ya que debe contener las características siguient~s: 

a) Ser adecuado; 

b) Ser proporcional; y 

c) Buscar sobre todo, la resocialización del sujeto. 

Para nosotros, el castigo debe ser complemento de la pre 

vención y de la reeducación. Con sólo castigar no se consigue 

nada, al contrario, el sujeto~se colma de rencor y odio hacia 

la sociedad, y en muy pocas ocasiones será Útil o se reinte--
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grará a la sociedad •. 

El ·tiempo que necesite el sujeto para su raeducaci6n, el 

juez lo de·cidirá, tomando en cuenta la gravedad del delito, -

la forma y la causa que origin6 que e.l sujeto delinquiera. 

Nuestra obra está dividida en cinco capítulos; en el pr.!, 

mero, analizamos los antecedentes penales, ya que es importa.!!. 

te conocer el origen y evoluci6n de los periodos penales. Au­

gusto Comte, fil6sofo franc6s, dijo que: "no se conoce bien -

una ciencia, si no se conoce bien su historia'', frase que nos 

parece ade~uada para el desarrollo de nuestro trabajo; dentro 

de este mismo capitulo también observamos antecedentes punitá, 

vos en México. 

En el capítulo segundo estudiaremos las· penas, su canee.E 

to, clasificación, objeto y resultados. Por el alto índice de 

criminalidad en nuestro país, es fácil observar que no están­

dando buenos resultados las penas vigentes. 

Las medidas de seguridad, son analizadas en el capitulo­

tercero, observando los mismos puntos presentados en el capi 

tulo anterior. 

En el capítulo siguiente, estudiamos la organizaci6n o -

sistema penitenciario mexicano, desde sus orígenes hasta los­

resultados actuales, 

El capitulo quinto y último, nos parece bastante intere­

sante ya que exponemos las causas por las que consideramos ~-
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que las penas y medidas de seguridad son un fracaso, asi tam­

bién observamos las consecuencias que ocasion~ el aplicar --­

castigos que no cumplen con el objetivo de reintegrar al suj~ 

to a la sociedad, 

Hemos elaborado una serie de soluciones apoyadas por ~­

grandes autores penalistas, de las cuales le damos prioridad­

ª la prevencibn, para posteriormente pasar al castigo, pero -

como último recurso, porque creemos que si es posible una ca~ 

plementación de la trilogia, que consiste en: prevención-cas­

tigo - reeducación. 
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CAPITULO PRIMERO 

ANTECEDENTES PUNITIVOS EN EL MUNDO. 

1.1 

1.1.l 

Desarrollo de los Periodos Penales. 

Periodo de la Venganza Privada. 

Por lo que hemos estudiado en nuestras clases universita­

rias, asi como en los libros de Derecho Penal, podemos obser-­

var, que en esta etapa de la Venganza Privada o también llama­

da de la sangre, los individuos actuaban más que nada por ins­

tinto, es decir, si se les atacaba, se defendían, reaccionando 

con actos impulsivos, 

El particular se hacia ''justicia'', por si mismo, esta ac­

titud nos hace pensar que no habla poder público, o que tal --­

vez aún, no estaba bien estructurado, y no tenía fuerza necesA 

ria o suficiente para ejercer cierta represi6n y prevención s~ 

bre los particulares, en esta etapa se imponia un castigo al -

individuo que perturbara la actividad o la voluntad del grupo­

º la de uno solo de sus componentes, pero desafortunadamente -

no existía alguna medida, o proporción del castigo al daño ca~ 

sado 1 entonces muchas de las veces, el castigo, era exagerada­

mente mayor al daño, la sociedad fue evolucionando y se fue p~ 
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niendo a favor del vengador o sea del ofendido, pero era nec~ 

serio encontrar un limite o proporci6n del castiBO al daño -­

provocado, y es as! como surge la Ley del Tali6n, y consistia 

en devolver o causar un castigo en la misma proporci6n al da­

ño sufrido, esta Ley del Tali6n se formulaba en los siguien-­

tes términos: "Ojo por ojo y diente por diente", al transcur­

so del tiempo, apareci6 otro moderador o limite al castigo, -

y que se le denomin6, "composici6n", y consisti6 en que el -­

agresor o sus familiares, pagaban a los ofendidos, cierta ca~ 

tidad, para evitar el castigo que le correspondía, desafortu­

nadamente, los autores no nos señalan concretamente a cuánto­

ascendía esa cantidad, en unidad monetaria o en mercancía, u­

otros objetos que ellos consideraban de valor. 

1.1.2 Periodo de la Venganza Divina. 

Analicemos ahora, en qué consistía esta etapa. Cuando la 

poblaci6n y por lo tanto la sociedad, no se encontraba lo su­

ficientemente avanzada y sí sumergida en una profunda ignora~ 

cia, creían que los delitos cometidos por algunos elementos -

de su poblaci6n, ofendían a sus dioses que habitaban según 

sus creencias, en otro mundo o en otra vida, por lo tanto, el 

que cometía algún delito, estaba ofendiendo directamente a la 

Gran Divinidad y por lo tanto, tenía que castigarse dicha ---
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ofensa, y de esta manera, en esa sociedad., aplicaban su "jus­

ticia", en nombre de la divinidad, con el objeto de que el d!!_ 

lincuente se arrepintiese, p que el dolor, provocado por el -

castigo, le borrase sus culpas purificándose de ellas, además 

de que con el sufrimiento del delincuente se volvía a establ!!_ 

cer el lazo de cordialidad, entre la poblaci6n y la deidad, -

por que, cuando un elemento de esa sociedad cometía algún de­

lito, provocaba la ira de la divinidad. 

En esta etapa evolutiva, la justicia represiva, casi 

siempre estaba a cargo de la clase sacerdotal, y apareci6 en­

muchisimos pueblos del mundo, pero se apreci6 más en los pue­

blos eminentemente religiosos, hasta caer en el fanatismo, e~ 

mo es el caso del pueblo hebreo. 

1.1.3 Periodo de la Venganza Pública. 

Aquí ya existe una sociedad, un poco más avanzada en com 

paraci6n con las mencionadas anteriormente, podemos observar, 

o sacar la conclusi6n de que en esta etapa ya hay un sistema­

un poco m&s organizado, los autores o tratadistas nos dicen,~ 

que se puede decir sin temor a equivocarse, que ~n esta etapa 

ya se habla de un poder público, con una buena dosis de fuer­

za de imposición y de represi6n, ya se castigan los delitos -

con la finalidad de que no se altere el orden público, aunque 

los castigos seguían igual de crueles que en las etapas ante~ 
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riores, de hecho, no porque fuá evolucionando poco a poco, se 

iba terminando una etapa y empezaba otra, sino que al ir co-­

menzando la siguiente etapa, aún conservaba vafias caracterÍ.!. 

tices de la anterior. 

En ·esta etapa para alcanzar la tranquilidad pública, se­

llegb a una crueldad extremadamente despiadada, se usb el to!:_ 

mento, se apaleaba al delincuente, o era lapidado, fue una 

etapa de penas trascendentes. 

Su "justicia" era de desigualdad porque, si dos hombres­

cometian el mismo delito, no se les aplicaba la pena por ---­

igual, sino que se tomaba en cuenta, cuál de los dos tenia un 

rango social alto, y cuál no lo tenia, al de posici6n más el~ 

vade se le atenuaba el castigo y al de posici6n menos privil~ 

giada se le torturaba. 

Es una lástima que existan muy pocos antecedentes en los 

cuales nos podamos dar cuenta, de si estos castigos cumplian­

con la finalidad para la cual fueron creados, o si result6 -­

contraproducente, ya que como vimos lineas arriba, el objeto­

inmediato de estos castigos, era reducir los delitos, preser­

var el orden público. 

1.1.4 · Periodo Humanitario. 

En este periodo apareció una reacción eclesiástica, en -

contra de las penas tan crueles, produciéndose ast penas o --

8 
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castigos con características humanitarias, inspirada dicha -­

reacción, por influencia francesa de escritores como: Montes­

quieu, D'Alembert, Voltaire, Rousseau, en el siglo XVIII, pe­

ro que en realidad, el mérito indiscutible de esta corriente­

humanitaria le corresponde a César Bonnesana, Marqués de Be-­

ccaria, con su obra titulada: ''del Delito y de las Penas''• pu 

blicada en el año de 1764, 

En esta obra se declara abiertamente contra la crueldad­

de las penas, en especial la de muerte y tortura, y sostiene­

el principio de legalidad de las penas. 

Estas ideas pronto se propagaron, haciéndose presentes -

en algunos lugares como: Rusia, Austria, Prusia, etc. 

La revolución francesa f avoreci6 el movimiento iniciado­

por César Bonnesana, tomando en cuenta muchos postulados del­

Marqués en los códigos que se publicaron siguiendo el camino­

de este gran humanista. 

Varios autores no lo critican, pero sí hacen la observa­

ci6n de que esta etapa, ya está en desuso y por lo tanto fue­

ra de toda realidad, ya que él mostraba un amor exagerado por 

el género humano, y las ideas punitivas el Marqués las trata­

ba de mostrar en ocasiones hasta románticas, con un espíritu­

un tanto utópico. Un ejemplo claro de esta etapa lo encontra­

mos en la cultura China, una civilización, que muy pocos penA 

listas) le dan su importancia, sabemos de su grandeza, por la 
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historia que les precede, pero muy poco de sus ideas penales, 

La dinastía Choú (1122 A.de C.). demostr6 su preocupación por 

el problema de la antisocialidad, con un c6digo que fue nota-

ble para su época, y es por eso que decimos que no se le ha -

dado la importancia que merece esta cultura en cuanto a Dere-

cho Penal se refiere, pues impuso la pena proporcional y est~ 

vo lleno de detalles que bien pueden considerarse como repre-

santativos de la etapa Humanitaria, por ejemplo, antes de que 

se pudiera sentenciar a muerte a un criminal, habían de ob--

servarse las m6s rígidas y meticulosas reglas: "Se apelaba --

primero a un consejo de altos funcionarios, luego a una comi-

ai6n compuesta de funcionarios de inferior categoría, y por -

último al pueblo mismo; (1) y parece ser que el veredict~ -

de éste era el definitivo. 

El más grande pensador chino, Confucio (478-551 A. de C.) 

se ocupó en varias ocasiones de analizar el fenómeno criminal 

1.1.S Periodo Científico. 

En esta etapa, aparecieron unas nuevas formas o puntos -

de vista, para tratar los actos punibles. 

Aquí se toma en cuenta la personalidad del delincuente -

y se busca fundamentalmente la protección social, usando me--

(1) Rodr!guez Manzanera, Luis. "Criminología", la. ed. M6xi­
co. Ed.Porrúa. 1982. p. 153 y ss. 
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dios para evitar los delitos como: la correcci6n, intimida---

ci6n o eliminacibn de los delincuentes, según las caracterís-

ticas de peligrosidad social, que represente el individuo, -­

porque se considera que tomando en cuenta o haciendo un análi 

sis del delincuente, se puede aplicar una pena más justa y -­

adecuada de acuerdo al daño que provocó el sujeto, y tomando-

en cuenta sus manifestaciones biol6gicas. 

El Magistrado, Fernando Castellanos Tena, nos dice que -

'
1el periodo cientif ico empieza cuando se inicia una sistemat~ 

zaci6n de estudios sobre materia penal, porque para la exis--

tencia de un conocimiento cientifico, basta con perseguir un-

fin o una verdad en forma ordenada y sistemática", (2) luego-

entonces según el Lic. Castellanos Tena, esta etapa, se ini-­

cia con la obra del Marqués de Beccaria y culmina con la de -

Francisco Carrara, quien como todos nosotros sabemos, es el -

principal exponente de la Escuela Clásica del Derecho Penal. 

Algunos autores nos dicen, que el principio del período-

científico, lo encontramos en la doctrina positivista, del si 

glo XIX; pero nuevamente el Magistrado Castellanos Tena,. nos­

da su punto de vista, haciéndonos la observación, .de que ta--

les estudios positivistas no forman propiamente parte del De-

recho Penal, porque estas doctrinas son ''Ciencias que nos trA 

(2) Castellanos Tena, Fernando. "Lineamientos Elementales de 
Derecho Penal". 16a. Ed. H6xico.Ed.Porrúa,1981,p.31 y ss. 

11 



.... 

tan de explicar las causas de la criminalidad", (3). Pero de-

ninguna manera esto se debe considerar como Derecho Penal, --

ya que entendemos a lste como: "El conocimiento de normas ---

que determinan los delitos, las penas que el Estado impone a-

los delincuentes y las medidas de seguridad que el mismo Es-­

tado establece para la prevenci6n de la criminalidad." (4) --

Entendemos como norma jurídica: ''al mandato o imperativo que-

nos señala, como debe ser una determinada conducta", (5) la--

norma jurídica tiene como características ser: Heteronoma, --

Bilateral, Externa y Coercible, 

Es Heteronoma, porque la norma es creada por un sujeto -

distinto al destinatario de la norma, y que además le es im-­

puesta, aún en contra de su v·oluntad: la heteronomia signifi-

ca estar sometido a la autoridad o mando de otro, las normas-

jurídicas son creadas por los 6rganos del Estado o por sacie-

dad si se trata de Derecho Consuetudinario. 

Una norma es bilateral, cuando al propio tiempo que imp~ 

ne obligaciones a uno o varios sujetos, concede facultades a-

otro u otros, por lo tanto se dice que la norma es impero ---

atributiva, es decir, se trata de reglas que además de impo--

ner obligaciones, concede derechos. 

(3) !bid., p. 36 

(4) !bid •• p. 19 

(5) Soto Alvarez, Clemente, "Prontuario de Introducci6n al -
Estudio del Derecho", 3a.ed, Ed.Limusa, 1984 pp. 25-31. 
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La exterioridad, quiere decir, que le interesan al Dere­

cho, primordialmente las manifestaciones externas de la con-­

ducta humana, el aspecto objetivo del comportamiento¡ y en S.!:_ 

gundo plano, los m6viles, los propósitos, las intenciones o -

el sentir o pensar del individuo, 

Las normas son coercibles, porque el derecho es esencial 

mente coercible, esto es, en caso de inobservancia, es posi-­

ble hacerlo valer mediante la fuerza. (6). 

No resulta ocioso hacer esta explicación y si más bien -

necesaria para entender el por qué no se considera como dere­

cho, la doctrina positivista. 

1.2 

1.2.1 

Principales Culturas del Mundo Antiguo. 

Mesopotamia. 

Algunas de las culturas más antiguas de la humanidad, -­

surgen en Mesopotamia (tierra entre dos ríos), región situada 

alrededor de los ríos Tigris y Eufrates. 

Parte de unos c6digos fueron enco~trados en el afio de --

1904, en las ruinas de Assur, en estas leyes encontramos jus­

ticia pública y privada. La pública ejerce un cierto control­

sobre la privada, .No hay una clara diferencia entre Derecho -

Penal y Derecho Civil, pues infracciones civiles o incumpli-~ 

mientas de contratos, traen ~onsigo penas corporales y/o pee~ 

(6) Ibid., p. 19 
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niarias, no hay explicaciones criminológicas. 

El documerito más importante de Mesopotamie es el Código­

de Hammurebi, código unificador del imperio babilónico, que -

fij6 reglas sencillas y claras, terminó le anarquía juridice­

y protegió e todos los ciudadanos. 

El código de Hammurabi combatió en primer lugar la crimi 

nelidad, terminando con la terrible corrupción de la adminis­

tración babilónica, quitando la función judicial a los sacer­

dotes y dándola a los jueces, En este código podemos encon--­

trar múltiples disposiciones preventivas, y un plan de politi 

ca criminológica; cuida que los delincuentes pobres no queden 

desamparados y establece un tribunal superior de apelación. 

Entre las normas que revelan lo notable del código, y -­

que podrían considerarse como tentativas de resolver problemas 

que en la actualidad aún existen, encontramos la regulación -

de precios máximos corrientes en los mercados, los honora--

rios de las profesiones, para evitar abusos de comerciantes y 

profesionistas. Los médicos, en caso de éxito, se veían reco~ 

pensados con sus honorarios, pero si fallaban culposamente, -

se les amputaban las manos. Los arquitectos a los que se de-­

rrumbaban los edificios mal construidos, eran condenados a -­

muerte si el propietario estaba dentro de la casa al ocurrir­

el siniestro, No hay que olvidar que el código de Hammurabi -

es del año de 1726 A. de C. y que rigió en Oriente por más de 
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mil años. 

Veamos un ejemplo de la justicia babilónica tomado de un 

protocolo del año de 1850 A. de C., escrito en una pequeña t~ 

blilla (10 cms.), descubierta en Nippur: "un empleado del tea 

plo fue asesinado por dos hombres, y estos comunicaron su cri 

men a la esposa del asesinado, no presentando ella la denun--

cia, los autores del crimen fueron procesados por homicidio y 

la mujer por encubrimiento, nueve testigos declararon en con-

tra y dos en favor de la mujer, argumentando que ella no par-

ticipb en el crimen, que siempre fue maltratada por su marido 

y que habia quedado en la miseria, por lo tanto ya había sido 

suficientemente castigada, los criminales fueron ejecutados -

frente al domicilio de la victima, la mujer fue puesta en li-

bertad. (7) 

1.2.2 Egipto. 

En el antiguo Egipto, el Derecho, la religión, la magia-

y la ciencia son una misma cosa, y donde encontramos una gran 

información es en el libro de los muertos, en las fórmulas --

que el muerto debía pronunciar al llegar al juicio frente a -

los dioses, podemos encontrar.un claro catálogo de todo lo -­

que podía considerarse como antisocial en aquélla época, ya -

que el muerto debe recitar todo lo malo que hizo en vida. 

(7) Schmokel, Hartmut, Ur,Asur y Babilonia,2a.Ed.Castilla 
Madrid, España. 1965.pp.75-78 
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La preocupacibn por el crimen, principalmente en épocas­

turbulentas, es reflejada en el siguiente texto del profeta -

Ipu~We~ (siglo XIX A. de C,): "verdaderamente, el país gira -

como el torno de un alfarero. El ladrón es quien se enriquece 

verdaderamente, todas las criadas no emplean palabras de cum­

plido, cuando su ama habla, molesta a las criadas,verdadera-­

mente los caminos no están vigilados, los hombres se ocultan­

entre los matorrales, hasta que llega el caminante descarria­

do, para quitarle la carga y robarle lo que lleva, es tratado 

n golpes de estaca y muerto sin causa ni motivo. Si van tres­

hombres· por un camino pronto ser~n dos. El n6mero mayor mata­

al menor todos estos años son de guerra civil, un hombre pue­

de ser muerto mientras vigila las lindes de su casa (8). 

También en el edicto de Har-em-hab (siglo XIV A. de C,), 

demuestra que hubo gran número de pequeños desórdenes, puesto 

que persigue el pillaje y el peculado por parte de funciona-­

rios,. Los abusos contra los que se dirigía el edicto, eran -

la extorsión de bienes o de trabajo a los ciudadanos corrien­

tes por parte de los soldados y funcionarios, y la distrac--­

cibn por las mismas autoridades de bienes y servicios del E~ 

tado. 

(8) Wilson, John A. "La Cultura Egipcia", la. ed, Fondo de -­

Cultura Económica, México. 1953, p. 64 
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Definitivamente, en Egipto, el soborno había sido cosa -

frecuente, los castigos eran muy severos para casos poco im-­

portantes de pillaje y cohecho. La alarmante generalización -

de la falta de honradez de los funcionarios, exigía castigos­

extremadamente severos. 

Al parecer, los egipcios fueron los primeros en inventar 

métodos de identificación criminal, por ejemplo, era típico -

que a los ladrones y a los criminales se les quitaran los in­

cisivos para poder identificarlos, esto no funciónó, en gran­

parte porque los egipcios eran extraordinarios médicos y par­

lo tanto se encuentra algún relato en el cual un médico se d~ 

dicaba a hacer dientes postizos para los criminales. 

Un importante tratado, hecho en el reinado de Ramsés II, 

entre Egipto y los Hititas (1280 A. de C.), puede considerar­

se el antecedente de una medida de defensa social, y consiste 

en el acuerdo para extraditar criminales hititas refugiados -

en Egipto, con reciprocidad de Hatti para enviar a Egipto sus 

criminales prófugos. 

1.2.3 China. 

En China se ha encontrado una situación muy especial que 

algunos autores la califican de casualidad o descuido; parece 

ser que desde la dinastla "Shang", es decir, all6 por el aüo-

1500 A. de C., los chinos firmaban sus documentos y aún mu--~ 
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chos artistas sus obras, con su huella dactilar, se ha dicho­

que no tenían cuidado y dejaban pintados los dedos, pero se -

cree ~s falso, ys que conocían la identificaci6n por medio de 

las huellas dactilares, como lo prueban la gran cantidad de -

contratos solemnes, principalmente matrimonios, sellados con­

la huella dactilar de los contrayentes. Este dato es importali 

te porque hasta fines del siglo XIX cuando William L. Hers--­

chel (1877) y Henry Feulds (188), cada uno por su lado, dese~ 

brían para el mundo occidental la importancia de las huellas­

dactilares. 

La dinastía Choú (1122 A. de C.) demostró su preocupa--­

ci6n por el problema de la antisocialidad con un código que -

fue notable para su época, pues impuso la pena proporciortal,­

y estuvo lleno de detalles que pueden considerarse como huma­

nitarios comparados con los sistemas asiáticos de la época. -

Antes de que se pudiera sentenciar a muerte a un criminal, h~ 

bian de observarse las más rígidas y meticulosas reglas: se -

apelaba primeramente a un consejo de altos funcionarios de i~ 

feriar categoría, y por Último al pueblo; y parece ser que el 

veredicto de éste era el definitivo, el más grande pensador -

chino Confucio (478-551 A. de C.) se ocupó en varias ocasio-­

nes de analizar el fenómeno criminal, y explica que hay cinco 

especies de delitos imperdonables: 

lo.- El que el hombre medita en secreto y practica bajo­

capa de virtud. 
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. . 2o.- Inco~regibilidad reconocida y probada contra la so-

ciedad. 

3o.- Calumnia revestida con el monto de la verdad para -

engañar al pueblo. 

4o.- Venganza, después de tener oculto el odio por mucho 

tiempo, en las apariencias de la verdad. 

So.- Formular el pro y el contra sobre el mismo asunto,-

cediendo al interés que se tenga en pronunciar una u otra co-

sa. (9). 

Confucio señaló, que cualquiera de estos cinco crímenes-

merece ejemplar castigo. La mentalidad preventiva de Confucio 

se puede observar en su c~lebre frase: ''ten cuidado de evitar 

los delitos, para no verte obligado a castigarlos". (10), 

1.2.4 Israel. 

No se puede hacer a un lado la Biblia, ya que en muchos-

aspectos, ésta es un tratado de criminologia. 

Es muy interesante ver en la Biblia la cantidad de crím~ 

nes, delitos y hechos antisociales que se relatan desde el h~ 

micidio, el adulterio, el incesto, etc. 1 solamente que se dan 

explicaciones religiosas a todos los actos ahí contenidos. 

(9) Nieto, Evaristo Mart1n. "Penas y Prisiones en la Biblia" 

Revista de Estudios Penitenciarios, Año XXVIII.No. 196, 

p. 7. Ministerio de Justicia, Madrid, España. 

(10) Rodríguez Manzanera, Luis. ob. cit. pp. 226-239. 
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La Biblia presenta normas de prevención del delito y de­

politica criminol6gica bastantes interesantes, y que a conti­

nuaci6n estudiaremos. 

Las leyes penales de pueblo Israelita son rígidas, ya 

que cu8lquier infracción representa una ruptura simultánea 

con Dios y con los hombres. Estas leyes exigen debido a su n~ 

turaleza origen, el más riguroso y estricto cumplimiento. 

La penalidad es con frecuencia excesivamente alta, abun­

dando la pena de muerte; la pena adquiere un carácter sagrado, 

ya que la ley es de origen divino. 

Veamos unos ejemplos del Levítico (1 al 37), no hurta--­

réis, no mentiréis, ninguno engañará a su prójimo, no harás -

agravio a tu pr6jimo, ni le oprimirás con violencia, no rete~ 

drás el jornal de tu jornalero, no harás injust~cia, ni darás 

sentencia injusta, no tengas miramiento con perjuicio de la -

justicia a la persona del pobre, ni respetes la cara o ceño -

del poderoso, juzga a tu prójimo según justicia, no serás ca­

lumniador ni chismoso en el pueblo, no conspires contra la vi 

da de tu prójimo como a ti mismo. 

Algunos proverbios nos demuestran cierta idea criminol6-

gica como: ''ama al crimen quien busca las riñas; o tambi6n 

"cuando se multiplican los implas, multiplicase el crimen, 

más los justos contemplarán su caida". (11) 

(11) Nieto, Evaristo Martín, ob, cit. pp-154-156. 
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En el primer proverbio se puede apreciar el car6cter --­

agresivo y rijoso del criminal: y en el segundo, el carácter­

º peso de la religi6n como factor crimino-repulsivo o crimin~ 

rechazan te. 

1.3 

1.3.l 

1.3.1.1 

Antecedentes Punitivos en México 

Epoca Prehispánica 

El Pueblo Maya 

Este pueblo o civilización al igual que otras civiliza-­

cienes que poblaron nuestro territorio, aplicaban penas dema­

siado brutales, y como es de suponerse, alejadas de toda idea 

de readaptación social. 

En los Mayas existían caciques denominados batabs que d~ 

sempeñaban la función de jueces, no sabemos si éstos pertene-­

cían a la clase sacerdotal o a la organización política de e~ 

ta gran civilización. 

En general se aplicaba la pena de muerte, aunque también 

existió la esclavitud como pena, la pena de muerte era para -

adúlteros, homicidas, incendiarios, raptores y corruptores de 

doncellas; y la esclavitud, para los ladrones, si el autor 

del robo, era un señor con cierta jerarquía, se le marcaba el 

rostro con piedra de obsidiana, desde la barba hasta la fren­

te. Casi no existió en este pueblo ~a prisi6n como pena, pero 

a los condenados a muerte y a los esclavos que escapaban, se-
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les encerraba en jaulas de madera, mientras eran ejecutados. 

1.3.1.2 El Pueblo Tarasco 

Desafortunadamente existen muy pocos antecedentes o fue~ 

tes de información sobre nuestras culturas, en lo que respec­

ta sobre materia penal, las leyes penales de los Tarascos, -­

también eran bastante crueles. 

El adulterio habido con alguna mujer del Soberano o Su-­

premo gobernante, se castigaba no s61o con la muerte del adúl 

tero sino que trascendía a toda su familia, aunado a esto -

que además se le confiscaban los bienes del adúltero. 

Cuando un familiar del Supremo gobernante, llevaba una -

vida demasiado desordenada, se le mataba junto con sus sir--­

vientes y todos los bienes del ejecutado pasaban a ser propi~ 

dad del gobernante. Al violador de mujeres, le cortaban la b~ 

ca hasta las orejas, estacándolo hasta que el palo llegaba a­

las intestinos, provocándole la muerte. 

El hechicero era arrastrado vivo, y se le arrojaban pie­

dras por todo el pueblo. Quien robaba por primera vez, casi -

siempre .se le perdonaba y se le dejaba libre, pero si reinci­

día se le despeñaba desde un risco, dejando pedazos de piel y 

demás órganos entre las piedras, para que fueran comidos Por­

animales que habitaban esa regi6n. 
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l.3.1.3 El Pueblo Azteca. 

Estudios hechos por el Instituto Indigenista Interameri-

cano, sobre los nahuas, nos revela que estuvieron muy avanza-

dos en materia penal. 

Dos instituciones existieron en la civilizacibn azteca y 

la mantuvieron unida, éstas dos instituciones eran la reli---

gibn y la tribu. 

La religi6n regia los diversos aspectos de la vida del -

pueblo; el sacerdocio estaba unido a la autoridad civil, por-

eso se complementaban, y habla sacerdotes que imponían penas. 

La sociedad azteca existía para beneficio de la tribu y-

cada uno de ellos preservaba el orden y evitaba la alteraci6n 

de dicha comunidad. El que alteraba el orden social, era de--

gradado del orden social que constituía u ocupaba, para poneL 

lo en un grado más bajo, casi trabajando en la esclavitud, el 

pertenecer a la tribu, le traia seguridad y alimento, ya que­

si se le imponía la pena de ser lanzado fuera de la tribu, 

significaba o que podía morir de hambre, sed, o por tribus 

enemigas y por las fieras. 

Solamente que la civilizaci6n az~eca, poco a poco fué -­

creciendo y los problemas también; ya que aumentaron los deli 

tos contra la propiedad, y empezaron a surgir las injusticias. 

El pueblo azteca era eminentemente guerrero y desde ni--

ñas les enseñaban el arte de guerra, era preciso detener esta 
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motivaci6n, m&s bien, fanatismo guerrero, ye que se suscita-­

han hechos de sangre entre los mismos guerreros, se crearon -

Tribunales, que tal vez diriamos que son antecedentes de los­

Tribunales Militares, ya que sólo ejercían o tenían competen­

cia sobre los guerreros, pero no para las demás personas o p~ 

blación azteca. 

El maestro Fernando Castellanos nos dice que he quededo­

demostrado y establecido que los aztecas conocieron la disti~ 

ci6n entre delitos dolosos culposos, las circunstancias at~ 

nuantes y agravantes de la pena, las excluyentes de responsa­

bilidad, la acumulación de sanciones, la reincidencia, el in­

dulto y la amnistía. 

Las penas más comunes eran destierro, penas infamantes,­

p6rdide de la nobleza, suspensión y destitución de emp!eo, e~ 

clavitud, ·arresto, prisión, demolición de la casa del infrac­

tor, tormentos, pena de muerte y penas pecuniarias, tJtas pe­

nas, no sabemos cómo se cumplían, ni cómo se establecía su -­

monto,. ya que antiguamente existía el trueque, la moneda vie­

ne con la llegada de los españoles, 

La pena de muerte era· com6n en esta ci~ilizaci6n, se --­

aplicaba en diferentes formas: 

Incineración en vida, se ataba a la persona sobre un --­

tronco seco y se ponía leña alrededor encendida; decapitación, 

se ponía a la persona sobre una gran piedra y con piedras ta-
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lladas <le manera filosa, se le cortaba el cuello separándole-

la cabeza del cuerpo; estrangulación, esta pena más bien, era 

por ahorcamiento, ya que hacían cuerdas o sogas con las raí--

ces o tallos de algunas plantas y colgaban de algún árbol al-

sujeto, existe una diferencia dentro de la medicina forense -

entre estrangulamiento y ahorcamiento, existe estrangulamien-

to, cuando se le oprime el cuello a algún humano, dificultán-

dole la respiración, hasta que muere, cosa que no sucedía en-

los aztecas, ellos ahorcaban; empalamiento, esta pena era ba~ 

tante dolorosa ya que se estacaba al sujeto o bien por la re-

gión anal, o bien por la boca, hasta llegar a los intestinos, 

causándole una muerte bastante lenta y dolorosa, ya que la e~ 

taca, iba penetrando lentamente, los tejidos y órganos del s~ 

jeto; lapidación, esta pena era para delitos menores, ya que-

hacían pasar por todo el pueblo al sujeto apedreándole y des-

pués se le dejaba ir; garrote, esta pena consistia en que se-

ataba al sujeto a un tronco de árbol y se le amarraba un lazo 

bastante fuerte alrededor del cuello y al otro extremo se le­

ataba un palo que no excedia de un metro de longitud enton--­

ces a medida que giraba el palo iba provocando el estrangula-

miento del sujeto: por Último tenemos el machacamiento de la-

cabeza, y consistía en dejarle caer una enorme piedra o loza-

sobre la cabeza del sujeto, previamente amarrado a otra gran -

piedra. En el pueblo azteca existían los delitos contra la s~ 
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guridad del Imperio; contra la moral pública; contra el orden 

de las familias; usurpación de funciones y uso indebido de i~ 

signias; contra las personas; y contra las personas en su pa­

trimonio. 

1.4 Epoca Colonial. 

Con la llegada de los hispanos, trajeron frutos y semi-­

llas nuevas, animales dom~sticos como el caballo, reses,. ar-­

mas de fuego, pólvora, además de numerosas enfermedades, pero 

trajeron algo que iba a influenciar no s6lo a los indigenas -

de aqullla lpoca, sino hasta al hombre contemporlneo, y es la 

religión. Definitivamente, la Iglesia tuvo una gran influen-­

cia en la formaci6n del Derecho, en la Nueva España, y no s6-

lo de este lugar sino de la propia. Espafia, ya que los Reyes­

Cat6licos, apenas realizado el proyecto del descubrimiento de 

Amhrica, pidieron al Pontífice Romano su aprobaci6n, la cuai­

concedió por medio de la bula •1nter caetera•, a condición de 

que había de procurarse la difusión de la fe católica entre -

los nativos de las tierras conquistadas. 

En la Colonia se puso en vigor la legislación de Casti-­

lla, conocida con el nombre de ''leyes del toro'', 'stas tuvie­

ron vigencia porque las leyes de Indias asi lo establecier~n, 

había numerosas leyes aplicadas en esos momentos e inclusive, 

había cierta confusión, de entre esas numerosas leyes tenemos 
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el fuero real, las partidas, las ordenanzas real•s d• Casti-­

lla, las de Bilbao, los autos acordados, la nueva y novisima­

recopilación, y algunas ordenanzas dictadas para la Colonia -

como la de Minería, la de Intendentes, y las de Gremios. 

En esta etapa colonial se desata el terror, un terror 

eclesiástico, en el cual se trata de convertir al indígena -

en cristiano. A esta etapa se le conoce como Inquisici6n, --­

aunque la existencia, funcionamiento y métodos del Tribunal -

de la Inquisición, ha sido un cargo que se ha hecho a España, 

pero no es propio de este país, porque en el siglo XVI, XVII, 

XVIII y mediados del siglo XIX muchas naciones utilizaron es-

te sistema de tortura. ~ 

España es la que aún en los principios del siglo XIX so~ 

tenia ese Tribunal, cuya misi6n era perseguir a los indivi--­

duos por sus creencias, velar porque nadie se apartara, unos­

centimetros de la linea o de cánones establecidos en lo que a 

materia teológica o religiosa se refiere, habia propaganda p~ 

raque el padre denunciara al hijo, y el hijo denunciara al -

padre, e~ hermano al hermano, etc. se investigaba en medio -­

del más impenetrable secreto, usando el tormento para así ob­

tener la confesión del delito y la denuncia de los cómplices­

y simpatizantes, y una vez que ya se tenia al delincuente, se 

entregaba al ejecutor secular, para ser encarcelado o lo que­

dispusiera a su arbitrio ese ejecutor, pudiendo ser: desde la 
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confiscación de bienes, azotes, incineración estando aún vi-­

vo, penas infamantes abarcando a sus descendientes. 

La inquisición no nació en España, las persecuciones r~ 

ligiosas datan de tiempos más remotos y adquirieron grandes -

proporciones al advenimiento del cristianismo, fueron severa­

mente castigados por el Emperador Constantino, miles de seres 

humanos por adorar a un Dios que según ellos mismos predica-­

han decian que su reino no era de este mundo, sino que estaba 

en otro, y ellos, los cristianos al morir irían a reunirse -­

con ese Dios. 

En la Nueva España, los dominicos ejercían las funciones 

de Inquisidores, siendo Fray Martín de Valencia, cabeza prin­

cipal de esta orden, este fué el primer inquisidor en Nueva -

España, después, el segundo inquisidor Fray Tomás Ortiz, para 

posteriormente ser Fray Domingo de Betanzos el tercero pero -

por orden del inquisidor general, Fray Juan de Torquemada, el 

27 de junio de 1535, delegó el cargo de inquisidor a la Nueva 

España a Fray Juan de Zumárraga, este fraile formó 131 proce­

sos, de los cuales 118 fueron contra españoles y el resto ca~ 

tra indios, y sólo uno de éstos Últimos ejecutado, sin embar­

go, consultando otras fuentes históricas, nos podemos dar --­

cuenta que los inquisidores eran benévolos con los hispanos y 

criollos y crueles con el negro, mulato, mestizo e indio, foL 

mándese descontento por las desigualdades de raza y que a la-
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postre fué causa, de que surgiera la guerra de Independencia, 

1.5 Epoca Independiente. 

Al finalizar la época colonial y durante la guerra de I~ 

dependencia, el Tribunal de la Inquisición, había caído prime 

ro ep el desprestigio, y después en el odio, no sólo del pue-

blo sino de grandes personalidades de la Nueva España, inclu-

yendo a Virreyes, Gobernadores, Corregidores, etc., pero este 

odio, también se debía principalmente, a la participación deA 

carada de la Inquisición, para tener cierto poder'politico y­

que inclusive la población les aplicaba un refrán que decía -

"Un Santo Cristo, dos candeleros y tres majaderos" (12) Su -

tiempo había concluido e iba a terminar obscuramente, después 

de haber cobrado cientos de victimas, ahorcados, quemados o -

decapitados. En lo que hoy es el Zócalo en la Ciudad de Méxi-

co, frente a la Catedral, existe una cruz de concreto, y a --

unos cuantos metros e~taba la horca, y un pequefio agujero don 

de se metía un poste grueso de madera, donde se amarraba al -

sentenciado, y nhi perecía consum;do por las llamas que pre--

viamente se le encendian cuando estaba aún vivo. 

El 12 de febrero de 1813, las cortes de Cádiz dier.on el-

(12) Esquive! Obregón, H. "Apuntes para la Histoiia",3o,ed, 
México, Ed. ·Porrúa •. 1981, p p. 4 3-44, 
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decreto de abolición del Tribunal de la Inquisición, que fue­

promulgado en México el 8 de junio del mismo año, los bienes­

de la institución se incorporaron a la corona española, se -­

mandó quitar de la Catedral, las tablillas con los retratos -

de los ejecutados, que habian sido puestos alrededor del ---­

atrio, sobre la calle que hoy en dia lleva el nombre de Monte 

de Piedad. La Santa Inquisición regresó el inmueble denomina­

do la casa de las recogidas en San Lucas, lugar donde prácti­

camente se recluía a las jovencitas antes de ser torturadas,­

por no tener vocación para ser religiosas. 

Fernando VII ordenó que en España, por la Constitución -

de 1812, desapareciese esta Santa Inquisición, siendo hasta -

el 31 de Mayo de 1820, cuando realmente desaparece la Santa -

Inquisición pero quedando los inmuebles que se ocuparon para­

tortura y matar en nuestra capital, como testigos aparentemen 

te mudos y fríos de esa historia oscura y cruel eclesiástica, 

que durante varios siglos dominó en la Nueva España. 

1.6 En el Sistema Republicano. 

El antecedente más remoto que hasta hoy en dia conocemos 

es el bosquejo o plan general de código penal para el Estado­

de México de 1831; redactado por los señores Mariano Esteva,­

Agustin Gómez Eguiarte, Francisco Ruano y Jos6 Ma. Heredia, -
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las razones que se expusieron para la elaboraci6n de esta nu~ 

va ley penal, aparecen en el periódico de aquel entonces den~ 

minado.''El Conservador'' de Toluca, desafortunadamente s61o se 

localiza una parte de este periódico y no pudimos transcribir 

dicha exposición de motivos, este periódico es de fecha de 22 

de junio de 1831 y salió con el número cuatro, este proyecto­

incluye "Delitos contra la sociedad" (parte primera) y "Deli­

tos contra los particulares" (parte segunda), es importante -

destacar que este código nunca entró en vigencia, los motivos 

no los sabemos, pero hay autores que dicen que más bien fue -

por falta de iniciativa y esperaban que entrara otro en vigell 

cia en otra parte de la República y después poder hacer lo -­

mismo este código. 

En este proyecto penal, ya se nota un humanitarismo muy­

marcada, ya que se contempla la pena de muerte en casos extr~ 

mas. 

El primer Código Penal Mexicano es del Estado de Vera--­

cruz de 1835, siendo publicado el año de 1849. Posteriormente 

en el mismo Estado, Don José Julián Tornel, Ministro de la S~ 

prema Corte de Justicia de la Nación, formuló el proyecto de­

código punitivo, entregándolo a la legislatura correspondien­

te, en Noviembre de 1851, y enero de 1852, el cual no tuvo ncog,i 

da por los legisladores, no podriamos precisar el por qué; ell 

tonces le fué devuelto a su autor el 14 de julio de 1853, ese 
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proyecto, estaba compuesto de 688 articules, correspondiendo-

189 a la parte general y los restantes a la parte especial. -

Ese ptoyecto contiene tres partes; una parte general, compue~ 

ta de 38 títulos que contenía los delitos en general; la se-­

gunda, estaba constituida por tre':!;nt·a y seis capitules y que -

contenia los delitos públicos; y una tercera parte integrada-

por quince títulos que contenía los delitos contra las perso­

nas y un último titulo, llamado de prevenciones generales ---

(13). Con respecto a la penalidad, se le da más importancia a 

la privativa de la libertad que a alguna otra, hecho que aún-

en la actualidad observamos. 

En 1903, siendo Presidente Porfirio Diaz, designó una c~ 

misi6n para llevar a cabo una revisi6n de la legislaci6n pe--

nal, en ese tiempo estaba vigente el Código Penal de 1871, d~ 

ches trabajos se terminaron hasta el año de 1912, sin que el-

proyecto de reformas pudiera plasmarse como legislación vige~ 

te debido a que en nuestro país se encontraba en pleno apogeo 

la revolución, o mejor dicho el movimiento armado. 

El 17 de Septiembre de 1931, entr6 en vigor el que nos -

rige actualmente. 

En el estado de Veracruz, el año de 1944, entró en vige~ 

cia un C6digo denominado "Código de Defensa social", el cual-

(13) Porte Petit,C~lestino. "Evolución Legislativa Mexic~na" 
5a. Ed. Mlxicu. Ed. Porrúa, 1980 pp~ 65-70. 
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consta de 294 articules, correspondiendo 105, a la parte gen~ 

ral y 189 a la parte especial, este código trat6 de ser bas-­

tante humanitario ya que las penas pecuniarias eran bastante­

bajas, Podemos mencionar todos los códigos penales de nuestro 

territorio nacional, pero cabe decir que todos siguieron una­

misma línea, todos ellos fueron haciéndose un tanto cuanto 

elásticos, ya que se contemplaban penas mínimas y máximas. C.!!. 

da código era influenciado por el de otro Estado, y todos --­

eran una mezcolanza de todos. 

Es importante hacer mención que en 1963, por recomenda-­

ción del II Congreso Nacional de Procuradores de Justicia ce­

lebrado en el Distrito Federal,·· se confeccionó un proyecto de 

C6digo Penal tipo con el prop6sito de que se adoptara por las 

diversas entidades federativas, en la redacción del proyecto -

intervinieron diferentes personas encabezadas por el Licenci~ 

do Celestino Porte Petit, 

Estos abogados que participaron en el proyecto expusie-­

ron sus motivos diciendo que la '1Direcci6n doctrinaria que -­

inspira el nuevo Código es predominantemente la técnica - ju­

rídica y, por lo mismo se procuraron resolver problemas con -

la técnica que es propia de los hombres de Derecho, sin acu-­

dir a filosofías inconducentes" (14), 

(14) !bid., p. 209. 
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Hasta el momento, este proyecto de Código Penal tipo no­

ha entrado en vigencia, creemos que es un poco dificil que se 

unifique un criterio penal, ya que de acuerdo a cada región -

se cometen con más frecuencia ciertos tipos de delitos, auna­

d.o a la edad del individuo sobre el que tienen influencia las 

condiciones climatológicas·, ya que se ha comprobado que en l.!!. 

gares calurosos aumentan los delitos sexuales y por lo tanto­

más que la penalidad, las medidas para prevenir los delitos -

debe ser diferente de acuerdo a la región, 

Los Estados de la República, en función del sistema fed~ 

ral, cada uno de ellos dicta su ley penal, Todos están in---­

fluenciados por el Código de 1931 del Distrito Federal, y --­

otros han adoptado influencias de los Códigos de Defensa So-­

cial Veracruzano o algún otro de cualquier estado de la Repú­

blica. 

Nuestro Código Penal en vigor del Distrito Federal en m~ 

teria común y para toda la República en materia federal fue -

publicado en el Diario Oficial de la Federación el día 14 de­

sgasto de 1931, ha sido objeto de numerosas reformas y hBsta­

en cierta forma, comprensibles, porque conforme va transcu--­

rriendo el tiempo, las ideas y mentalidades criminales van -­

evolucionando, cometiendo ilícitos cada vez más sofisticados, 

y la ley no puede ni debe quedar estática y máxime tratándose 

de ley punitiva, 
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El Licenciado Ricardo Soto P6rez nos dice que: "la ten--

dencia general de éste Código al clasificar los delitos es la 

de atender al bien jurídico que resulta lesionado por ellos"-

(15). 

Nosotros interpretamos esta definición en el sentido de-

que se clasifica al delito dependiendo del bien juridico, que 

resulta lesionado para poder aplicar una penalidad que vaya -

acorde con el delito. 

Otro ordenamiento vigente, es el Cbdigo de Justicia Mil! 

tar. Es interesante analizarlo porque contiene sanciones des-

conocidas para cualquier persona que no pertenezca a las fueL 

zas armadas. Este ordenamiento que entr6 en vigor a partir -­

del lo. de enero de 1934, contiene normas jurídicas, que de -

manera exclusiva se aplican a los miembros de las fuerzas mi-

litares, y 6stas son: el Ej6rcito, la Marina, y la Fuerza 

Aerea. La justificación de la existencia del fuero de guerre­

en el articulo 13 constitucional, segundo párrafo, y que tex­

tualmente dice: " subsiste el fuero de guerra para los deli--

tos y faltas contra la disciplina militar; pero los Tribuna-­

les Militares, en ning6n caso y por ning6n motivo podr6n ex--

tender su jurisdicción sobre personas que no pertenezcan al -

ejército. Cuando en un delito o falta del orden militar estu-

viese complicado un paisano, conocerá del caso la autoridad -

civil que corresponda", Cuando menciona el fuero militar este 

(15) Soto Perez, Ricardo. "Nociones de Derecho Positivo Mexi­
cano" M•xico, Ed. Esfinge 1980. pp. 162-168. 
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articulo, nosotros entendemos, que se refiere a competencia -

jurisdiccional. El fuero de guerra no entraña privilegio ni -

impunidad a favor de los integrantes del ejército, por el co~ 

trario más bien es una protección para el civil, para que no-

sea alcanzado por el fuero militar, ya que éste es demasiado­

severo, tornándose en ocasiones un poco cruel. El Código Pe--

nsl Militar es decretado en fecha 28 de diciembre de l932, y-

publicado el dia 13 de enero de 1934, siendo Presidente subs-

tituto Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, AbelaL 

do L. Rodriguez, este Código de Justicia Militar consta de --

923 articulos y 4 transitorios. 
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CAPITULO SEGUNDO 

LAS PENAS 

2.1 CONCEPTO 

La palabra pena proviene del lat!n n poena " y ésta del­

griego n poiné " y ambas eran utilizadas cuando ~abia que re­

ferirse al sufrimiento o al castigo que se le imponia a deteL 

minada persona. (l), 

En la antigua Roma, poena significaba tanto como composi 

ción, en las XII tablas (siglo V A. de C.), se ven consagra--

das la venganza privada, el talibn y la composición, Por la-

fractura de un hueso o un diente a un hombre libre; pena de -

trescientos ases; a un esclavo, ciento cincuenta ases (2). 

Posteriormente se distinguib entre delicta pública y de-

licta privada, según fueran los delitos perseguidos en inte-­

rés del Estado y por sus funcionarios o en interés de los ---· 

ofendidos y diferenciándose, además entre la disciplina domé.!! 

tica, ls común y la militar. (3) 

(1) Garcia Pelayo y Gross, Ram6n. "Diccionario Ilustrado", 
Ed. Larousse, 1986. p. 832. 

(2) Carranc6 y Rivas, Raúl. "Derecho Penitenciario". Ed. 
Porrúa, 1980, México. p. 432. 

(3) Margadants Guillermo, "El Derecho Privado Romano".Ed. 
Esfinge. México, 1981. p. 441. 
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En la época clásica las Instituciones Justinianas, los -

Digestos, los códigos y las novelas desarrollaron abundante -

materia penal. Del viejo tronco romano parten muchos de los -

principios que luego habían de recoger las Escuelas Clásica 

Positiva. En lo que respecta a tentativa~ legitima defensa, 

sobre locos e incapaces. 

En el Derecho Romano se encuentran muchas de las pala---

bras que hoy universalmente son conocidas y utilizadas y és--

tas son: delictum, poena, carcer, crimen, supplitium, injuria, 

dammum, furtum. 

Si consultamos cualquier diccionario del idioma español, 

encontramos que la palabra '' pena '', significa castigo, ahora 

··bien, si consultamos alguno específicamente para juristas, ya 

sea el del eminente Abogado Rafael de Pina, o el del Licenci~ 

do Juan Palomar de Miguel, o de algún otro prestigiado autor, 

encontramos la siguiente definici6n de la palabra pena; '1cas-

tigo que impone la autoridad legítima o competente al que ha-

cometido un delito o una falta"~4). Pero adentrándonos a la con-

trovertida materia de la Penologia, decimos controvertida, 

porque algunos la ubican dentro de la Criminología y otros la 

consideran autónoma; y otros más la elevan al rango de cien--

cia aunque también algunos le niegan ese carácter. 

(4) Palomar de Miguel, Juan "Diccionario para Juristas". Ed, 
Mayo. 1981. México, p. 1000. 
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Se ha considerado a la Penologla como el estudio de los-

diversos medios de represión y prevención de las conductas ª.!!. 

tisociales (penas y medidas de seguridad), de sus métodos de­

aplicación y de la actuación post-penitenciaria. (5). 

Dentro de la Penologia encontramos definiciones de va---

rios autores respecto a la pena, un poco m6s concretas. y am--

plias como la que nos da el Licenciado Constancia Bernaldo de 

Quiroz, dici6ndonos que: "la pena es la reacción social juri-

dicamente organizada contra el delito", (6). Por otra parte, 

el penalista Eugenio Cuello Calón dice que la pena es: "el s~ 

frimiento impuesto por el Estado, en ejecución de una senten-

cia, al culpable de una infracción penal (7). Así tambi6n, -

Franz Von Liszt nos dice que: "la pena es el mal que el juez-

inflige al delincuente a causa de su delito, para expresar la 

reprobación social con respecto al acto y al autor (8). 

Para el Ministro Fernando Castellanos Tena, la pena ea: 

"el castigo legalmente impuesto por el Estado al delincuente, 

para conservar el orden jurídico (9). 

(5) Rodríguez Manzanera, Luis. "Criminologla ". Ed. Porr6a. 
M6xico. 1982. p. 135. 

(6) Cuello Calón Eugenio. "Derecho Penal Mexicano", Tomo l. 
Ed. Nacional. M6xico. 1951. p. 579. 

(7) lbid •• p. 581. 

(8) Ibid., p. 582. 

(9) lbid., p. 583. 
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Es necesario aclarar que las penas siempre tienen carác-

ter público, o sea que se imponen Únicamente por el Estado p~ 

ra dar cumplimiento a lo que se ha resuelto en una sentencia,-

despu~s del juicio crimin~l correspondiente, esto quiere de--

cir que las penas no se ejecutan por una determinación exclu-

siva del Poder Ejecutivo, sino que se actúa con base en una -

resolucibn judicial que se pronuncia una vez que· se han real~ 

zado todos los actos propios de un juicio o proceso penal. --

Las penas son personales, o sea que sólo se aplican al indiv,i 

duo responsable del delito y nunca a su cbnyuge, hijos o fam~ 

liares, esto lo encontramos fundamentado en el articulo 22 de 

nuestra ~&xima Ley, que nos dice e11 el primer pirrafo que: 

"quedan tambibn prohibidas las penas inusitadas y las trascen 

dentales''. En el artículo 14 Constitucional, encontramos en -

su p~rrafo tercero, que: ''en los juicios del orden criminal,-

queda prohibido imponer por simple analogia y aún por mayoria 

de razón, pena alguna que no esté decretada por una ley exac-

tamente aplicable al delito de que se trata" (10). De esto -

podemos observar claramente, que sólo pueden imponerse las p~ 

nas señaladas por la ley y precisamente la pena que prescriba 

la disposición juridica exactamente aplicable al caso; la ---

auto_ridad que haga lo contrario, está violando la Constitu---

ci6n Mexicana. 

(10) Constitucibn Pblitica de los Estados Unidos Mexicanos. 
Ed. Porrúa, México, 1989 
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Continuemos viendo las definiciones y opiniones de diveL 

sos autores y filósofos penalistas que antecedieron a Franci~ 

co Carrara, de la Escuela Cl&sica; Manuel Kant enunciaba: ''La 

pena es un imperativo categórico, una exigencia de la razón y 

de la justicia y consecuencia jurídica del delito realizado~~ 

su imposici6n, no aspira a obtener fine~ de utilidad, sino p~ 

ramente de jus~icia; s~ fundamentaci6n se halla en el princi­

pio absoluto de la retribuci6n juridica: (11). Este autor --­

afirma que el mal de la pena debe ser igual al mal del delito, 

con ln cual retrocede al principio del tali6n, por lo tanto,­

no estamos de acuerdo, creemos que si se aplica la Ley de ojo 

por ojo y diente por diente, estarí~_mos regresando a tiempos­

primitivos, y la norma jurídica nunca debe ser retrógrada. -­

aunque también existe la posibilidad de que él,se refería a -

la pena proporcional, sin embargo nosotros creemos que se in­

clinaba por la ley del tali6n. 

Estudiemos ahora a Giondomenico Romagnosi: él nos dice -

que: 11 La pena no puede ser tormento, ni utilizarse para afli­

gir a un ser sensible; su finalidad inmediata es la intimida­

ci6n para evitar así la comisión de nuevos delitos, la preve~ 

ción del delito no debe limitarse a la que la pena puede ejeL 

citar propone otros preventivos de diversa Índole que deben -

(11) Castellanos Tena, Fernando. "Lineamientos Elementales de 

Derecho Penal". Ed. Porrúa, méxico. 1981. p. 52. 
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oponerse a las causas del fenómeno delictuoso". (12). No estA 

moa del todo de acuerdo con las ideas de este penalista, ya -

que desafortunadamente la pena siempre tendrá que ser sufri-­

miento, al remitirnos a un diccionario observaremos que pena­

significa castigo o sufrimiento, además de que para ·nosotros, 

las finalidades inmediatas deben ser; intimidar y reeducar. -

Con lo que estamos de acuerdo, es que por si sola la pena no­

puede prevenir, se necesitan otros medios, propondríamos en -

primer lugar prevenir; después castigar¡ y por Último reedu-­

car~ Eederico Hegel cree que; ''a la voluntad irracional, de -

que el delito es expresión, debe oponerse la pena representa­

tiva de la voluntad racional, que la ley traduce, el delito -

es la negación del Derecho y la pena es la negación del deli­

to". (13). Observemos que este autor tiene un punto de vista 

m~s que nada de tipo· filos6fico y no prictico, el dice que el 

delito es la oposición al Derecho por lo tanto la pena es -

la oposición aldelito, el delito es irracional, la pena ven-­

dría a ser expresión clara de la razón: 

Pellegrino Rossi es considerado como uno de los precurs~ 

res de la Escuela Cl6sica, para Rossi la pena es 11 la remuner~ 

~1•.1· ~el mal hecho con peso y medida por un juez legítimo, el 

(12) Ibid., p. 53 

(13) Ibid., p. 54 
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derecho de castigar tiene su fundamento en el orden moral, P!!. 

re todos los hombres y debe ser realizado en la sociedad en -

que viven, haciéndose de esa forma un orden social". (14) Es­

te autor sólo justifica la pena, o sea que para él es apto o­

competente el juez y que s6lo él tiene derecho a castigar, 

porque el orden moral así se lo sugiere, para que no se rompa 

dicho orden. 

Giovanni Carmignani pensaba que el derecho a castigar 

tiene su fundamento en la necesidad pal j ti ca: ,"es necesario 

que a la represi6n del delito, proceda su prevenci6n". (15), 

Estamos de acuerdo, pero creemos que primero tendría que ser­

la prevención y posteriormente la represión, él se refiere a­

la necesidad o al hecho de portarse bien dentro de la sacie-­

dad para no romper el orden social y de ser asi, tendrá que -

existir un castigo. 

Francisco Carrera, es conocido como el padre de la Escu~ 

la Cllsica, para él "la pena que infligen al culpable, no ~e­

be exceder a las necesidades de la tutela juridica; si excede 

ya no es protección del Derecho sino violaci6n al mismo''. --­

(16), Es clara esta definici6n, él se refiere a que la pena -

debe ser proporcional, si el castigo excede al delito enton-­

ces el castigo mismo está violando el Derecho. Para nosotros-

(14) Ibid., p. 55 

(15) Ibid., p. 56 

(16) Ibid., p. 56 
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la pena también debe ser proporcional, por lo tanto, sí esta-

mos de acuerdo con esta definición. 

Carlos Augusto Roeder, considera que la pena es '' el me-

dio ;acional y necesario para reformar la injusta voluntad -­

del delincuente, pero tal reforma no debe ceñirse a la legali 

dad externa de las acciones humanas, sino a la intima y com--

pleta justicia de su voluntad". (17). Este autor, por lo que-

observamos en su definición, dice que la pena no nada más de-

be castigar al delincuente, sino que debe convencerlo total--

mente de no seguir delinquiendo, nos parece una idea acepta--

ble, pero un poco utópica, 

Analicemos a continuación, las diferentes ideas o pi ni~ 

nes de las escuelas jurídico-penales, con respecto a las pe--

nas, porque además de interesantes, se pueden retomar algunos 

postulados para plasmarlos en nuestra legislación. Iniciemos-

con la Escuela Clásica: 

a) Esta escuela fué ideada o inventada por Enrice Ferri, 

porque él empezó a denominar clásicos a los juristas pre-pos~ 

tivistas y posteriores a Deccaria, nunca hubo reuniones de la 
, 

escuela mencionada, ni tampoco tuvieron sede o local y mucho 

menos tuvieron un jefe o cabeza, y a los que se les llama. --

principales representantes de esta escuela, ignoraron que se-

(17) !bid., p. 56. 
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les considerarla como tales. La Escuela Clásica fué la reac--

ci6n contra la barbarie y la injusticia que el Derecho Penal-

representaba, procuró la humanizaci6n por medio del respeto a 

la Ley, del reconocimiento a las garantías individuales y de-

la limitación al poder absoluto del Estado. Para varios auto-

res, estb corriente p~incipia con Beccaria, para otros princ~ 

pia con Bentham, pero el primer gran clásico reconocido por -

todos es Pellegrino Rossi, (1787-1848), profesor de Bolonia,-

Ginebra y París, que escribe sus obras en el exilio, siendo 

la mis importante: '' Trait~ de Droit P6nal '', escrita en el -

año de 1824. Este autor muere asesinado por sus ideas políti-

cas, ~l dice que debe existir un orden moral· obligatorio para 

todos los seres libres e inteligentes, este orden debe ser 

aplicado también en la sociedad, en la que estos seres son 

obligados a vivir por su naturaleza, surgiendo de ~sta un or-

den social igualmente obligatorio, del que se derivan todos 

los aerechos y obligaciones, 

El hizo la siguiente definici6n: "el fin directo de la -

justicia humana no puede ser otro que el restablecimiento del 

orden social, perturbado por el delito", (18) Observamos que-

(18) Del Pozzo, Garlo Humberto,"Escuela Classica".en Dicciona 
rio de Criminologia,Vallardi.Milán,Italia,1943.p. 888 -
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este autor es obvio y no presenta ninguna problemática, ade-­

más de que es sencilla su definición, ya que no acepta un de­

sorden social. 

Antonio Rosmini, con su obra, Filosofía del Diritto'', e~ 

crita en 1839, sienta las bases filos6ficas de la Escuela Cl~ 

sica, para e.ste autor, el fundamento del Derecho de castigar, 

es un principio de justicia, según él,' la capacidad de juzgar, 

pertenece al superior, pero el hombre como ser inteligente -­

puede juzgar al igual. La verdad no sabemos a quién se refie­

re al decir que la capacidad de juzgar pertenece al " supe--­

rior '', en lo que si estamos de actlerdo, es que pone en un -­

plano de igualdad a todos los individuos. Para él la respon­

sabilidad penal es: "la cantidad de pena ejemplar que el au-­

tor de un delito debe esperar de la sociedad". (19). Esto si& 

nifica que de acuerdo al delito es la pena, lo cual quiere d~ 

cir que se inclina por la pena proporcional. 

El más grande escritor clásico, fué Francisco Carrara -­

(1805-1888), quien con sus estudios de Derecho criminal, lle­

va al Derecho Penal a su verdadera finalidad, ya que como él -

mismo dijo: '' se me ocupa de cuestiones filos6ficas, acepto -

la doctrina del libre albedrío ya que es la base de la ciencia 

(19) Costa, Fausto. "El Delito y la Pena en la Historia de la 

Filosofía". UTEHA. México, 1953, pp. 161 y ss. 
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criminal •, (20), Mencionaremos algunos postulados que nos PA 

recen interesantes de este autor y son: 

o) La pena sólo puede aplicarse a los individuos moral--

mente responsables. La responsabilidad es de carácter moral,-

consecuencia ~el libre albedrío, para este autor, la palabra-

" libre albedrío ", significa que el sujeto de la ley penal -

es el hombre, porque es capaz de desear y decidir como ser --

consciente, inteligente y libre. Para Cerrara, todos los hom-

bres tienen capacidad para elegir entre el bien y el mal, el-

hombre puede libremente realizar la acción prohibida o respe-

tar la prohibición. Debemos aclarar que para él, los indivi--

duos moralmente responsables son aquéllos que son dueños de -

sus actos y por lo tanto sí pueden ser castigados y lo contra 

ria serían los individuos moralmente irresponsables, lo que - · 

para nosotros serían los inimputables, como los niños y los -

locos siendo los primeros as~nto discutible. 

b) La pena es retribución, es el mal que se da al delin-

cuente por el mal que éste hizo a la sociedad, El fundamento-

de la pena es la justicia y la retribución jurídica la base -

del libre albedrío. No estarnos de acuerdo con que la pena sea 

retribución del mal, ya que por mucho castigo que se le de a-

un delincuente, nunca van a volver las cosas al estado normal 

(20) Carrara, Francisco. "Programa del Curso de Derecho Crimi 
nal". Tomo l. De Palma, Buenos Aires,Argentina,1944,p.30 

47 



en que se encontraban antes del delito. 

e) La penp debe ser proporcional al delito cometido y -

al daño c~usado, es decir, la retribución debe ser exacta; a­

delitos mhs graves, penas mayores, mientras mayor sea el dafio 

más cantidad de castigo debe darse al delincuente. La justi-­

cia, consiste en darle a cada quien la pena a que se ha hecho 

acreedor por su conducta. Como vemos, él nos explica la pena­

proporcional, pero no quisiéramos que se aplicara mucho cast~ 

go al delincuente, ya que está demostrado en otros países en­

los que actualmente se aplica la pena de muerte o alguna otra 

pena demasiado cruel, que estas no son efectivas, y en cambio 

si resultan contraproducentes, ya que aumentan ra criminali--

dad. 

d) Las penas son sanciones aflictivas, determinadas, --­

ciertas, ejemplares, proporcionales, además de que deben de -

reunir los requisitos de publicidad, certeza, prontitud, 

fraccionalidad y reparabilidad, y en su ejecución deben ser -

correctivas, inmutables e improrrogables. Nos parece acertado 

este postulado, ya que son requisitos y características fund~ 

mentales e indispensables de todas las penas. 

e) La finalidad de la pena es restablecer el orden so--­

cial que ha sido roto por el delincuente. El delito, al rom-­

per el orden jurídico ofende a la sociedad, creando un estado 

de inseguridad y requiere de la pena. que regresa las cosas a 
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cauce. La pena sí busca restablecer el orden social, lo que -

pasa es que según nosotros, las cosas no regresan a su cauce, 

nunca retribuyen el mal causado, 

f) El derecho de castigar pertenece al Estado a titulo -

de tutela jurídica. El Estado tiene el monopolio de la pena -

pero respetando los derechos del hombre. Efectivamente el Es­

tado da protecci6n jurídica y tiene el monopolio penal, cree­

mos que es una buena afirmación de este autor clásico. 

g) El Derecho Penal, es garantía de libertad, ya que ase-

gura la seguridad jurídica ante la autoridad (21). O sea -

que se presupone garantizada la aplicación de la ley en forma 

desinteresada o desapasionada, hecho con el cual estamos de -­

acuerdo. 

Observemos las ideas que con respecto a las penas tenia­

la Escuela Positiva. En forma opuesta a la Escuela Clásica, -

la corriente postivista, tuvo una existencia real, o sea que­

un grupo de hombres, de diversas profesiones como: Médicos, -

juristas y sociólogos, integraron un conj~nto compacto nom--­

brando como jefe de sus ideas y conocimientos a César Lombro-

so. 

Para Enrice Ferri, la Escuela positiva, consiste en: --­

''·estudiar al delito, primero en su g~nesis natural, y des--­

pués en sus efectos jurídicos, para adaptar jurídicamente a -

las causas que lo producen, los diversos remedios, que por -­

(21¡ Ibid,, pp. 37-38. 
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consiguiente serán mis eficaces".(22) 

La Escuela Positiva tuvo como principal medio de difu---

si6n en sus orígenes, a la revist~ 11 Archivi di Psiquiatría,--

Scienze Penali e Antropologia Criminale"(23). Esta escuela, -

nace como una reacción a los excesos jurídicos de la Escuela-

Clásica, o sea que esta corriente, abusó de la dogmática, PºL 

que hacían aseveraciones que las daban por ciertas y firmes,-

además de que consideraban que sus ideas eran el origen inne-

gable de la ciencia juridica, la Escuela Clásica también com~ 

ti6 el error de olvidar al delincuente y a su creencia de ha-

ber agotado la problemática juridico-penal. 

Los representantes de ésta doctrina fueron: César Lombr~ 

so¡ Enrico Ferri¡ y Rafael Garófalo, esto no quiere decir que 

ellos tenían o integraban esta escuela, al contrario, ellos -

fueron la cabeza de una serie de seguidores que vendrian .a ell 

riquecer más esta doctrina, y aún en nuestros días, sigue 

aumentando la fila de simpatizadores de esta corriente. 

Es importante Rafael Gar6falo dentro de esta corriente,-

porque sin el, tal vez, no hubiera llegado a ser una verdade-

ra escuela jurídico-penal, ya que a pesar de que esta escuela 

contaba con elementos como Lombroso y Ferri, faltaba la cola-

boracibn jurídica, que aportaría el profesor y abogado napol~ 

(22) Ferri, Enrico. "Los Nuevos Horizontes del Derecho y del 
Procedimiento Penal''. Centro Editorial de G6ngora, Ma--­
drid, España, 1953. p. 87 

(23) Santoro, Arturo. Escuela Positiva. Diccionario de Crimi­
nologia, Vallardi, Milano, Italia. 1943. p. 895. 
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tano, Rafael Gar6falo, pues en 1877 publica su obra denomina­

da: "Della mitigazione delle pene mi ~eati di sangue" (24), -

(la.disminuci6n de la pena de los delitos de sangre), en que -

enuncia algunos principios, que serían pilares del positivis-

mo como: 

a) Prevención especial además de prevención general; 

b) Prevalencia de la especial frente a la general; 

c) La peligrosidad del reo como criterio y medida de la-

represi6n (25). 

Consideramos que son importantes estas tres ideas porque 

muestra una tendencia hacia la prevención, además de que par-

ticulariza, o sea, que la norma preventiva, va dirigida hacia 

todos los individuos, pero debe existir una prevención parti-

cular, y esta va dirigida al que ya delinquió, lo que para n.Q. 

sotros, en 1a actualidad, serían las medidas de seguridad ad~ 

más de que en el Último postulado enuncia a la pena proporci.Q. 

nal, porque para él, según sea la peligrosidad del reo, será­

la medida de represión. Su obra es abundante, resaltando la -

denominada: •• Criminología '', en la que explica su teoría, --

además de sus conceptos de peligrosidad y adaptaci6n resalta.!!_ 

(24) Diccionario Italiano-Espaftol, Barcelona, Espafta, Hymsa,-

1980, pp. 346-521-562. 

(25) Ferrl, Enrico. "Principlos de Derecho Criminal". Ed. 

Reus, Madrid, Espafta. 1933. p. 47. 
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do el concepto del ''delito natural'', dici&ndonos que 11 el ele­

mento de inmoralidad necesaria para que un acto perjudicial -

se considere criminal por la opinión pública, es la lesión de 

aqublla parte de sentido moral que consiste en los sentimien­

tos altruistas fundamentales; la piedad y la probidad, además 

la lesión ha de ser no en la parte superior y más delicada de 

estos sentimientos, sino en la medida media en que son poseí­

dos por una comunidad y que es indispensable para la adapta-­

ción del individuo o la sociedad, y esto es lo que llamaremos 

crimen o delito natural" (26). O sen que todo aqu•110 que va 

en contra del respeto humano, de una manera u otra provoca un 

desorden social, y que él define como crimen y que para noso­

tros actualmente lo llamamos delito. 

Los postulados fundamentales de la Escuela Positiva en -

sus orígenes encuentran su base filosófica en Augusto Comte y 

su base científica eri. Carlos Darwin, posteriormente Enrice F~ 

rri neg6 este postulado porque: 1'la Escuela Positiva no reco­

ge ni plasma ningún sistema filosófico o social, el hecho de­

cisivo es que la Escuela Positiva, se caracteriza por el mét~ 

do científico''. (27). Como sabemos, 6ste m~todo consiste, en 

la obtenci6n de una teoría, hip6tesis, prictica y comprob~---

(26) !bid., p. 62, 

(27) Rodríguez Manzanera, Luis. Ob. cit. pp. 242 y ss. 
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ción. Para nosotros la Escuela Positiva, también incurri6 en­

errores graves, porque positivistas extremistas negaron el -­

principio de legalidad, sobre todo en su aspecto "nulla poena 

sine crimen'', al proponer medidas de seguridad sin delito; y­

en otros casos, pedían la desaparición de códigos, leyes y 

jueces, así como su sustitución por antropólogos y médicos, -

con estas ideas creemos que iba a existir una anarquía penal, 

al no existir normas plasmadas en algún ordenamiento, además­

de que, cuál tratamiento iban a aplicar los médicos, si no -­

existía unificación de criterios. 

Esta corriente pensaba que la criminalidad no es salame~ 

te la lesión de bienes o intereses, o una desobediencia a la­

Ley, sino una serie de agresiones a disposiciones fundamenta­

les de la vida social (28). Esta Escuela opina que el concep­

to de pena y el de retribución debe ser sustituido por el de­

s8nción con un contenido de tratamiento para educar y adaptar 

al delincuente, como observamos, están empleando la palabra -

sanción; la sanción punitiva consiste en la multa o repara--­

ción del daño, lo cual nos parece adecuado este concepto. 

En la Escuela Positiva existe el determinismo, o seo que 

el libre albedrío no existe, para esta corriente existe se--­

ries de circunstancias físicas o sociales que llevan al indi-

(28) Ibid., pp. 256-262. 
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viduo a delinquir, si estas circunstancias no se dan, el hom-

bre no delinquirá. Esto lo deben de tomar en cuenta los legi~ 

!adores de nuestro pais, ya que es cierto que las circunstan-

cias sociales, impulsan al sujeto a violar la norma jurídica. 

Para esta corriente, las sanciones no deben ser aflictivas, -

ni tienen como finalidad hacer sufrir al reo, sino que son --

tratamientos que deben durar en tanto exista .la peligrosidad-

del delincuente, y por esto serán de duración indeterminada.-

Según este concepto positivista, la pena perdería certeza, d~ 

terminación, inmutabilidad e improrrogabilidad. Nosotros opt~ 

mas por un castigo con las ~aracteristicas anteriormente sefi~ 

ladas, también proponemos porque después del castigo, se ini-

cie una reeducaci6n, que sería algo totalmente distinto del -

castigo, dicha reeducación duraría hasta que se considere que 

el sujeto ya es capaz de integrarse a la sociedad como un ser 

útil y sin deseos de venganza, debe quedar claro que esta 

reeducación sí podrá ser indeterminada, ya que la pena es la-

que no debe ser indeterminada. Que importante es para noso---

tras saber que las ideas de esta Escuela Penql coinciden con-

las nuestras, porque esta corriente nos señala, que más impoL 

tnntes que las penas son sustitutos penales, las penas según-

esta corriente, han demostrado durante siglos su ineficacia -

ya que la delincuencia no aumenta o disminuye en forma propo~ 

cional a las penas impuestas. Los sustitutos penales son las-
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numerosas disposiciones de carácter econ6mico, político, cien­

tífico, civil, religioso, familiar y educativo, que tienen e~ 

mo fin la supresión de los variadisimos factores crimin6genos, 

al ser eficientes los sustitutos, disminuirían los delitos. -

Aunque haY que reconocer que aún con estos sustitutos, debe-­

rían existir las penas, tornándose dichos sustitutos en com-­

plementos de la pena, es decir, primero se pondrían en práct! 

ca las disposiciones preventivas, después el castigo y por Úl 

timo la reeducación. Las ideas positivistas nos señalan, que­

la legislación punitiva debe basarse en estudios antropológi­

cos y sociológicos, ya que hay que estudiar las causas que -­

producen el delito, después construir teorías jurídicas sobre 

éste. Es correcto para nosotros el que los legisladores deben 

buscar las causas del delito, aunque creemos que no son nece­

sarios los estudios antropológicos, pero sí los estudios so-­

ciológicos; hecho el estudio mencionado, se debe buscar el -­

sustituto punitivo, para posteriormente, en base a lo realiz~ 

do, aplicar la pena adecuada, pero antes de aplicarla se debe 

saber el efecto y la consecuencia, entonces si resulta benéfi 

ca aplicarla y si no desecharla. Por 6ltimo, buscar la reso-­

cialización del individuo, tomando en cuenta sus característ~ 

cas intelectuales y mentales. Como dato informativo, nos par~ 

ce importante enunciar, que el método de esta escuela fué el­

experimental, esto significa que rechaza lo abstracto, o sea, 
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que se basa en datos reales, y le dá carácter científico sólo 

a aqu&llo obtenido de la observación y la experimentación --­

(29). De esto deducimos, que no hay opiniones a priori sino­

sólo a posteriori, y es por esto por lo que se denomina posi­

tiva a esta corriente. 

Analicemos a otra corriente o escuela denominada 11 Terza 

Scuola ''(Tercera Escuela), llamada tambi~n ''positivismo cri­

tico", siendo sus representantes: Alimcna; Carnevale; Vaccaro; 

Magg~ Puglia; Impallomeni y otros m6s que no enunciamos por -­

que sólo eran seguidores y no apartadores, enunciemos sólo -­

dos, ya que todos, tenian el mismo concepto o tomaban ideas -

de otros combinando sus definiciones, pero coincidiendo todos 

en un mismo punto. Nos parecieron importantes estos dos pena­

listas porque aportan bastantes ideas, que iremos analizando. 

El primer representante que estudiaremos es Emanuelle Carnev~ 

le, escribe una obra denominada: 1'Una Terza Scuola di Diritto 

Penale in Italia", (30) en el año de 1891. Afirma que para el 

inimputable, es necesario tomar medidas de seguridad; observa 

al delito desde el punto de vista jurídico, pero también, to­

ma en cuenta, el aspecto sociol6gico y antropol6gico, desecha 

el libre albedrío pero acepta la responsabilidad moral, como-

(29) !bid., pp. 278 y ss. 

(30) !bid., pp. 301-303. 
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sabemos, ésta consiste en la obligación de respeto humano o -

facultad interna que deja fuera el orden jurídico. 

Otro autor que también consideramos importante es BernaL 

dino Alimena, que edit6 una obra denominada: « Note Filosofi­

che di un Criminalista•, (31), en el afio de 1911, Busca com­

binar los aciertos de positivistas y clásicos; basa la imputA 

bilidad sobre la dirigibilidad, o sea que solamente se necesi 

ta que la acción sea querida por el sujeto, lo contrario se-­

ria. que si un individuo realiza una acci6n contraria a la -­

norma juridica, y éste no la quiere efectuar pero la ejecuta, 

debe ser calificado de inimputable. El afirmaba que la naturA 

leza de la pena, debe ser la coacción sicológica acompañada -

del sentimiento de reprobnci6n moral causado por el delito, -

esto es para nosotros la intimidacibn, lo que 110 sabemos es a 

quién se refi~re cuando habla de la reprobación moral, ya que 

tal vez se dirija al individuo que delinquió o a la sociedad­

ya que ésta si tendrá el derecho de reprobar su conducta, y -

tal vez hasta de repeler la agresi6n~ Observamos algunos pre­

supuestos eclécticos de esta Escuela; respecto al método.que­

utilizó, fué el lógico abstracto, y significa que el Derecho­

Penal, lo analizaron mediante el razonamiento filos6fico. 

(31) López-Rey, Manuel. "Criminología" Ed. Aguilar, Madrid, 

España. 1973 p. 67. 
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Cuando se referían a la Criminología, afirmaban que esta 

ciencia debia ser causal-explicativa, o sea que dicha ciencia 

debla explicar la causa del delito, varios autores, en la ac­

tualidad, afirman que ésta es una de las aportaciones más va-

liosas de esta corriente, Esta Escuela también rechaza a la -

Antropología criminal, aunque aceptan que existen delincuen--

tes ocasionales, habituales y anormales, por lo tanto, no es-

tán de acuerdo con el tipo o molde criminal; aceptan la exis­

tencia de penas y medidas de seguridad en form,~ simultánea; -

aceptan la responsabilidad moral, pero también aceptan que -­

existe peligrosidad y por lo tanto temibilidad en el delin--­

cuente; para ellos, la finalidad de la pena es no tan sólo el 

castigo o la retribuci6n, sino también la corrección y educa­

ción; afirman que la naturaleza de la pena radica en la coac­

ci6n sicológica, por lo tanto, imputables son aquéllos con e~ 

pacidad para sentirse intimidados. (32). Tienen raz6n por que 

un enfermo mental no percibe la amenaza penal. 

Estudiemos ahora a la denominada 11 Joven Escuela '' En -

el afio de 1989, se funda la "Uni6n Internacional de Derecho -

Penal", por un belga llamado; Adolfo Prins; un Holandés de 

nombre Van Hamel y por Franz Von Liszt de orígen alemán. 

(32) Diccionario Enciclopédico Ilustrado. Tomo VI •• 

~ Selecciones del Reader's Digest. México.p. 446. 
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Adolfo Prins, es considerado como el primero en formular 

una teoria independiente de defensa social, su influencia fue 

tal, que en 1930, en su país, se promulg6 la ley de defensa -

social sobre anormales y habituales (33). Respecto a Franz -­

Von Liszt renuncia a las explicaciones filos6ficas, sustitu--

y6ndolas por un pragmatismo 1 según el cual, ''el único crite--

rio para ju~gar 1a verdad, se funda en el afecto pr6ctico" 

(34) abandona la responsabilidad moral, sustituyindola por el 

estado peligroso, consistente en que el sujeto en determinado 

momento puede ocasionar un daño; desecha el libre albedrío, -

aceptando una posición intermedia, dando un efecto de liber--

tad interna que permanece en todos los individuos¡ acepta las 

penas y medidas de seguridad, y por Último clasifica a los d~ 

lincuentes en normales y anormales, para él. los normales son 

los· que delinquen por que el medio en que se desenvuelven, a~ 

túa como factor criminógeno; los anormales,. delinquen 1 cua~ 

do el factor criminógeno es el aspecto sicológico, el cual se 

encuentra deteriorado. (35). 

Analicemos a la corriente denominada ''La Defensa Social 1
'. 

Este movimiento nace con el fin de salvaguardar la dignidad y 

(33) Ancel Mere. "La Nueva Defensa Social". Ed. Reus, Madrid, 

España. 936. 

(34) Garcia-Pelayo y Gross,Ram6n. "Pequefio Larousse Ilustrado" 

Ediciones Larousse. Mixico.1986. P. 828. 

(35) Pizzoti Hindez, Nelson. "Congresos de Desenvolvimierito 
de la Sociedad Internacional de Defensa Social".En Crimi 
nologia. LEUD, Brasil. 1973.p.123. -
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la personalidad del delincuente, esta corriente con el trans­

curso del tiempo se convirtió en movimiento de política crimi 

nal, incorporándose materias importantes como Criminología y-­

Penologia. Uno de los principales representantes de esta co-­

rriente es Filippo Gramatica, hace varias consideraciones, e~ 

mo por ejemplo: que el Estado debe orientar su función hacia­

la eliminaci6n de les causes del malestar del individuo en la 

sociedad; pare afirmar el orden querido por la Ley, el Estado 

no tiene derecho de castigar, sino el deber de socializar, di 

cha socializaci6n debe realizarse, no con penas, sino con me­

didas de defensa social, como son: medidas preventivas; medi­

das educativas; y medidas curativas (36). En realidad este -

autor tiene las mismas ideas que los autoreR de la '' Tercera­

Escuela ". Las medidas de defensa social deben adaptarse al -

sujeto en concreto en relación a su personalidad y no en rel~ 

ci6n al daño causado¡ el proceso de defensa social empieza -­

por la determinación de la naturaleza y grado de antisociali­

dad del individuo, y se completa, con el agotamiento de la n~ 

cesidad de aplicación de las medidas. Este autor nos explica, 

que la defensa social, es la negación junto con la pena, del­

derecho de castigar, es por tanto. un sistema jurídico susti­

tuto del Derecho Penal y no integrante del mismo. 

Observamos, que tienen los autores de esta corriente ca­

si las mismas ideas que los autores de la Tercera Escuela. s2 

(36) Cuello Cal6n, Eugenio. ob.cit.p.306. 
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lamente difieren unos conceptos, pero en si, llevan la idea -

de prevenci6n, castigo y resocialización. 

Otro representante muy importante de la corriente, 11 De­

fensa Social'', fu& Marc Ancel, quien nos dice que: la defensa 

social, presupone una concepción general del DerechQ Penal, -

que viene no a castigar una falta, o a sancionar con un casti 

go, la violación consciente de una regla legal, sino a prote­

ger a la sociedad contra las empresas criminales; este autor­

agrega que la defensa social, pretende realizar la protección 

de manera natural por un conjunto de medidas generalmente ex­

trapenales, er1 el sentido estricto del t6rmino, destinadas a­

neutralizar al delincuente, sea por eliminación o por segreg~ 

ción o por la aplicación de métodos curativos o educativos; -

también este autor busca promover una. política criminal que -

dé paso a la prevención individual sobre la prevención colec­

tiva;. la acción de resocializaci6n no puede desarrollarse mAs 

que por una humanización cada día mayor del nuevo Derecho Pe­

nal, que buscará darle confianza en sí mismo al individuo; -­

darle el sentido de los valores humanos, esforzándose por ase 

gurar y respetar los derechos inherentes a su calidad de hom­

bre¡ esta humanizaci6n del Derecho y del Proceso Penal no se­

r~ solamente el efecto de un movimiento humanitario o senti-­

mental, sino que se apoyará todo lo sólidamente posible en el 

conocimiento científico del hecho criminal y de la personali-
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dad del delincuente. (37), Estamos de acuerdo con esta Últ~ 

ma parte, ya que hay que humanizar al Derecho Penal, ya que -

eso prueba que éste va avanzando, pero siempre con bases cie~ 

tíficas. Veamos los postulados de esta corriente: 

a) La pena no tiene Únicamente carácter expiatorio, sino 

que se interesa también por la protección de la sociedad; 

b) La pena además de ser ejemplar y retributiva, tiene -

el prop6sito de mejoramiento y a6n de reeducaci6n del delin-­

cuente; 

c) La justicia penal debe tener siempre presente a la 

persona, ademas de las exigencjas de la técnica procesal, con 

el fin de que el tratamiento penal sea humanitario. Marc An-­

cel agrega: 1) No debe existir una pena para cada delito, --

sino una medida para cada persona: 2) Todo delincuente, ti~ 

ne derecho a ser socializado¡ 3) Debe existir un tratamiento 

desprovisto por completo de sentido represivo: 4) Se debe -­

sustituir la pena por un sistema de medidas de prevenci6n es­

pecial, impuestas de acuerdo a la personalidad del delincuen-

te; 5) Humanización del Derecho Penal (38). 

(37) Ibid., p. 309. 

(38) Ibid., p. 310. 
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2.2 CLASIFICACION. 

Las penas para fines de estudio, han sido clasificadas -

por los autores en: intimidatorias, correctivas y eliminato-­

rias. 

Las intimidatorias son aquellas que prohiben, por medio­

del miedo la comisión de nuevos delitos, éstas van dirigidas­

ª sujetos, que aún cuando delinquen, siguen mostrando cierto­

respeto a los bienes jurídicos, que ellos mismos han afectado, 

tal vez por error o por un caso de necesidad, es decir, son -

individuos no corrompidos ni peligrosos. 

Las correctivas van dirigidas a sujetos que delinquen -­

con el conocimiento de que van a infringir la ley, van a pro­

vocar un hecho delictuoso, es decir, tienen la intenci6n de -

delinquir, pero aún pueden ser susceptibles de correcci6n. 

Y por último, tenemos las eliminatorias, cuyo fin es el­

de separar o excluir. definitivamente al sujeto de la sociedad. 

Estas van dirigidas a individuos considerados como inadapta-­

dos, peligrosos o criminales natos. 

Nuestro C6digo Penal en el Titulo Segundo, Capitulo. Pri­

mer~ ~Arti¿~lo 24 1 nos enuncia las penas y medidas de seguri­

dad. Podemos decir, que deben considerarse exclusivamente co­

mo penas la prisión y la sanci6n pecuniaria, porque la fina-
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lidad que se persigue con éstas, es que haya cierta repara--­

ci6n del daño causado en la comisi6n del delito, por medio de 

un castigo. 

El artículo 25 del C6digo Penal ~os dice que la prisi6n­

consiste: "en la privaci6n de ls libertad corporal; y será de 

tres dias a cincuenta afios y se extingu~rá en las colonias pe 

nitenciarias, establecimientos o lugares que al efecto señale 

el 6rgano ejecutor de las sanciones penales 11
, el articulo 26-

afiade que ''los procesados sujetos a prisi6n preventiva y los­

reos políticos serán recluídos en establecimientos o departa­

mentos especiales''. 

Veamos, qué es la sanción pecuniaria. El artículo 29 de­

nuestro Ordenamiento Penal dice: 1'La sanci6n pecuniaria com-­

prende la multa y la reparaci6n del daño. 

La multa consiste en el pago de una suma de dinero al E~ 

tado que se fijará por días multa, los cuales no podrán exce­

der de quinientos. El día multa equivale a la percepci6n neta 

diaria del sentenciado en el momento de consumar el delito, -

tomando en cuenta todos sus ingresos. 

Por lo que toca al delito continuado, se tendrá al sala­

rio mínimo vigente en el momento consumativo de la Última co~ 

ducta. Para el permanente, se considerará el salario mínimo -

en vigor en el momento en que cesó la consumación. 

Cuando se acredite que el sentencindo no puede pagar la­

multa o solamente puede cubrir parte de ella, la autoridad j~ 
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dicial podrá sustituirla, total o parcialmente por prestaci6n 

del trabajo en favor de la comunidad; además cada jornada de­

trabajo saldará un dia de multa; y por Último, cuando no sea­

posible o conveniente la sustituci6n de la multa por la pres­

taci6n de servicios, la autoridad judicial podrá colocar al -

sentenciado en libertad bajo vigilancia que no excederá del -

número de dias multa sustituidos. 

Si el sentenciado se negara sin causa justificada a cu-­

brir el importe de la multa, el Estado le exigirá mediante el 

procedimiento económico-coactivo. 

En cualquier tiempo podrá cubrirse el importe de la mul­

ta, descontándose de ésta la parte proporcional a las jorna-­

das de trabajo prestado en favor de la comunidad, o al tiempo 

de prisi6n que el reo hubiere cumplido tratándose de la multa 

sustitutiva de la pena privativa de libertad, caso en el cual 

la equivalencia será a razón de un día multa pero de día de -

prisión. 

El articulo 130 de este Ordenamiento nos dice que: La r~ 

paración del daño comprende: 

l.- La restituci6n de la cosa obtenida por el delito y -

sino fuere posible, el pago del precio de la misma; 

2.- La indemnizaci6n del daño material y moral y de los­

perjuicios causados, y 

3.- Tratándose de los delitos comprendidos en el titulo~ 
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décimo la reparación del daño abarcará la restitución de la -

cosa o de su valor, y adem6s, hasta dos tantos el valor de la 

cosa o los bienes obtenidos por el delito. 

El articulo 32 de este Ordenamiento Penal, nos dice qui~ 

nes están obligados a reparar el daño en los términos del ar­

ticulo 29, y son: 

1.- Los ascendientes, por los delitos de sus descendien-

tes que se hallaren bajo su patria potestad; 

2.- Los tutores y los custodios por los delitos de los -

incapacitados que se hallen bajo su autoridad; 

3.- Los directores de internados o talleres que reciban­

en su establecimiento discípulos o aprendices menores de 16 -

años, por los delitos que ejecuten éstos durante el tiempo -­

que se hallen bajo el cuidado de aquéllos. 

4.- Los dueños de empresas o encargados de negociaciones 

o establecimientos mercantiles de cualquier especie, por los­

delitos que cometan sus obreros, jornaleros, empleados, domé~ 

tices y artesanos con motivo y en el desempeño de su servicio. 

S.- Las sociedades o agrupaciones, por los delitos de -­

sus socios o gerentes directores, en los mismos términos en -

que conforme a las leyes, sean responsables por las demás --­

obligaciones que los segundos contraigan. 

Se exceptúa de esta regla a la sociedad conyugal, pues -

en todo caso, cada cbnyuge responderá con sus bienes propios-
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por lo reparaci6n del daño que cause, y 

6.- El Estado subsidiariamente, por sus funcionarios y -

empleados. 

Ahora bien, en lo que respecta a su aplicación el artic~ 

lo 51 del C6digo Penal del Distrito Federal nos di reglas ge-

nerales dici6ndonos: "Dentro de los límites fijados por la --

Ley, los jueces y Tribunales aplicarln las sanciones estable­

' cidas para cada delito, teniendo en cuenta las circunstancias, 

exteriores de ejccuci6n y las peculiares del delincuente''· 

El artículo 52 nos dice: "En la aplicación de las sanciE_ 

nes penales se tendrán en cuenta: 

lo.- La naturaleza de la acci6n u omisión de los medios-

empleados para ejecutarla y la extensión del daño causado y -

del peligro corrido; 

2o.- La edad, educaci6n, la ilustración, las costumbres-

y la conducta precedente del sujeto, los motivos que lo impul 

saron o determinaron a delinquir y sus condiciones econbmicas 

3o.- Las condiciones especiales en que se encontraba en-

el momento de la comisi6n del delito y los demls antecedentes 

y condiciones personales que puedan comprobarse, así como sus 

vínculos de parentesco, de amistad, o nacidas de otras rela--

cienes sociales, la calidad de las personas ofendidas y las -

circunstancias de tiempo, lugar, modo y ocasión que demuestra 

su mayor o menor temibilidad. 

4o.- Tratándose de los delitos cometidos por servidores-
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públicos se aplicará lo dispuesto por el articulo 213 de este 

Código mencionado. 

El juez deberá tomar conocimiento directo del sujeto, de 

la victima y de las circunstancias del hecho en la medida re-

querida para cada caso. Para los fines de este artículo, el -

juez requerirá los dictámenes periciales tendientes a conocer 

la personalidad del sujeto y los demás elementos conducentes-

en su caso, a la aplicación de las sanciones penales (39). 

Es ne~esario agregar y analizar, el Código Militar vigen 

te, ya que contiene penas que nuestro Código Penal no contem-

pla, y éstas son: 

!.- Prisión Ordinaria 

II.- Prisión Extraordinaria 

III.- Suspensión de empleo o comisión militar. 

IV.- Destitución de Empleo. 

V.- Muerte. 

Iremos estudiando cada una de ellas, destacando y llamán 

danos la atención, la pena de muerte, ya que nos parece suma-

mente interesante analizar esta pena. 

En el titulo Segundo, Capítulo Primero, Artículo 122, e~ 

tán contenidas estas penas, con la fracción Ia. la prisión ºL 

dinaria, el artículo 128 de este mismo ordenamiento nos expli 

(39) Código Penal del D.F., en materia del fuero Común y pa­
ra toda la República en materia Federal. Mfxico.1989. 
Editores Unidos Mexicanos, p. 13. 
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ca que la prisión ordinaria consiste en la privación de la li 

bertad desde 16 días a 15 años, sin que éste segundo término­

pueda ser aumentado ni aún por causa de acumulación o reinci­

dencia, pues Únicamente quedará sujeto a los efectos de la r~ 

te11ción, en su caso. 

En la fracción segunda, está enunciada la prisión extra­

ordinaria, y ista pena el articulo 130 del mismo Ordenamiento 

nos la explica, diciéndonos que la prisión extraordinaria es­

la que se aplica en lugar de la muerte, en los casos en que -

asi lo autoriza expresamente éste Código; duran~e 20 años, y -

se hará efectiva en los términos establecidos en el artículo 

anterior. 

La suspensión de empleo consiste según el artículo 131 -

del mismo Ordenamiento, en la privación temporal del que ---­

hubiere estado desempeñando el sentenciado, y de la remunera­

ción, honores, condecoraciones o insignias correspondientes a 

aquel así como del uso de condecoraciones para todos los mili­

tares, de distintivos paro los individuos de tropa y del uni­

forme para los oficiales. La suspensión de comisión militar -

que nos señala ésta misma fracción, sólo podrá ser aplicada a 

los oficiales, consistiendo en la exoneración temporal de la­

que se hubiese encomendado a la persona de que se trate y no­

inhabilita a ésta para desempeñar cualquier otro cargo o comi_ 

sión. 
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La destitución de empleo, consiste según el artículo 136 

en la privación absoluta del empleo militar que estuviere de­

sempeñando el inculpado, importando además, las consecuencias 

legales expresadas en este mismo Ordenamiento y en artículos­

posteriores. 

Ahora nos referiremos a la pena de muerte. El artículo -

142 de esta Ley Militar dice que la pena de muerte no deberá­

ser agravada con circunstancia alguna que aumente los padeci­

mientos del reo, antes o en el acto de realizarse la ejecu--­

ci6n. Con esto se está evitando la tortura, antes o en el mo­

mento de ejecutar al sentenciado. 

Veamos ahora qué delitos son castigados con la pena de -

muerte en este Código Militar y dice: 

a) El capítulo I, articulo 203, señala, el delito de --­

traición a la patria, castigando con pena de muerte al que lo 

comete; 

b) El capitulo II, articulo 206, también nos dice que se 

castigará con pena de muerte a quien se introduzca en las pl~ 

zas fuertes o puestos militares o entre las tropas que operan 

en campaña, con objeto de recoger noticias útiles al enernigo­

y comunicarlas a éste, el delito se llama espionaje; 

c) El capitulo III, articulo 208, dice que se castigará­

con pena de muerte, a delitos cometidos contra el derecho de­

gentes, esto es, que sin motivo justificado: 

1) Ejecute actos de hostilidad contra fuerzas, barcos, -
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sen violencias o represalias. 

su actitud sobreviene una declaración de guerra o se produje-

aeronaves, personas o bienes de una Nación Extranjera, si por 

2) Viole tregua, armisticio, capitulación u otro conve--

nio celebrado con el enemigo, si por su conducta se reanuda--

ran hostilidades, 

3) Prolongue las hostilidades o un bloqueo después de h~ 
ber recibido el aviso de paz. 

d) El articula 219, titula séptimo, capítula I, dice que 

se castigará con la pena de muerte: 

l) Al que promueva o dirija una rebeli6n, 

2) A quien ejerza mando en una región o plaza que se ---
adhiera. 

marcha o en campamento, guarnición, cuartel o dependencia del 

dice: el que ocasione dolosamente una falsa alarma, o Que en-

lo 282 fracción Tercera, del capitulo Octavo, título VIII, y-

e) Será castigado con la pena de muerte según el artícu-

ejército cause dolosamente una confusión o desorden en la tro­

pa o en las formaciones de los buques o aeronav~s, en las do-

resultare daño a las tropas, embarcaciones o aeronaves. 

castigado con pena de muerte, estando frente al enemigo y si-

ta~iones o en la poblaci6n donde las fuerzas estuvieren será-

contramos, que dice: será castigado con pena de muerte: 

f) En el capitula VII, título décimo, articulo 197, en--

!) El que por cobardía sea el primero en huir en una ac-
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ci6n de guerra, al frente del enemigo, marchando a encontrarlo 

o esperándolo a la defensiva. 

2) El que custodiando una bandera o estandarte no lo de-

fienda en el combate, hasta perder la vida si fuere necesario. 

3) El comandante de tropa o de un buque o fuerzas nava--

les o de ae~onaves, que contraviniendo las disposiciones 

disciplinarias, se rinda o capitule, el primero en campo raso, 

y los segundos sin que sea como consecuencia de combate o bl~ 

queo o antes de haber agotado los medios de defensa de que p~ 

dieran disponer. 

4) Los subalternos que obligen a sus superiores por me--

dio de la fuerza a capitular. No servirá de excusa al coman--

dante de una plaza, fuerza, buque, o aeronave, el haber sido-

violentado por sus subordinados para rendirse a capitular(40) 

·Demasiado exigente y severo es el C6digo de Justicia Mi-

litar, existen tres penas dependiendo del delito y son: pri--

sión, suspensión o destitución del empleo y la de muerte. 

Existen otros Ordenamientos vigentes en nuestro pais, 

que también contienen sanciones como: la Ley del Instituto de 

Seguridad y Servicios Sociales, Ley General de Tttulos y Ope­

raciones de Crédito, Ley Federal de la Reforma Agraria, C6di­

go Fiscal de la Federación, Ley de Responsabilidades de los -

Funcionarios y Empleados de la Federación¡ Ley de Protección-

al Consumidor, Ley General de Normas y de Pesas y Hedidas; -­

(40) Código de Justicia Militar.Tomo I. Secretaría de la De­
fensa Nacional. México.1989, p. 51. 
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Ley de Vías Generales de Comunicación, Ley Federal de Armas -

de Fuego y Explosivos, Reglamento de Tránsito, Reglamento de-

Faltas de Policía y Buen Gobierno del Distrito Federal, Ley -

de Caza, etc. 

2.3 OBJETO 

El Ministro Fernando Castellanos Tena, nos dice que el -

objeto o la finalidad de la pena sería primero, intimidar, --

después corregir y por último, eliminar (41) para el penalis­

ta Eugenio Cuello Calón, la pena tiene que ser o seguir a los-

siguientes fines: obrar en el delincuente, creando en él, por 

el sufrimiento, motivos que le aparten del delito en lo futu-

ro y reformarle para readaptarse a la vida social. Trat6ndose 

de inadaptables, entonces la pena tiene como finalidad la eli 

minación del sujeto. Además, debe perseguir la ejemplaridad o 

escarmiento (42) esto es, que tenga prudencia y cautela por -

la experiencia ajena, aquéllos que tengan o no la idea de de-

linquir, para que se respete la ley. Pero agrega, que definí-

tivamente el fin último de la pena es la salvaguarda de la s~ 

(41) Mackling, Fleming. "Sobre Crímenes y Derechos". U.S.A. 

1977. Ed. Trillas. p. 60. 

(42) Ibid., p. 62. 
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ciedad, y está completamente de acuerdo con las finalidades -

que da el Licenciado Castellanos Tena. 

Por otra parte el abogado Estadounidense, Mackling Fle-­

ming afirma que la finalidad de la pena es para prevenir, re­

primir, y reducir el crimen. Agrega este autor Norteamericano 

que la pena se puede ver de diferentes puntos de vista y son: 

rioS¡. 

1.- Ln pena como defensa social. 

2.- La pena como terapia. 

3.- La pena como protección de derechos personales prim~ 

Analicemos cada uno de estos puntos de vista, del autor­

mencionado. 

1.- La pena como defensa social: es para protección de -

la sociedad, contra la desorganización interna y para el man­

tenimiento de la tranquilidad pública, pero añade este pena-­

lista que estas frases son muy hermosas te6ricamente, ''pero -

hemos aprendido en este siglo que el uso de la pena, como in~ 

trumento de control social, abre las puertas a toda clase de­

abusos, tanto por los grupos dominantes, que buscan sus pro-­

pies intereses políticos, como también los grupos disidentes­

que tratan de desorganizar el normal proceso legal para fines 

politicos (43). 

(43) Ibid., p. 63. 
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2.- La pena como terapia: un segundo punto de vista de -

la finalidad de la pena, ve su propósito, como terapéutico. -

El delito se considera como un tipo de enfermedad, el crimi-­

nal como enfermo, y el propósito de la pena es de localizar y 

curar a esos enfermos que dentro de la comunidad necesitan 

tratamiento. Desd~ este punto de vista, la meta de la pena 

consiste, en identificar al criminal, diagnosticar su enferm~ 

dad, restablecerle la salud y devolverlo a la comunidad. 

Es evidente, que la pena considerada.como terapia se en­

foca hacia el criminal, sus necesidades, sus deseos, su persQ 

nalidad, y sirve como instrumento para su reforma y cura. Pe­

ro la pena ~amo terapia tiene su lado anverso, es decir, pue­

de resultar contraproducente, porque como se considera al cr~ 

minal como persona enferma, no puede considerarse responsable 

de sus delitos, entonces ese tratamiento sería, como quien --

atiende un enfermo en un hospital, tratándosele con respeto,­

y en algunas ocasiones hasta con afecto. 

3.- La pena como protección de derechos personales prim~ 

ríos, hemos visto que la pena como defensa social da énfasis­

al bienestar del orden social la pena como terapia al ----­

bienestar del delincuente.' Ambas teorías según Mackling Fle--­

ming pueden considerarse como medias teorías, porque ninguna 

de ellas, aborda la verdadera justificación de la pena, como­

la solución para suprimir, toda conducta que es detestable -~ 
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moralmente. Afiade este autor, que, "el control de la conducta 

reprensible es la meta real. Y la razón por la que reprobamos 

tal conducta criminal, es porque invade los derechos persona­

les Primarios, que queremos mantener inviolables (44). 

Pues una vez que nos centramos en nuestro verdadero obj~ 
tivo el fin Último de la pena aparece claramente esbozado. La­

pena existe para proteger los derechos primarios de las persQ 

nas, no los derechos del orden social, ni el bienestar del d~ 
lincuente. Podemos hacer una pequefia lista de tales derechos­
Primarios y son: 

1.- Cada persona tiene derecho a la vida; 

2.- Cada persona tiene el derecho a la inviolabilidad de su cuerpo: 

3.- Cada persona tiene el derecho a la libertad de movi­miento; 

4.- Cada persona tiene el derecho a la seguridad de su -persona; 

S.- Cada persona tiene el derecho a la seguridad de hab! tación; 

6.- Cada persona tiene el derecho a la seguridad y dis­
frute de la propiedad. 

Estos derechos Primarios para ser efectivos requieren 

(44) Palomar de Miguel, Juan.ob.cit.p.643. 
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algo más que garantías escritas, ese algo más, es la fuerza 

organizada del Gobierno creada para obligar al cumplimiento -

de estos derechos personales prim~rios". (45). Estamos de 

acuerdo con la opinión del abogado norteamericano, porque si-

se deben proteger los derechos primarios personales como 'l -

llama, pero siempre y cuando se cuide el orden jurídico, esto 

es 1•e1 conjunto de normas positivas vigentes relacionadas en-

tre si y escalonadas o jerarquizadas que rigen en cada mamen-

to la v~da y las instituciones de todas clases dentro de una-

Naci6n determinada (46). 

2.4 RESULTADOS. 

Desafortunadamente, con el cada vez más alto indice de -

criminalidad, podemos ver, que la finalidad para la cual fue-

ron creadas las penas, no están cumpliendo nada bien su come-

tido. Las causas las analizaremos en capítulos siguientes, p~ 

ro observando las características que enuncia referentes a la 

pena el Licenciado Fernando Castellanos, y en las que nos di-

ce que las penas deben ser intimidatorias, la verdad es Que -

ya no infunden temor a ninguna persona. Ahora bien, cuando di_ 

ce que las penas deben ser correctivas, significa que median-

(45) lbid .• p. 341. 

(46) Cuello Cal6n, Eugenio ob. cit. p. 402. 
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te los tratamientos curativos y educacionales adecuados, se -

impedirá la reincidencia. Todos nosotros sabemos que no se -­

emplea un buen métooo para evitar la reincidencia, según da-­

tos del año de 1987, proporcionados por la Procuraduria Gene­

ral de Justicia del Distrito Federal, por medio de su depart~ 

mento de Prensa, el indice de reincidencia en porcentaje fue­

del 30%, es decir que de 100 individuos que salen libres por­

haber extinguido la pena a la que los condenó la sentencia, 30 

vuelven a delinquir. 

También sabemos que en las prisiones no hay métodos ade­

cuados educacionales, ya que hay demasiada podredumbre en las 

prisiones mexicanas y que provocan más mal que bien, y que s~ 

rán objeto de estudio en capítulos siguientes. 

Ahora, con respecto a las penas eliminatorias, estas van 

dirigidas a seres incorregibles e inadaptables, y su finali-­

dad es la eliminación del individuo, estas penas son, las de­

nominadas, cadena perpetua y la pena capital. 

Antiguamente se denominaba cadena perpetua, porque era -

una pena aflictiva de gravedad un poco menor que la de muerte, 

y porque los condenados a dicha pena llevaban sujetas al pie­

cadenas de por vida.(47) 

La explicación de la denominación de pena capital se de­

be a que antiguamente la pena de muerte era por medio de la -

(47) Palomar de Miguel, Juan ob.cit. p. 512. 
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guillotina, es decir se decapitaba al individuo. Si observa--

mos la palabra 11 capital 11 en cualquier diccionario, veremos-

que dice que es referente, o que pertenece a la cabeza. (48). 

(48) Ibid., p. 202. 

·.:,·· 
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CAPITULO TERCERO 

LAS MEDIDAS DE SEGURIDAD 

3 .1 CONCEPTO 

mientos administrativos que el Estado aplica para prevenir la 

de las medidas de seguridad, diciéndonos que: "son procedí---

El Licenciado Ricardo Soto Pérez, nos da una definición--

comisión de los delitos, así como la reincidencia o habituali 

dad de los delincuentes". ( 1). 

Por otra parte, el Licenciado Fernando Castellanos Tena-

intentan de modo fundamental la evitación de nuevos delitos''. 

nos dice que: ''dichas medidas, sin car,cter aflictivo alguno-

(2). 

tecci6n tanto de la sociedad, como del propio delincuente (3) 

llas que sirven para la prevención del delito y para la pro--

lomar de Miguel, que nos dice: "Medidas de seguridad son aqu! 

Asi también tenemos la definición del Licenciado Juan P~ 

(1) Soto Pérez, Ricardo, "Nociones de Derecho Positivo Mexica 
no''. Ed. Esfinge. México. 1984. pp, 100-102. 

(2) Castellanos Tena, Fernando. "Lineamientos de Derecho Pe­
nal", Ed. Porrúa, 1985, pp. 308-310, 

(3) De Miguel Palomar, Juan. "Diccionario para Juristas", Ed. 
Mayo, México, 1986. p. 851. 
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El Licenciado Ignacio Villalobos, nos hace la aclaraci6n 

de que, no deben ser confundidas las medidas de seguridad con 

los medios de prevención general de la. delincuencia, ya que -

éstas son actividades del Estado, referentes a toda la pobla-

ción y en muchq~ casos, tienen un fin propio, ajeno al dere-­

cho penal, aún 'cuando redunden en la disminución de los deli-

tos, como la educación pública, el alumbrado nocturno de las-

ciudades o la organización de la justicia y de la asistencia-

social¡ las medidas de seguridad, en cambio, recaen sobre una 

persona especialmente determinada en cada caso, por haber ca-

metido una infracción típica. Este autor añade que las medi--

das de seguridad miran sólo a la peligrosidad, y, por ende, -

pueden aplicarse no únicamente a los incapaces, sino también­

ª seres normales susceptibles ¿e ser dirigidos por los manda-

tos de la Ley. Aclara el Licenciado Villalobos que éstas med~ 

das de seguridad no son nuevas, ya que el Código Penal de ---

1871 las señalaba. (4). 

3.2 CLASIFICACJON 

Varios autores sefialan exclusivamente como penas a la --

prisión y a la multa, entonces del articulo 24 de nuestro Có-

digo Penal, podemos tomar como medidas de seguridad. 

(4) Villalobos, Ignacio, "Derecho Penal". Ed. Porr6a. M6xicq. 

1960. pp. 512-519. 

81 



1.- Tratamiento en libertad, semilibertad y trabajo en -

favor de la comunidad. 

2.- Internamiento o tratamiento en libertad de inimputa­

bles y de quienes tengan el hábito o la necesidad de consumir 

estupefacientes o sicotrÓpicos. 

3.- Confinamiento. 

4.- Prohibición de ir a lugar determinado. 

S.- Decomiso de instrumentos, objetos y productos del d~ 
lito. 

6.- Amonestación. 

7.- Apercibimiento. 

8.- Caución de no ofender. 

9.- Suspensión o privación de derechos. 

10.-Inhabilitación, destitución o suspensión de funcio--

nes o empleos. 

11.- Publicación especial de sentencia. 

12.- Vigilancia de la autoridad. 

13.- Suspensión o disolución de sociedades. 

14.- Medidas tutelares para menores. 

15.- Decomiso de bienes correspondientes al enriqueci--­

miento ilícito. Y las demás que fijen las leyes. 

Veamos en qué consisten estas medidas de seguridad, se-­

gún nuestro Código Penal del Distrito Federal. 

Tratamiento en libertad, semiliberación y trabajo en fa-
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vor de la comunidad.- El artículo 27 de nuestro Ordenamiento­

Penal nos dice que el tratamiento 'en libertad de imputables­

consiste en la aplicación de las medidas laborales, educati--

vas y curativas, en su caso, autorizadas por la ley condu--

centes a la readaptación so~ial del sentenciado, bajo la ---­

orientación y cuidado de la autoridad ejecutora. Su duración­

no podrá exceder de la correspondiente a la pena de prisi6n -

sustituida. 

La semilibertad implica alteraci6n de periodos de priva­

ción de la libertad y de tratamiento en libertad. Se aplicará 

según las circunstancias del caso, del siguiente modo: 

Externación durante la semana d•e trabajo o educativa, 

con reclusión de fin de semana; salida de fin de semana, con­

reclusión durante el resto de ésta; o salida diurna, con re-­

clusión nocturna. 

La duración de la semilibertad no podrá exceder de la e~ 

rrespondiente a la pena de prisión sustituida. 

El trabajo en favor de la comunidad consiste en la pres­

tación de servicios no remunerados, en instituciones públicas 

educativas o de asistencia social o en instituciones privadas 

asistenciales. Este trabajo se llevará a cabo en jornadas de~ 

tro de períodos distintos al horario de las labores que repr~ 

senten la fuente de ingreso, para la subsistencia del sujeto­

y de su familia, sin que pueda exceder de la jornada extraor-
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dinaria que determine la ley laboral y bajo la orientaci6n y­

vigilancia de la autoridad ejecutora. 

Cada día de pr~si6n será sustituido por una jornada de -

trabajo en favor de la comunidad. 

La extensi6n de la jornada de trabajo será fijada por el 

juez tomando en cuenta las circunstancias del caso. Por nin-­

gún motivo se desarrollará este trabajo en forma que resulte­

degradante o humillante para el condenado. 

Internamiento o tratamiento en libertad de inimputables­

y de quienes tengan el hábito o la necesidad de consumir est~ 

pefacientes o sicotr6picos.- El artículo 67 del C6digo Puniti 

vo nos dice que en el caso de los inimputables, el juzgador -

dispondrá la medida de tratamiento aplicable en internamiento 

o en libertad, previo el procedimiento correspondiente. Si se 

trata de internamiento, el sujeto inimputable será internado­

en la institución correspondiente para su tratamiento. En ca­

so de que el sentenciado tenga el hábito o la necesidad, de -

consumir estupefacientes o sicotrópicos, el juez ordenará ta.!!1. 

bién el tratamiento que proceda, por parte de la autoridad s~ 

nitaria competente o de otro servicio médico bajo la supervi­

sión de aquélla, independientemente de la ej~cución de lo pe­

na impuesta por el delito cometido. 

En el siguiente artículo nos dice, que las personas inifil 

putables podrán ser entregadas por la autoridad judicial o --
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ejecutora, en su caso, a quienes legalmente corresponda hace~ 

5C cargo de ellos, siempre que se obliguen a tomar las medi-­

das adecuadas para su tratamiento y vigilancia, garantizando­

por cualquier medio y a satisfacción de las mencionadas auto­

ridades el cumplimiento de las obligaciones contraídas. 

La autoridad ejecutora podrá resol ver .s.obre la modifica­

ción o conclusión de la medida, en forma provisional o defin1 

tiva considerando las necesidades del tratamiento, las que se 

acreditarán mediante revisiones periódicas, con la frecuencia 

y caracter"isticas del caso. 

Además de que en ningún caso la medida de tratamiento i~ 

puesta por el Juez Penal, excederá de la duración que corres­

ponda al miximo de la pena aplicable al delito. Si concluldo­

este tiempo, la autoridad ejecutora considera que el sujeto -

continúa necesitando el tratamiento, lo pondrá a disposición­

de las autoridades sanitarias para que procedan conforme a -­

las leyes aplicables. 

Confinamiento.- Consiste en la obligación de residir en­

determinado lugar y no salir de él. 

El ejecutivo hará la designación del lugar, conciliando­

las exigencias de la tranquilidad pública con la salud y las­

necesidades del condenado. Cuando se trate de delitos políti­

cos, la designación la hará el juez que dicte sentencia. 

Decomiso de instrumentos, objetos y productos del deli-­

to.- Los instrumentos del delito, asi como las cosas que sean 
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objeto o producto de él, se decomisarán si son de uso prohib~ 

do. Si son de uso ilícito, se decomisarán cuando el delito -­

sea intencional. Si pertenecen a un tercero, sólo se decomis~ 

rán cuando el tercero que los tenga en su poder o los haya a~ 

quirido bajo cualquier titulo esté en alguno de los supuestos 

a los que se refiere el articulo 400 de este Código indepen-­

dientemente de la naturaleza jurídica de dicho tercero propi~ 

tario o poseedor y de la relación que aquél tenga con el de-­

lincuente, en su caso. Las autoridades competentes procederán 

al inmediato aseguramiento de los bienes que podrian ser mat~ 

ria de decomiso, durante la averiguaci6n o en el proceso; se­

efectuará en los términos previstos por este párrafo cualqui~ 

ra que sea la naturaleza de los instrumentos, objetos o pro-­

duetos del delito. 

Si los instrumentos o cosas decomisadas son substancias­

nocivas o peligrosas, se destruirán a juicio de la autoridad­

que esté conociendo; en los términos previstos por el C6digo­

de Procedimientos Penales, pero aquélla, cuando lo estimen -­

conveniente, podrá determinar su conservación para fines de -

docencia o investigación. Respecto de los instrumentos del d~ 

lito, o cosas que sean producto de él, la autoridad competen­

te determinará su destino, según su utilidad para beneficio -

de la administración de justicia. 
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Amonestación: La amonestación consiste según nos lo dice 

el articulo Penal número 428, es la advertencia que el juez -

dirige al acus·ado, haciéndole saber, de las consecuencias del 

delito que cometió, excitándolo a la enmienda y conminándolo-

con la imposición de una sanción mayor si reincidiere. Esta -

manifestaci6n se hará en público o en privado, según parezca-

prudente al juez. 

Apercibimiento y caución de no ofender: El apercibimien­

to consiste según el articulo 43 del Código Penal, en la con-

minB"CiÓn que el juez hace a una persona, cuando ha delinqui-

do y se teme f undadamente que está en disposición de cometer-

un nuevo delito, ya sea por su actitud o por amenazas, de que 

en caso de cometer éste, será considerado como reincidente. -

El artículo siguiente, que es el 44, nos dice que cuando el -

juez estime que no es suficiente el apercibimiento, exigirá -

además al acusado una caución de.no ofender, u otra garantia-

adecuada al jucio del propio juez. 

Suspensión de derechos: Según el articulo 45 del Ordene-

miento Penal, la suspensión de derechos es de dos clases: 

I.- La que por ministerio de la ley resulta de una san--

ción como consecuencia necesaria de ésta; y 

II.- La que por sentencia formal se impone como sanción, 

En el primer caéo, la suspensi6n comienza y concluye con 

la sanci6n de que es consecuencia. 
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En el segundo caso, si la suspensión se impone con otra-

ssnci6n privativa de libertad, comenzará al terminar esta y -

su duración será la señalada en la sentencia. 

En el articulo 46 punitivo, vemos que la pena de prisión 

produce la suspensión de los derechos políticos y los de tut~ 

la, curatela, ser apoderado, defensor, albacea, perito deposi 

tario o inierventor judicial, síndico o interventor en quie--

bras, arbitrador o representante de ausentes. 

Publicación especial de sentencia: Esta consiste en la -

inserción total o parcial de ella, en uno o dos periódicos --

que circulen en la localidad. El juez escogerá los periódicos 

y resolverá la forma en que deba hacerse la publicación. 

La publicación de la sentencia se hará a costa del de1in 

cuente, del ofendido si éste lo solicitare o del Estado, si -

el juez lo estima necesario, esto es según el artículo 47 del 

Código Penal del Distrito Federal. 

Vigilancia de la autoridad: El articulo 50 de nuestro --

Ordenamiento, nos dice que cuando la sentencia determine res-

tricción de libertad o derechos, o suspensión condicional de-

la ejecución de la sentencia, el juez dispondrá la vigilancia 

':-' de la autoridad sobre el sentenciado, que tendrá la misma du-

ración que la correspondiente a la sanción impuesta. 

La vigilancia consistirá en ejercer sobre el sentenciado, 

observación y orientación de su conducta por personal especi~ 
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lizado dependiente de la autoridad ejecutora, para la readap­

taci6n social del reo y la protecci6n de la comunidad. 

Inhabilitación, destituci6n o suspensi6n de funciones o­

empleos: Cuando el monto a que ascienda el enriquecimiento 

ilicito no exceda del equivalente de cinco mil veces el sala­

rio minimo diario vigente en el Distrito Federal, se impon--­

drán de tres meses a dos años de prisión, multa de treinta a­

trescientas veces el salario mínimo vigente diario en el Dis­

trito Federal al momento de cometerse el delito, y destitu--­

ción e inhabilitación de tres meses a dos años para desempe-­

ñar otro empleo, cargo o comisión públicos. 

Decomiso de bienes correspondientes al enriquecimiento -

ilícito: En el párrafo IV del articulo 224 del C6digo Penal -

del Distrito Federal, nos dice que, el que cometa enriqueci-­

miento ilícito se le impondrán como sanciones entre otras, 

el decomiso en beneficio del Estado, de aquéllos bienes cuya­

procedencia no se logre acreditar de acuerdo con la Ley Fede­

ral de Responsabilidades de los servidores públicos. 

Estas son las medidas de seguridad que enuncia nuestro -

C6digo Penal para el Distrito Federal. Creemos que estas medi 

das sean acertadas, lo que pasa es que existen fallas de tipo 

humano y presupuestarias, por lo cual no cumplen con su fina­

lidad. 

Aún cabe recoger de nuestra Legislación, otras medidas·-
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de seguridad no clasificadas ni enumeradas en el articulo 24-

del Código P.enal y son, la condena condicional (art. 90), la­

libertad preparatoria (arts. 84 a 87), y la retención (arts.-

88 y 89). 

En la Convención contra la Delincuencia (V.núm. 47) se -

acordó dedicar especial atención, a la lucha contra la delin­

cuencia infantil y juvenil, ~or medio de la formulación de un 

Código de Prevención Social (acuerdo de Jul. 28 de 1936); que 

la sanción como medio más importante de la lucha contra la d~ 

lincuen~ia o criminalidad, es absolutamente insuficiente, ---

siendo indispensable un vasto conjunto de medios preventivos-

de orden político, económico, familiar, educativo, administr~ 

tivo, etc. Según esta Convención debe reformarse el articulo-

73 Constitucional facultando al Congreso para dictar leyes p~ 

ra la defensa y prevención sociales contra la delincuencia, -

(Jul. 30 de 1936) y que debe organizarse en Departamento de -

Defensas y Prevenciones Sociales, dependiente directamente 

del Presidente de la República, sin intromisión de ninguna S~ 

cretaría de Estado. (5). 

Analicemos la condena condicional, la libertad preparat~ 

ria y la retención: 

La condena condicional, es el beneficio que se otorga a-

(5) Moreno Gonzólez, Rafael. "Manual de Criminología". 3a. -­

Ed. Porrúa. México. 1982, pp. 17-22. 
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los que delinquen por vez primera, supeditando el cumplimien-

to de penas menos graves a la comisi6n de un nuevo delito en-

el término de cierto plazo, (6), 

La libertad preparatoria es la que se concede al conden~ 

do que hubiere cumplido una parte de su condena, según la pr~ 

porción de tiempo que establezca·la ley, en este caso el C6d1 

go Punitivo. (7). 

La retención nada más la enuncia el Código Penal, pero -

los artículos que la definían o que la contenían han sido de-

rogados. 

3.3 OBJETO 

Noción de las medidas de seguridad.- Se afirma que las -

penas, no bastan por sí solas para luchar eficazmente contra-

el delincuente y asegurar la defensa social, a su lado van --

siendo colocadas las medidas de seguridad que las complemen-~ 

tan y las acompañan mediante un sistema intermedio, se deja -

para las penas, la afliccibn consecuente al delito y aplica--

ble a los delincuentes normales; para las medidas de se~uri--

dad la prevencibn consecuente a los estados peligrosos, apli-

(6) Ibid.,p. 28. 

(7) Salís Quiroga, H6ctor. "Introduccibn a la Sociología Cri­

minal". Ed. Cultura. Mlxico. 1962. p. 123. 
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cable a los delincuentes anormales o a los normales peligro-­

sos. La Escuela Clásica habia sentado ciertas bases en las -­

que decía que ante la anormalidad cesa toda imputabilidad y,­

por tanto, toda intervención del poder de castigar, ella mis­

ma fué admitiendo excepciones relativas a los menores, pero -

no asi a los locos, los que siguieron quedando confinados en­

un campo del todo ajeno a la jurisdicción penal, aunque pudi~ 

ra recluírsele en manicomios criminales como medio asegurati­

vo contra posibles daños, pero posteriormente se tuvo que re­

conocer la necesidad de adoptar medidas contra ciertas espe-­

cies de delincuentes, como los habituales, además de las pe-­

nas que propiamente les correspondieron o contra los sujetos­

que habiendo sido absueltos, revelaran estados peligrosos tal 

como ocurre con los enfermos mentales y con los menores. 

Sobre la naturaleza de las medidas de seguridad, la di-­

versidad entre los tratadistas es profunda, se dice que la p~ 

na es compensación y por ello represión y se halla destinada­

al objeto de compensar, es decir, ésta es su finalidad, las -

medidas de seguridad, por el contrario, son tratamientos de -

naturaleza preventiva y responden al fin de la seguridad, (8) 

por lo tanto, éstas se encuentran fuera del campo penal y co­

rresponden a la autoridad administrativa, pero por el contra-

(8) Ibid., p. 124. 

92 



rio, se afirma que: "pena y medida de seguridad son an6logas­

e imposibles de separar, son dos circules secantes que pueden 

reemplazarse mutuamente; sblo cabe la diferenciacibn práctica 

no la te6rica''. (9). Por lo tanto, una y otra corresponden a 

la esfera penal. 11 Las penas atienden a la prevenci6n general, 

las medidas de seguridad a la prevenci6n especial". (10). 

El Estado provee a una doble tutela; represiva y preven­

tiva; a la primera corresponden las penas, que tienen un fin­

de retribución; a la segunda las medidas de seguridad, tenie~ 

do un fin de seguridad; se observa aqui una doble categoría -

de sanciones criminales: represivas o retributivas (penas) y­

preventivas (medidas de seguridad), pudiendo aplicarse éstas­

Últimas tanto a los irresponsables como a los responsables 

después de expiada la pena; la pena es siempre aflicci6n y la 

medida de seguridad no requiere siempre la eficacia aflicti-­

va, pero una y otra, forman conjuntamente el objeto del Dere­

cho Penal. Al fijar las diferencias entre pena y medida de s~ 

guridad, la pena supone un delito determinado y constituye la 

reacci6n contra un acto cometido; es una justa punici6n p re­

tribuci6n moral; la medida de seguridad también supone una -­

acción delictiva, pero mira solamente a la prevención de los-

(9) Ibid., p. 126 

(10) !bid.' p. 127. 
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delitos futuros y puede no corresponder precisamente a esa a_s 

ci6n delictiva, pues sólo mira o busca asegurar la conducta -

futura; las medidas de seguridad tratan de impedir la realiz~ 

ci6n de delitos en el futuro y miran a la prevención especial, 

mientras que las penas a la general, social, sicológica e in-

dividua!; el fin primero de la pena es proteger a la comuni--

dad amenazada como un todo ordenado en función del concepto -

de justicia, en lo que concierne a la relación entre el acto-

y la reacción pública que provoca; su fin es ante todo y ese~ 

cialmente el orden público, Esta es la posición adoptada por-

la Escuela Positivista que ve en la medida de seguridad el --

complemento necesario de la pena (11). 

Prevenci6n y represión, son polos de un mismo eje, nexo-

de la acción penal social¡ castigar el daño actual es preve--

nirse contra el peligro futuro, (12). Es necesario mencionar­

que también se utiliza una sola palabra para definir las ace~ 

ciones de la palabra pena y medida de seguridad, y ésta es la 

palabra '' sanción 11
, las penas y medidas de seguridad tienen-

naturaleza bien diferenciada; a la idea de la pena carrespon-

de siempre la de dolor, expiación, intimidación; nada de esto 

hay en la medida de seguridad. Varios autores reconocen que--

la pena evoluciona en el derecho moderno hacia la medida de -

(11) !bid., p. 129. 

(12) Orellano Marco, Octavio "Manual de Criminología". Ed. 
Porrúa, México. 1982. pp. 31-54, 
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seguridad, tal evolución no es obra legislativa sino social y 

cultural. Como cuadro sistem6tico de las medidas defensistas, 

que comprende, tanto las penas como las medidas de seguridad, 

Prins lo dibuja de la siguiente manera: 

l) El sistema de la pena para los delincuentes normales; 

2) El sistema de seguridad o preservación para los deli~ 

cuentes defectuosos cuyo estado síquico, sin ser lo-­

cos, no permite la aplicación de la pena propiamente­

dicha; 

.3) El sistema de curación para los delincuentes locos, 

en establecimientos especiales (prisons-asiles) y; 

4) El sistema de educación para los delincuentes menores. 

El número uno comprende especialmente las penas y los -­

tres restantes las medidas de seguridad, (13). 

Por lo ya estudiado, podemos afirmar que las medidas de­

seguridad intentan fundamentalmente, la evitación de nuevos -

delitos, se podría afirmar que éstas tienen como caracterist~ 

cas, ser intimidatorias y correctivas, t'rminos que ya estu-­

diamos en capítulos anteriores. 

El Licenciado Ricardo Soto Pérez, opina que los fines i~ 

mediatos de las medidas de seguridad, es que primero, por me­

dio de la corrección evite la reincidencia o habitualidad de-

(13) Ibid., p. 72. 
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los delincuentes. (14). Opinión con la que estamos de acuerdo, 

ya que asi si cumplirían su cometido dichas medidas de segur.i 

dad. 

3.4 RESULTADOS 

Según datos estadísticos de la Procuraduría General de -

Justicia del Distrito Federal, el índice de reincidencia en -

el año de 1989, fue del 30% esto es que de 100 que extinguen-

su penalidad, 30 reinciden. 

Nosotros creemos que es un Índice bastante bajo y tal --

vez un tanto ficticio o irreal, ya que hay que tomar en cuen-

ta la impunidad, es decir este 30% del que hablan las estad!~ 

ticas, es solamente lo que la Uependencia registra, en este -

caso la Procuraduría de Justicia del Distrito Federal. Ilesa--

fortunadamente creemos que es un porcentaje mayor de reinci--

dentes. 

El Doctor Alfonso Quiróz Cuarón, afirma que el gran pro-

blema o fenómeno de la criminalidad en México, está unido al-

fenómeno de la impunidad. La impunidad,agrega el Doctor esel -

incentivo y el estímulo más eficaz para la comisión de nuevos 

delitos (15). 

(14) Soto Pérez, Ricardo. ob, cit. pp. 100-102. 

(15) Quiróz Cuarón, Alfonso, "La Criminalidad en la República 
Mexicana". Instituto de Estudios Sociales. UNAM. México, 
1958.p. 309. 
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La cifra negra, como la llama el Do¿tor Quir6z, o sea el 

n6mero de delitos que no llegan al conocimiento de las autor~ 

darles puede calcularse por método de autodenuncia, es decir,­

solicitando a los componentes de una muestra, o sea un peque­

ño grupo de personas, que digan si han cometido un delito. E~ 

te método también nos resulta un tanto cuanto ineficaz, y si­

muy ingenuo. 

De todas formas, hemos visto que la readaptaci6n y pre-­

vención, ha dado muy pocos frutos y sobre todo en personas -­

consideradas como peligrosas, esto significa que las medidas­

de seguridad no están cumpliendo con la finalidad para la --­

cual fueron creadas. 
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CAPITULO CUARTO 

SISTEMA PENITENCIARIO EN MEXICO 

4.1 ORIGEN 

Antes de empezar a ver los orígenes penitenciarios, es -

necesario aclarar la diferencia que existe en las palabras --

cárcel, prisión y penitenciaria. 

El prestigiado Licenciado en Derecho Raúl Carrancá y Ri-

vas nos explica, que el vocablo cárcel, proviene del latín 

''carce-eris'' esta palabra indica un local para los presos, la 

cárcel, es por lo tanto el edificio donde cumplen condena los 

presos. 

Ahora bien, la palabra prisión, proviene del latín -----

''prehensionis'',, e indica acci6n de prender, es igualmente una 

cárcel o sitio donde se encierra y asegura a los presos. 

El vocablo ''penitenciaría'' es en cambio, un sitio donde-

se sufre penitencia pero en sentido más amplio, esto signifi-

ca que la penitenciaría lleva la idea de que a los individuos 

que están dentro de un régimen carcelario, además de que se -

les hace expiar sus delitos, también se les trata de enmendar 

(1). 

(1) Carrancá y Rivas, Ra61. "Derecho Penitenciario".Ed.Porr6a 
México.1981.pp.259-270. 
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·veamos primeramente los orígenes penitenciarios en el -­

mundo y después en nuestro país. 

En la antigÜedad, existían penas privativas de la liber­

tad que forzosamente debían cumplir en establecimientos a los 

que se denominaban cárceles. Se internaban a deudores o sea a 

sujetos que no pagaban o no cumplian con sus obligaciones, -~ 

por ejemplo, de impuestos, entonces el Estado tenía interés ~ 

en asegura~ su cumplimiento, 

Las descripciones de los lugares donde se alojaban los -

presos eran terribles, así se cuenta que en una cárcel de BiL 

manía, un obrero 1 llamado Henry Gouger, fué arrojado a un ca­

labozo poblado de leprosos, enfermos de viruela, sujetos con­

sifilis avanzada y ratas hambrientas. Sin embargo pudo sobre­

vivir y agrega en u11 informe que 'l mismo hizo durante su --­

tiempo en reclusión, que durante un periodo más o menos corto 

de encarcelamiento, introdujeron a una leona hambrienta en -­

una celda contigua a la de ellos, de la cual s6lo los separa­

ba una endeble red de alambres oxidados, viviendo con el te-­

mor de que cualquier día la leona tirara esa endeble barrera­

y así acabar entre las fauces de éste animal; era una forma -

de terror sicológico. 

Existen muy pocas civilizaciones que utilizaban la pri-­

sión propiamente como pena, los pueblos que tenían lugares -­

destinados para cárceles en el antiguo y medio Oriente, fue--
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ron: el chino, babil6nico, hindú, persa, egipcio, japonés y -

hebreo. Los chinos las tenían ya en el siglo XVIII, en épocas 

del Emperador Sum, después se impuso algún reglamento carcelA 

rio y los condenados por lesiones, debían realizar trabajos -

forzados y públicos. 

En esas cárceles se aplicaron los más diferentes tormen-

tos, como el del hierro caliente y que los chinos denominaban 

''poo-lo'', y que consistía en picar los ojos con el hierro ca-

liente al delincuente. (2), 

En Babilonia las cárceles se denominaban "lago de los -­

leones'' y eran cisternas bastante profundas en cuyo fondo ha-

bitaban alimañas del pantano y de aguas lodosas. 

Los egipcios tenían como lugares destinados a cárceles,-

ciudades y casas privadas, donde debían realizar diversos tr~ 

bajos. Los japoneses dividían al país en cárcel del norte y -

del sur para alojar en ésta Última a quienes eran condenados-

por delitos menores. (3). 

Hay que hacer mención de que hubo un documento muy anti­

guo que contenía disposiciones muy avanzadas en .materia de D~ 

recho Penitenciario, este documento fué la 11 Constitución de -

Constantino'' del afio 320 D.C. Su punto segundo es importante, 

porque ya establece la separación de sexos; el punto tercero, 

prohibe los rigores in6tiles; el punto cuarto, establece la -

(2) Ibid. pp. 272-273, 

(3) Ibid., p. 275. 
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obligaci6n del Estado de costear la manutenci6n de los presos 

pobres y el quinto punto, establece la necesidad de un patio-

asoleado para los internos. (4). 
' 

En la actualidad aquí en la República Mexicana, los prin 

cipios señalados no tienen vigencia, los rigores inútiles sul 

sisten, el Estado ni siquiera costea la comida, o sea que na-

da es gratuito dentro de un reclusorio o una penitenciaría, -

estudio que haremos en capítulos siguientes. 

En la edad media, la pena privativa de la libertad, la -

tenían olvidada o sepultada en la ignorancia, ya que sólo se-

aplicaban crueldades y tormentos verdaderamente inimaginables, 

Las formas de torturas eran variadas, como azotes, arra~ 

cnr el cuero cabelludo, marcar a quienes cometían homicidios-

y hurtos, mutilar ojos, lengua, orejas, pies, dedos y otras -

torturas físicas. Conforme a los delitos, se daban las penas, 

por ejemplo; se aconsejaba arrancar los dientes, a los testi-

gas falsos; pasear desnudos a los adúlteros; taladrar la len-

gua a los autores de blasfemia. (5), 

Actualmente aunque parezca difícil de creer, el nuevo C~ 

digo Penal del país de Pakistán, establece en base a su legi~ 

!ación que el delito de atentados al pudor de una mujer será-

(4) Ibid., p. 277. 

(5) Sainz Cantero, Josi. "La Ciencia del Derecho Penal y su 
Evoluci6n". Ed.Bosch.Barcelona, Espafia, 1975. p. 47, 
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castigado con penas de treinta latigazos, o diez años de pri­

si6n, para delitos de robo, vandalismo y pillaje se aplica la 

pena de amputaci6n de la mano por un cirujano calificado y 

con anestesia local, (6). 

Como podemos ver, la tortura aunque más sofisticada, si­

gue siendo preferida a la prisi6n, 

En el Norte de Europa, Alemania e Italia, la prisi6n to-

maba forma de pozo, denominada: 11 lasterloch '' era para los 

viciosos, ''dieslesloch'' o pozo para los ladrones y 1'bachofen­

lach'' o pozo para peligrosos. En Francia, las galeras eran -­

sistemas de explotación en el camino del cumplimiento de las­

penas, su creador fue un emperador llamado ''Jacques Caer'', -­

fue autorizado por Carlos VII a tomar por la fuerza a vagabu~ 

dos, ociosos y mendigos, después se amplió para aquéllos de-­

lincuentes que podían haber merecido la pena de muerte, esto­

empezó en Francia extendiéndose después a España; la forma de 

cumplimiento de las penas consistía en que cada uno cargaba­

sus pies de argollas y cadenas y eran además amenazados o gol 

peados con latigazos y así iban paseando sus llagas por todos 

los mares del mundo. Los presos manejaban los remos de las Cfil 

barcaciones del Estado y en aquél entonces el poderío económi 

co y militar dependía del poder naval. 

(6) Kluckbonh C. "Antropología", Fondo de Cultura Económico. 

Breviario, M6xico, 1949, p. 22. 
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Existlan también galeras para mujeres, dedicadas a la v~ 

gancia o el proxenetismo, eran alojadas en edificios llamedos 

''casa de galeras'', allí se les rapaba el cabello con una nav~ 

ja filosa y puntiaguda, las comidas eran insuficientes y tl -

igual que en las galeras de los hombres, se les ataba con ca­

denas y esposas o mordazas para atemorizarlas, sancionarlas.­

vejarlas y estigmatizarlas p6blicamente, si lograban fugarse, 

se les aplicaba a hierro caliente en la espalda el escudo de­

armes de la ciudad, en caso de tercera reincidencia, se les -

ahorcaba en la puerta del establecimiento. (7). 

Veamos ahora, qué es el presidio; la acepci6n de la pal~ 

bra "presidio" ha cambiado y significa, guarnici6n de solda-­

des; custodia; defensa; protección; plaza; fuerte; ciudad am~ 

rallada, después de que se abandonaron las terríficas gale--­

ras, se hizo laborar a los reos en los presidios de los arse­

nales del ej6rcito. El presidio en obras públicas surge Lon -

el desarrollo y cambio económico, al variar el interés del E~ 

tado en la explotación de les reos, se les hizo trabajar en -

oOras públicas, engrillados, custodiados por personnl ar~ado, 

los presos trabajaban en el adoquínamiento de calles, en can­

teros de piedra y en los bosques talando árboles. Todas estas 

tareas eran muy duras, y como siempre, el látigo era el mejor 

medio para incentivar el cumplimiento de estos trabajos. Ya -

(7) Carrancá y Rivas, Raúl. ob. cit. p. 301. 
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nales del ejército. El presidio en obras públicas surge con -

el desarrollo y cambio económico, al variar el interés del E~ 

tado en la explotación de los reos, se les hizo trabajar en -

obras públicas, engrillados, custodiados por personal armado, 
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teras de piedra y en los bosques talando árboles. Todas estas 
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(7) Carrancá y Rivas, Raúl. ob. cit. p. 301. 
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también :e aplicaba en ese tiempo la deportación; esta insti­

tución r•sponde a intereses sociales, politicos y económicos­

de los p,IÍses capitalistas, que enviaban a miles de kilóme--­

tros de ;us hogares a delincuentes y a presos politicos, para 

hacerlos trabajar como si fueran seres indeseables. As! fue--

ron pobl ndo Australia los ingleses, y las Guayanas los fran-

ceses y los holandeses, las epidemias a veces terminaban con-

la trip lación en la travesía por mar, las condiciones eran -

antihig énicas, la comida insuficiente y la enfermedad y la 

muerte Jos rondaba. (8) 

Vecmos ahora los orígenes penitenciarios en nuestro país. 

Entre 1 s pueblos primitivos, la cárcel se usó en forma rudi-

mentari11 y es de suponerse, alejada de toda idea de readapta-

ción so:ial, la cárcel aparece siempre en un segundo plano; -

los azt!cas sólo usaron sus c&rceles denominadas ''cuauhcalli'' 

o 11 petl1calli, para caso~ de rifia y lesiones a terceros fuera 

de rifia; el ''teilpiloyan'', como nos dice el historiador Fran-

cisco Clavijero, servia para los deudores que rehusaban pagar 

sus créditos y para los reos que no merecían pena de muerte -

( 9). 

Pcr otra parte, los mayas, nada más usaban unas jaulas -

de mad ra que utilizaban como cárcel para los prisioneros de-

(8) Ma co del Pont. Luis. "Derecho Penitenciario". Ed. Porr6a, 
19!.3. pp. 39-46. 

(9) Ca,'ranc6 y Rivas, Ra61. ob.cit.p.306. 
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guerr~, los condenados a muerte, los esclavos, pr6fugos, ladr.!!. 

nes y adúlteros, y los zapotecas sólo conocian la cárcel para 

dos delitos; uno era el de embriaguez en los jóvenes y el se-

gundo, la desobediencia a las autoridades. (10), 

Por 6ltimo, veremos a los tarascos, que empleaban las -­

cárceles para esperar el día de la sentencia. 

Analicemos ahora las cárceles en la colonia, Seg6n las -

disposiciones de las leyes de Indias, cada ciudad o villa, d~ 

bia tener su propia cárcel, En la Ciudad de México, se tuvie­

ron tres cárceles; la real cárcel, de corte de la Nueva Espa­

ña, ubicada en donde se encuentra actualmente el Palacio Na-­

cional, ahora sede del Gobierno Federal en pleno Zócalo o Ce~ 

tro de la Ciudad; la cárcel de la Ciudad, ubicada en los ha-­

jos del cabildo, para quienes cometían faltas leves, y la cÓL 

cel de Santiago Tlaltelolco, para delincuentes especiales. 

Después se construyó la célebre prisión de la acordada,­

en lo que es actualmente, la Avenida Juárez entre.las calles­

de Balderas y Humboldt, aqui en el Distrito Federal. (11), 

Vamos a hacer un extracto de lo que decian las leyes de -

Indias en materia de cárceles. La recopilaci6n de estas leyes 

de 1686 se compone de nueve libros divididos en títulos inte­

grados por buen número de leyes cada uno, sólo analizaremos -

(10) Ibid,, p. 307. 

(11) Marco del Pont, Luis. ob,cit,p,56 
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el título VI, libro VII, con veinticuatro leyes, que se le -

denominó; "De las cárceles y carceleros 11
, y que según ~l Li-­

cenciado Carrancá y Trujillo, son un origen inequívoco de --­

ciencia penitenciaria. En la ley segunda encontramos que se -

hace la separación de sexos; en la ley tercera observamos que 

en las cárceles debe haber capellán y capilla decente, hay -­

que recordar que en esa época estaba muy ligada la religi6n a 

los 6rganos estatales que se encargaban de impartir justicia; 

la ley sexta dice que los carceleros tengan libro de entrada, 

y no fíen las llaves a indios o negros; en esta ley observ·a-­

mos claramente un desprecio o racismo; la ley novena dice que 

traten bien a los presos, y no se sirvan de los indios; la -­

ley décimo segunda es bastante interesante, ya que nos damos­

cuenta que ya desde esa época, existía la corrupci6n, la cual 

decía que los alcaides y carceleros no deben tratar, ni con-­

tratar directa o indirectamente con los presos por ningún mo­

tivo, ya que los primeros se harán acreedores a una sanci6n,­

se pide que no haya ningún tipo de contacto entre el carcele­

ro y e~ preso para que éste Último no de dinero o vino al ca.!: 

celero a cambio de su libertad; la ley décimo tercera a la v! 

gésimo primera, se buscaba ser benévolo con el preso o con el 

indio, porque ~stos no contaban con recursos econ6micos, ya 

que ésta ley decía que no pagaran costas o derechos en la pr! 

sión, ni se les debia de quitar alguna prenda de valor para -
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cubrir éstos, (12), 

Veamos las cárceles que quedaron en nuestra historia pe-

'. 
nitenciaria, Analicemos en primer término la prisión de San -

Juan de Ulúa y de Perote, 

En México ha funcionado como prisión la fortaleza de San 

Juan de Ulúa, en el Puerto de Veracruz, que actualmente se --

puede visitar como atracción turística, se encuentra rodeada-

de mar, con gruesas paredes, entre los que la sufrieron se e~ 

cuentran personajes importantes de nuestra historia, como Don 

Benito Ju6rez, o delincuentes famosos como 1'Chucho el Roto'',-

célebre, porque robaba astutamente a los ricos para entregar-

lo a los pobres, 

Otra fortaleza es la de Perote, que actualmente funciona 

como penitenciaria del Estado de Veracruz, se puede observar-

un foso de agua no muy profundo, que la rodea y un puente le-

vadizo a su entrada. 

El Castillo de San Juan de Ulúa, se construyó sobre el -

islote, alrededor del año de 1582, con cal y canto, en forma 

de paralelogramo irregular, en su parte principal, tiene dos-

torres ubicadas al oriente y al poniente, la primera es más -

grande, tiene una sala de artillería para defensa en caso de-

· .. guerra, con el tiempo se fueron haciendo nuevas construccio--

(12) Carrancá y Rivas, Raúl, ob.cit.p. 310. 
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nes, tanto en el interior como en en el exterior, las mazmo-­

rras o lugares destinados para celdas, tienen forma de bóveda, 

con muros de piedra de origen corolario, llamados madréporas­

marinas y un espesor de cinco a seis centímetros, en el techo 

se filtra el agua, formándose estalactitas y el piso es muy -

húmedo, los nombres que recibían las celdas por los mismos r~ 

clusos eran: 11 el purgatorio 11
1 ''la gloria'', ''el limbo 11 y el 

"potro'' (13) inmediatamente estos nombres indican el carácter 

degradante y de suplicio que tenían para quienes estuvieron -

detenidos ahí. El servicio de inodoros se conocía con el nom­

bre de ''cubas'', consistentes en unos medios barriles que col~ 

caban en cada galera. 

Refiriéndonos a la cárcel de Perote, se comenzó a cons-­

truír en 1763, bajo el reinado de Carlos II, y siendo Virrey­

Don Francisco de Croix, el castillo fue construido conforme -

los planos del Ingeniero Manuel Santiesteban y se de&tin6 pa­

ra depósitos, almacén de las tropas acantonadas en Jalapa y -

como refugio para los casos de invasión o sublevación (14). 

Veamos ahora la historia de la tristemente célebre,. c6r­

cel de Lecumberri, llamada pot los internos, como el ''Palacio 

Negro". Esta célebre prisión mexicana, fue inaugurada el 29 -

de septiembre de 1900, por el entonces Presidente, General --

(13) Marco del Pont, Luis. ob.cit.p.61. 

(14) Ibid., p. 63. 
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Porfirio Diaz. La planeaci6n y construcción tardó 15 años, e~ 

tá cercana al Gran Canal del Desagüe del Valle de México, la-

construcción se realizó sobre una superficie de 45,500 metros 

cuadrados y su costo ascendió a los tres millones quinientos-

mil pesos 1 primero se estrenó como penitenciaria del Distrito 

Federal y luego quedó como cárcel preventiva, al edificarse -

la prisión de Santa Marta Acatitla, sobre la Calzada Ermita~ 

Iztapalapa, rumbo al estado de Puebla. (15) 

4.2 OBJETO 

El Licenciado Luis Marco del Pont nos dice que la f inali 

dad de la pena privativa de la libertad es lograr la readapt~ 

c16n social o rehabilitación social, por medio del tratamien-

to o terapia. ( 16). 

Hay que agregar que el objetivo del tratamiento es el de 

cambiar las conductas delictivas, con ideas prácticas, para -

el logro de introducir nuevamente al sujeto a la sociedad, se 

intenta modificar la personalidad de quien cometió un delito-

para evitar la reincidencia. 

La prisión en M6xico m~s que otra cosa, trata de ayudar-

al delincuente para que no reincida y evitar, o al menos tra-

(15) !bid., p. 67. 

(16) Marco del Pont, Luis. "Penologia y Sistemas Carcelarios" 
Ed. Palma, Buenos Aires, Argentina. 1974. p. 351. 
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tar de disminuir el indice delictivo y así tambi~n ayudar a -

la sociedad de que no haya más victimas. Para el tratamiento­

penitenciario la ley adopta el llamado sistema progresivo, i~ 

dividualizado, que toma en cuenta las circunstancias persona­

les del reo, y se clasifica a los sentenciados para destinar­

los a las instituciones especinlizadas que mejor convengan, -

se prepara al detenido, desde su ingreso al penal para su ca~ 

veniente retorno a la sociedad. Por otro lado, el sistema pr~ 

gresivo comprende los programas de estudio, tratamiento y 

prueba. 

Varios estudiosos del Derecho Penitenciario señalan que­

M~xico cuenta con una moderna ley de normas minimas de reada~ 

tación social y la ejecución de la pena corresponde a una --­

autoridad administrativa, y es la Dirección General de Servi­

cios Coordinados de Prevención y Readaptación, 

La ley que establece las normas mínimas sobre readapta-­

ción social de sentenciados, consta de 18 artículos más cinco 

transitorios, en este ordenamiento observamos que para la --­

readaptación del delincuente, se utilizan, tanto el trabajo.­

la capacitación y la educación. Así también observamos que se 

empleará el sistema individualizado, esto quiere decir que a­

ceda reo se le clasifica, enviándolo a las instituciones que­

mejor convenga para su plena readaptación, estas pueden ser -

colonias y campamentos penales, hospitales siquiatricos e in~ 
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tituciones abiertas. El régimen penitenciario tiene carácter-

progresivo y técnico. Es progresivo porque la finalidad que -

se persigue, es que el sujeto continuamente muestre tenden---

cias a readaptarse; es técnico porque el régimen constará de-

periodos de estudios y diagnósticos. 

De acuerdo a las características de la personalidad del-

reo, se le aplicará el tratamiento preliberacional, y este --

comprenderá: 

1.- Informaci6n y orientación especial con el interno y-

sus familiares de las aspectos personales y prácti--

cos de su vida en libertad; 

2.- Métodos colectivos; 

3.- Concesión de mayor libertad dentro del establecimie~ 

to; 

4.- Traslado a la institución abierta; y 

5.- Permisos de salida de fin de semana, o diario con r~ 

clusión nocturna, o bien salida en días hábiles con-

reclusión de fin de semana. (17). 

Dentro de este ordenamiento, observamos que se les asig-

na trabajo a los internos, tomando en cuenta, su vocación, su 

deseo y aptitudes. Los reos pagarán su sostenimiento dentro -

del penal, además de que ningún interno podrá desempeñar fun-

(17) Ley que establece las normas mínimas sobre readaptaci6n 
social de sentenciados. Diario Oficial del 19 de Mayo de 
1971. Secretaría de Gobernación. 
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cienes de autoridad o ejercer dentro del establecimiento, ---­

empleo o cargo alguno. También observamos, que la educaci6n -

que se imparta a los internos no tendrá sólo carácter académ~ 

co sino también, cívico, higiénico, artistico, físico y ético, 

Esta ley también se preocupa por el bienestar sexual del 

interno, esto significa que el reo tenga relaciones íntimas,­

de manera sana y moral, pero previamente se le hará un estu-­

dio social y médico, en caso de que los resultados de dichos­

estudios no sean favorables, las autoridades impedirán el co~ 

tacto intimo, ( 18). 

El ordenamiento al que estamos haciendo alusión, prohíbe 

todo tipo de castigo, o sea la tortura, así como, la existen­

cia de los llamados pabellones o sectores de distinción, en -

los que los reos de mayor capacidad econ6mica obtienen median 

te cuotas o pensiones verdaderamente costosas. 

Definitivamente se puede afirmar que es un ordenamiento­

bastante aceptable, pero desafortunadamente no es efectivo, -

ya que en los subcapítulos posteriores veremos la podredumbre 

existente en la prisión causando mucho daño al recluso. 

(18) Rodriguez Manzanera, Luis, "Criminología", Ed. Porr6a. 

pp. 320-322. 
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4.3 RESULTADOS 

órganos informativos que no es muy favorable. 

rama halagÜefio, nosotros sabemos, por medio de loa diferentes 

Aunque las autoridades judiciales traten de dar un pano-

que de 100 sujetos que expían sus delitos treinta y cinco son 

reincidentes, éste dato es del afio de 1989. 

La Procuraduría General del Distrito Federal, nos dice -

El Licenciado Luis Rodríguez Manzanera, nos dice que la-

pena privativa de la libertad, busca tres finalidades: 

a) Que sea intimidatoria, es decir que aquél sujeto, que 

de ir a prisión. 
tenga la tentaci6n de delinquir, no lo haga por temor 

b) Que sea correc~iva, esto es, que aquél que ya delin--

c) Y por Último, que sea eliminatoria, ya sea parcial o-

.rregido y readaptado para que no reincida; 

qui6 y se encuentra privado· de su libertad, sea co--

totalmente; parcialmente significa a que cumpla una -

significa que definitivamente se excluye de la socie­

dad al sujeto ya sea por la denominada cadena perpe--

(19), 

condena de manera temporal el sujeto; y totalmente, -

tua o pena de muerte. 

(19) Quir6z Cuar6n, Alfonso, "La Criminalidad en la Repúbli~ 
ca Mexicana. Instituto de Estudios Sociales. UNAM. Méxi­co. 1985, p. 305, 
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Varios autores penalistas consideran que aquí en la Repdblica­

Mexicane, la pena privativa de la libertad no es lo suficient~ 

mente intimidatoria, como para esperar buenos resultadoe y 1!111'.e 

tratándose del 9istri to Pederal, ye. que aquí ee debe tomar 

otro factor; " la impunidad". 

El Doctor Alfonso Quir6z cusr6n, nos dice que en cuanto a 

la impunidad, la situaci6n es preocupante y exegerademente al­

ta ya que en ol ano de 1966, de 100 ilelitos cometidos, s6lo se 

denunciaban 58, significaba que en esa dpoca el 52% quedaban -

impunes!20 >Buscendo más informa.ci6n, en la Procuraduría Gene -

ral del Distrito Federal, observamos que de 100 delitos cometi 

doe al dís en el eño de 1989, s6lo se denunci6 el 26~, es 

decir que el 84~ qued6 impune, y es porque la gente no tiene -

confianza en las autoridades encergadas ie la impartici6n de~ 

justicie, porque a pesar de que se denuncien loe delitos, muy­

pocas veces se logra aprehender a loa responsables. 

Es importente mencionar, que desafortunadamente, las co~ 

poraciones policiacas, obtienen un salario bRstante bajo, lo -

cual repercute en la impartici6n de justicia, de ah! que no es 

un secreto, el hecho de que cualquier elemento policiaco el 

detener a un sujeto que haya cometido el delito de robo, le 

quita los objetos robados, \ejándole posteriormente en libar 

tad, con lo cual el delito qt11?ile impune, vol viendo a delin 

quir el sujeto cuantas veces tenga oportunidad, 

(20) Ibid,, p. 311. 
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Por otra parte, veamos el aspecto correccional; según detos 

proporcionados por lae autoridedee judiciales, de 100 indivi­

duos, 35 reinciden, deto que no noe perece muy confiable, ya 

que ese ci~ra ee le que registre el Ministerio Público, pero 

tal vez, sujetos reincidentes, cometen hechos delictivos que 

no son denunciados, por lo tanto creemos que no eet~ :f'uncionau 

do el objetivo de corregir el delincuente. 

Respecto al. ce~cter eliminatorio de lee penae, podemos -

decir que en llUestro Derecho Positivo Vigente, s6lo se utiliza 

la pene privativa de le libertad de manera temporal y determi­

DBda o eea que no hay cadena perpetua, existiendo la pena de 

muerte, dentro del ~ero militar, pero se ha comprobedo que 

privar de la libertad temporalmente a un individuo, le ocasio­

na mita mal. que bien, punto que trataremos en el capítulo si 

guiente, 
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CAPITULO QUINTO 

EL FRACASO DE LAS PENAS Y MEDIDAS DE SEGURIDAD 

5.1 CAUSAS 

La violencia existente en el Distrito Federal, no es más 

que el sintoma del fracaso de los planes de prevención y tra­

tamiento. Entre las numerosas dificultades del por qué las p~ 

~as no cumplen con su finalidad se podrían enumerar las defi­

ciencias humanas, técnicas y presupuestarias. 

Las deficiencias humanas consisten en que no se cuenta -

con personal suficiente ya sea para prevenir los delitos o p~ 

ra ayudar realmente a la readaptación y rehabilitación del d~ 

lincuente; en cuanto al aspecto, tienen el conocimiento en m~ 
teria penitenciaria es muy deficiente, no en cuanto a ejecu-­

ci6n procesal, sino en el aspecto legislativo, es difícii de­

creer que los legisladores tratándose de materia penal, apru~ 

ben o hagan proyectos, sin conocer realmente el problema, tal 

vez ellos crean que aumentando la penalidad, se evitarían los 

delitos, o que tal vez haciéndola más cruel o menos cruel és.-
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tos se evitarían, pensamos que se debe buscar en primer plano 

la raz6n del por qué se delinque, conociendo la causa, enton­

ces sí buscar soluciones. 

Veamos ahora el por qué decimos que las penas no cumplen 

con su objetivo por dificultades presupuestarias. Como todos­

vemos y sabemos, nuestro país no está en opulencia económica, 

al contrario, somos un país subdesarrollado y con una crisis­

tanto económica como de principios morales bastante grave y -

notoria, luego entonces el presupuesto que se le asigna a la­

Dirección General de Servicios Coordinados de Prevención y -­

Readaptaci6n Social es muy escaso, por lo tanto, no puede pl~ 

near ni llevar a efecto programas de readaptación eficaces. -

Grandes criminólogos opinan que se deben substituir la pri--­

sión por otra forma de control social. 

El Licenciado Luis Rodríguez Manzanera, nos dice que la­

prisióri francamente no está en crisis, sinQ que ya es un fra 

caso. 

Además de los obstáculos ya enunciados existen otras ca~ 

sas tanto sociales como culturales e inclusive condiciones -­

personales del delincuente, para que las penas ya sean consi­

deradas como un fracaso. 

Según el Penalista Eugenio Cuello Calón, cuando las pe-­

nas no son intimidatorias y correctivas, es que han fracasado, y 
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se debe. buscar otros substitutos penales. (1). 

El Licenciado Luis Marco del Pont dice que la pena de --

prisi6n restringe las actividades del criminal durante el 

tiempo que esté en prisión, pero ya que sale libre, no se pu~ 

de evitar la reincidencia del delincuente. (2). 

Tratándose de las penas pecuniarias tampoco son bien Vi~ 

tas o aceptadas, por un lado se evita la privaci6n de la li--

bertad,, y es correcto, pero no puede decirse que sea un freno 

eficaz para evitar delitos contra el patrimonio de las persa-

nas o delitos imprudenciales. 

Estamos de acuerdo con el Licenciado Eugenio Cuello Ca--

Ión, en que en la actualidad, las penas no son intimidatorias 

y correctivas. Veamos primeramente, las características más -

notorias de la criminalidad actual, y nos daremos cuenta de -

su tendencia hacia la violencia. 

Si observamos el desarrollo de la criminalidad, veremos-

que ésta, en un principio fue extraordinariamente violenta, y 

poco a poco con la evolución de la humanidad, fueron apare---

ciendo delitos menos violentos, es decir, se calculaba c·ual--

quier hecho o. conducta delictiva con el cerebro, esto es, que 

antes el delincuente para cometer sus fechorías, las calcula-

ba primero con mucho detenimiento, éste hecho delictivo era -

(1) Cuello Cal6n, Eugenio. "Derecho Penal". Barcelona, Espafia 
1974. p. 543. 

(2) Marco del Pont, Luis. "Derecho Penitenciario". Ed.PorrGa 
1982. pp. 59-61. 
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bien planeado, casi nunca había derramamiento excesivo de saR 

gre, no se utilizaba la fuerza, ni las armas sofisticadas, -­

los robos a casas habitación se efectuaban cuando sus morado­

res no estaban. la violación a m.ujeres era a altas horas de 

la noche, al igual que los homicidios, ya que muy raramente -

se veían en el día, el delincuente no actuaba impunemente, y­

s! con cierto temor a las autoridades, sin embargo todo hace­

suponer, que se hu iniciado un retroceso, porque estamos vol­

viendo a la criminalidad violenta, muscular y primitiva. 

Las estadísticas nos dicen que no solamente se cometen -

cada vez más delitos violentos sino que en una serie de deli­

tos en los cuales ya no se empleaba la violencia, como por -­

ejemplo, el robo, en la actualidad principian a cargarse de -

una violencia que, en todos los casos es verdaderamente inne­

cesaria. La violencia parece ser el signo de la época; la mú­

sica es violenta, el tr&nsito es violento, el cine es violen­

to, y por lo tanto es de esperarse que la criminalidad sea -­

violenta. 

La carga de violencia que nos rodea va en continuo aumen 

to. y no sabemos ya, si la sociedad es violenta porque el ci­

ne, la televisión y demás medios de difusión son violentos, o 

si éstos son violentos porque la sociedad actual es violenta. 

Se plantea la pregunta, que es también preocupante, de -

si los medios de difusión pueden servir de sicoterapia, dest~ 

119 



'• 

nada a liberar el inconsciente del sujeto de recuerdos traumA 

tizantes, o si por el contrario incitan y provocan la violen­

cia. La violencia actual aparece en muchas de sus manifests-­

ciones como innecesaria y casi siempre se agrede por el gusto 

de agredir. 

La delincuencia es cada vez máS violenta, está cada vez­

mejor armada, los actuales medios de comunicación y las modeJ: 

nas y potentes armas la hacen más rápida y peligrosa. Esto ha 

producido que la policíá busque armarse mejor y conseguir m~ 

dios defensivos y ofensivos más eficaces. Así vemos que mu--­

chos cuerpos de policía, cambiaron desde hace tiempo su tradi 

cional rev6lver calibre 0.32, por armas de calibre 0.38, y en 

ocasiones están supliéndolos por armas del tipo 357, Magnum o 

por metralletas HK33 o ametralladoras M-16, que antes eran P& 

ra uso exclusivo para el ejército. 

Según datos proporcionados por ~a Secretaría General de-

Protección Vialidad, por medio d~la Dirección Operativa, -

en el mes de febrero del año en curso se co~etieron los si--­

guientes ilícitos: 

FEBRERO 

Amenaza de Bomba 17 

Homicidios 36 

Fetos 2 

Lesiones 62 
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Robo con violencia 

Robos simples 

Accidentes viales 

Secuestros 

Violaciones 

FEBRERO 

87 

22 

112 

2 

Personas que fueron puestas a disposici6n del Ministerio Pú-­

blico: 

FEBRERO 

Por homicidio 6 

Por lesiones 11 

Robo con violencia 32 

Robo simple 18 

Accidentes viales 74 

Violación 3 

Por violaciones al Reglamento de Policía y buen gobierno 

se remitieron al juez calificador a 62 personas, 

Con estas estadísticas, podemos observar que la impuni-­

dad es muy alta, en la primer tabla, vemos que se cometieron-

36 homicidios al mes, y s61o se pusieron a disposici6n del M1 

nisterio Público por este delito a 6 personas. Sucede lo mis­

mo con el delito de violaci6n, se cometieron 7 violaciones y­

s6lo se pusieron a 3 personas a disposición del Ministerio P~ 
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blico por este delito, sin embargo los medios de informaci6n-

nos dicen que este delito es muy frecuente ya que se comete -

una violación cada media hora, en el Distrito Federal, pero -

pocas veces son denunciados. 

La delincuencia consigue armas cada vez más potentes y -

eficientes, inici6ndose una escalada resultando difícil de --

est6 cada vez m6s armada, es el caso de una nota periodística, 

predecir su fin, Un ejemplo de que la delincuencia en México-

aparecida el día miércoles 27 de abril del año de 1988, en el 

periódico denominado "El Sol de México", la cual, contenia la 

narración de un' asalto al Banco Internacional de Apizaco, Es-

tado de Tlaxcala, por cuatro sujetos armados con un bazuca, -

grana~as de mano y pistolas calibre 0.45, llev6ndose m6s de -

250 millones de pesos. (3), 

Con esta nota queda demostrado que la delincuencia, se -

carecen. 
muy sofisticadas, y de las cuales algunos cuerpos policiacos-

enfrenta a las diferentes corporaciones policiacas con armas-

5.2 CONSECUENCIAS 

Como· lo expusimos anteriormente, uno de los factores que 

ocasionan que las penas sean un fracaso, es la falta de pres~ 

(3) "El Sol de México". Miércoles 27 de abril de 1988, pp.1-·4 
Corresponsal Jaime Arizmendi. 

122 



puesto, es por eso que los internos viven en condiciones in-­

frahumanas, y por lo tanto, es muy difícil su readaptaci6n, -

en un diario capitalino, denominado "El Universal" de fecha -

12 de febrero de 1966, publicaron la forma de vida de 800 re­

clusos, esta nota periodistica explica que cuatro penales del 

Estado de Oaxaca, carecen de agua potable y la promiscuidad -

ha generado enfermedades infecto-contagiosas, hacinados y ba­

jo condiciones deplorables transcurre la vida de esos 600 re­

clusos concentrados en los penales de Tehuantepec, Salina 

Cruz, Matlas Romero y en la Ciudad de Oaxaca, Los internos 

del penal de esta Ciudad, son un total de 115 y habitan en un 

edificio construido para 50 personas, carecen de un defensor­

de oficio, y por lo tanto tienen sus expedientes rezagados -­

por falta de trabajadoras sociales, su vida nocturna la desa­

rrollan en reducidas areas de 98 metros cuadrados, se han de­

tectado enfermedades entre los internos como: parasitosis, -­

escabiasis (hongos, sarnas y granos), y gastrointestinales. -. 

Lo mismo sucede en la cárcel de Metías Romero, la cual canee~ 

tra a 90 personas, pese a que las instalaciones son para al-­

bergar a 30 internos, aqul al igual que en otros reclusorios­

de este Estado, el agua potable no existe, lo mismo sucede -­

con el drenaje, la ventilaci6n e iluminación. 

En el Centro de Rehabilitaci6n de Tehuantepec, el panor~ 

ma no cambia, el hacinamiento es mayor, puesto que existen --
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429 presos en un edificio en donde sólo deben convivir 200 

personas, carecen de cuartos para las visitas conyugales y no 

cuenta con locales adecuados para los servicios médicos, de -

comedor y cocina. El no contar con personal debidamente capa-

citado en materia penitenciaria provoca que se cometan actos-

u omisiones que perjudican más al interno en vez de benefi---

ciarlo. (4). 

En un periódico del Distrito Federal con fecha 4 de ---­

abril de 1988 denominado "El Sol de México" publicaron una s~ 

rie de articulos en que se analizó el sistema penitenciario -

mexicano, en estas notas periodisticas manifestaban que los -

reclusorios del Distrito Federal, eran cloacas de corrupción-

y violencia en donde se amontonaban ocho mil reos. El mencio­

nado periódico afirmaba que costaba medio millón de pesos, v~ 

vir con cierto lujo y comodidad, al mes, dentro de los reclu-

sorios y añadia que la cloaca más sucia y denigrante a cual-­

quier condición humana y que impone por la fuerza sus reglas-

de corrupci6n violencia, es el sistema carcelario mexicano. 

{S). 

Al ir analizando estas notas periodisticas, nos damos 

cuenta que dentro de esos centros penales, existen mundos de-

(4) "El Universal". Viernes 12 de febrero de 1988,p.l. México 
Corresponsal Luis Alberto Morales. 

(5) "El Sol de M6xico~ Martes 5 de abril de 1988. pp.1-15. 
México. Corresponsal, Jaime Arizmendi. 
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promiscuidad, drogadicción, amontonamiento, agresividad y pr~ 

potencia de custodios, jefes y autoridades, que obligan a los 

reos a robarse entre si, para poder entregar cuotas a dichas­

autoridedes. Existen cuotas de castigo, lo cual es ilegal, ya 

que la Ley de Normas Mínimas de Readaptación para sentencia-­

dos lo prohíbe en su artículo trece, los lugares preventivos­

º penitenciarios no cumplen con su objetivo de readaptar al 

delincuente, ya que adentro éste sigue actuando impunemente o 

bien cuando recobra su libertad, sale convertido en un viole~ 

to transgresor de la ley. Dentro de la prisión el individuo -

desarrolla resentimientos, elevando su nivel de peligrosidad. 

Desde su ingreso al reclusorio, el acusado inicia su sufri--­

miento, siendo necesario el tener dinero en efectivo, para -­

darlo a los grupos organizadas de internos y así evitar casti 

gas malos tratos. 

En el reclusorio norte, la distribución de los dormito-­

rios se realiza de la siguiente manera: 

a) En el número uno, se ubica a los analfabetos, homose­

xuales y gente que tiene problemas sicológicos, ya -­

sea temporales o esporádicos; 

b) En el número dos, ubican a los reincidentes, clasifi­

cados como los más peligrosos; 

e) En el número tres, se ubica a los violadores, o los -

que cometen algún otro pelito sexual; 
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d) En el n6mero cuatro instalan a les personas que cuen­

tan con amplias posibilidades econ6micas; 

e) El dormitorio cinco, se les asigna a los acusados por 

narcotráfico; 

f) El número seis, al igual que el dos, alberga e los -­

más peligrosos, sin importar el delito que cometieron 

g) El dormitorio siete es para policias, que por algunn­

razón cometieron un delito, sin importar cuál fué¡ 

h) Y el ocho es para los tranquilos, por lo regular son­

personas acusadas por delitos que casi siempre alcan­

zan fianza. 

En el reclusorio todo cuesta, para hacer una llamada te­

lefónica que no exceda de tres minutos, deben pagar dos mil -

pesos a otro interno que cuida el teléfono; un refresco cues­

ta cuatro mil pesos¡ una cajetilla de cigarros, dependiendo -

le marca, es de mil pesos e siete mil pesos¡ un café vale mil 

quinientos pesos, y además de mala calidad y sin azúcar, cua~ 

do se trata de la visita, deben dar dos mil pesos por plati-­

car tres minutos, si se excede deberi pagar otros dos mil pe­

sos¡ una botella de ron de 3/4 se consigue en ciento treinta­

mil pesos; las pastillas tóxicas en cinco mil pesos, los cig~ 

rros de marihuana valen diez mil pesos; contar con compañia -

femenina dentro del reclusorio tendrá que pegar ochenta mil -

pesos por un par de horas, ya que si se excede tendrá que pe-
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gar el doble; por introducir un aparato de televisión, tendrá 

que pagar setenta mil pesos; para visita conyugal, se tienen-

que pagar ochenta mil pesos por una hora y media; si se quie-

re ver una pelicula que presenten en el auditorio, el interno 

tendrá que pagar trece mil pesos; ahora, respecto a la comi--

da, se les sirve en el desayuno, huevos y té, y en la comida, 

sopa, caldo de frijoles, pero para ser de los primeros tienen 

que dar dos mil pesos a otro interno que cuida la entrada. 

Por otra parte, las esposas, amigas o familiares del se-

xo femenino de los internos, deben padecer la denigrante rev~ 

si6n, que casi siempre se extralimita, llegando a los niveles 

del abuso sexual por parte de los custodios encargados de tal 

función, y lo hacen también con el fin de que no vayan a pa~-

ser nada prohibido, como armas o droga, ya que ellos mismos -

las venden dentro del penal. El servicio médico, es deficien-

te, el que se enferma tiene que encargar a alguna persona del 

exterior que le lleve los medicamentos, y para pasarlos, debe 

pagar mil quinientos pesos. (6) 

Estas son las razones por las cuales pensamos que la pe-

na privativa de la libertad es un fracaso, ya que reclusos --

que no eran adictos a alguna droga, al ingresar al penal de--

ben utilizarla para buscar un refugio o una falsa evasión, --

(6) "El Sol de Hlxico". Hilrcoles 6 de abril de 1988, pp.1-16 

México. Corresponsal Jaime Arizmendi. 
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otro de los muchos problemas que presenta la prisi6n, es la -

sobrepoblaci6n, esto significa que si una celda fué construi­

da para albergar a tres reclusos, hoy están ocupadas por sie-

te o a veces por diez personas, y las cuales deben utilizar un 

solo baño, originándose enfermedades de tipo venéreo, ademáá-

de que no cuentan con agua suficiente, es por esto que cree--

mos que es necesario, pero de forma urgente, buscar sustituto 

a la prisión ya que con las situaciones existentes, el inter-

no difícilmente olvidará el rencor que generalmente siente h~ 

cia quien lo llevó a ese lugar y por lo tanto hará más difi--

cil su readaptaciÓn1 y en cambio se acrecentarán sus deseos -

de venganza y nunca hará a a un lado la codicia, la envidie -

y el egoísmo, nacidos y desarrollados precisamente en ese cen 

tro penal. Otra consecuencia negativa de la pena privativa de 

le libertad, es la anormalidad sexual; ésta se ve favorecida-

por el amontonamiento y la promiscuidad en las prisiones, do~ 

de los presos jóvenes son inducidos por internos de edad mad~ 

ra, desafortunadamente, los reclusos que tienen cierto tiempo 

recluídos, captan cuando un J6ven tiene poca experienci~ y -­

aún no es vicioso o promiscuo, dándose casos en que atentan -

sexualmente contra esos jóvenes inexpertos, y es que según -­

opinión de sicólogos, todo se facilita para cometer estos ac-

tos, por la existencia de camas juntes donde el olor de loa -. 
cuerpos hace que se sature el ambiente de estímulos. Es impoL 
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tante agregar, que se ha observado que las desviaciones sexuA 

les frecuentemente continúan cuando el individuo recupera su­

libertad, por lo tanto, el hombre casado no es el mismo espo­

so de antes sexualmente, y el hombre soltero ya es incapaz de 

sostener una relaci6n normal con una mujer. Por todos estos -

motivos expuestos, opinamos, que la prisión debe desaparecer, 

ya que no cumple con la función para la que fué creada, pero­

tiene que ser de una manera inmediata, ya que los indices cri 

minales cada vez van en aumento. 

Nuestro punto de vista es que en el sistema penitencia-­

ria se deben analizar varios factores, el principal seria: el 

para qué se va a privar de la libertad al sujeto, si para reA 

daptarlo o para imponerle un castigo por haber transgredido -

el orden jurídico y social; otro factor, sería, analizar el -

método por el cual se va a readaptar, es decir estudiar junto 

con expertos, como son: sicólogos, médicos, sociólogos, 

pedagogos, etc., cuál forma es la más eficaz para su readapt~ 

ción; el siguiente factor, seria observar los resultados o -­

consecuencias que provocaría el aplicar determinado método, -

porque tal perece, que los GUe realizaron los planes o siste­

mas de readaptación, no analizaron que la prisión traería más 

mal que bien • 

5.3 SOLUCIONES 

Antiguamente, antes de la obra de César Beccaria, varios 
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autores penalistas pensaron que si un individuo es castigado­

severamente no cometerá nuevos delitos; pero se ha comprobado 

que ello no es asi y que la criminalidad no se debe combatir­

con una sanción penal cada vez más cruel. sino tomando en --­

cuenta otros factores o más bien otros sustitutivos o varian­

tes, Varios abogados penalistas han tratado de encontrar sol.!!. 

ciones y otros penalistas, cuando .menos, dan una idea de cómo 

disminuir la criminalidad, aumentando o disminuyendo las pe-­

nas o haciéndolas más severas; en un diario capitalino con f~ 

cha de 9 de abril de 1988 y cuya denominaci6n es "El Sol de -

México", el ex-Proc"urador del Distrito Federal, Licenciado R~ 

nato Sales Gasque, manifest6 que.está en contra de la pena de 

muerte, pero pidi6 una mayor penalidad para los delitos gra-­

ves, como es el caso de robo con violencia o violaci6n tumul­

tuaria, los cuales se podrían castigar con cadena perpetua, -

mencionó que los especialistas en problemas de conductas sos­

tienen que la pena máxima no es intimidatoria, pero en cambio, 

intimida más al delincuente, la reclusión prolongada y por -­

esa raz6n debe considerarse la posibilidad de establecer para 

delitos que denotan una gran peligrosidad de los autores; la-

cadena perpetua, (7) 

(7) "El Sol de México".Sábado 9 de abril de 1988. p. 12. 
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Betamos de acuerdo con le proposición jel Licenciado Renato 

Salee Gaeque, ya •1ue, por lo que hemos visto acerca de le 

podredumbre existente en loe centros penales, definitivamente­

éetoe nunca van a cumplir con el objetivo de readaptar e.l euj.!!_ 

to. La cadena perpetua os una pena eliminatoria y tal vez sí -

logre ser intimidatoria, YP que a nadie le gustaría estar den­

tro de un penal el reato de au vide, Estemos en contra de las­

penas excesivas, y sobre. todo trat~ndoee de le pena privativa 

de la libertad, pero desafortunadamente a pesar de ser demasi~ 

do cruel, tal vez sí sería interesante tomar en cuente, el 

punto de vi.ata del Licenciado Reneto Salee Gasque. 

Por otra parte,para nosotros, WlB. solución pera que die -

minuyan los delitos, y que además lee penas cum~lieren con BU 

objetivo, sería el de le prevención, pensemos ,,ue el conce-oto­

de represión sea inmediatamente euetituído por el de preven 

ción. 

Bl. mi{s grande pensador chino " Confucio "• ya observaba une 

mentalidad preventiva, como lo podemos corroborar en une frese 

que él mismo creó y que dice: " ten cuidado de evitar los deli 

toe, pare no verte obligado a castigarlos "• (8 ) 

Desafortunadamente no se le ha dado la importancia que merece­

s la prevención, ya que para nosotros ven1ría a ser un comple­

mento p~ra que las penas y medidas de eeguride~ pueden cumplir 

con BU objetivo. 

Es muy cierta la frese de ese gran pens"·dor asi~tico, ye que­

primero hay que prevenir, porque para él, Pl igual que pPre -

nosotros, ea JDl{e fácil le prevención que el castigo, 

(8) Rodriguez llanzanera, Luis. " CriminologÍe",p, 154. Ed. 
Porzúa 1982. México. 
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Este.moa de acuerdo con le proposici6n del Licenciado Renato 

Sa1es Gasque, ye. '¡ue, por lo que hemos visto acerca de la 

podredumbre existente en los centros penales, definitivamente­

éstos nunca van a cumplir con el objetivo de readaptar e.l suj_! 

to. La cadena perpetua os una pena eliminatoria y tal vez s! -

logre eer intimidatoria, YP que a nedie le gusterís ester den­

tro de un pellS.l el reato de su vide, Estemos en contra de lee­

penas excesivas, y sobre. todo tret~ndoee de lP pena privativa 

de 1a libertad, pero desafortunadamente a pesar de ser demasi! 

do cruel, tal vez sí sería interesante tomar en cuenta, e1 

punto de vista del Licenciado Renato Seles Gasque, 

Por otra parte,pera nosotros, una soluci6n pera que die -

minuyan los delitos, y que ademáe las penas cumplieren con su 

objetivo, sería el de le prevenci6n, pensamos ,,ue el concepto­

de represi6n sea inmediatamente sustituído por el de preven 

ci6n. 

El de grande pensador chino " Confucio ", ya observaba una. 

mentalidad preventiva, como lo podemos corroborar en une frese 

que él.mismo cre6 y que dice:" ten cuidado de evitar los deli 

tos, pare no verte obligado a castigarlos "• (8 ) 

Desafortunadamente no se le ha dado la importancia que merece­

ª la prevenci6n, ya que pera nosotros vendría a ser un comple­

mento p~ra que les penas y medidas de segurida~ pueden cumplir 

con su objetivo, 

Be muy cierta le frese de ese grAn pensr·dor asi~tico, ye que­

primero hay que prevenir, porque para él, Pl igual que pPre -

nosotros, es JDl[s fácil le prevenci6n que el castigo, 

(8) Rodriguez Manzanera, Luis, " Criminologíe",p, 154. Ed, 
Pol't'l!e. 1982, México, 
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En materia criminológica; prevenir, es el conocer con anticip~ 

ción, la probabilidad de una conducta criminal o delictiva aún 

antes de ejecutarla~9 ) 
Prevención, nos dice el Profesor Ceccaldi, que es J.a polf 

tica de conjunto que tiende a suprimir o al menos a reducir 

los factores de delincuencia o inadaptación sociaf ?> 
Petar Lejins, hable de tres modos de prevención, y son; 

a) Prevención primitiva; que se fundamente en la intimid~ 

ción, o eea, en el desistimiento por medio de la ame~ 

za penal; 

b) Prevención mecánica, trata de crear obstáculos que le 

cierran el camino al delincuente; 

c) Prevención colectiva, treta de detectar y eliminar, si 

es posible, los factores oriminógenos en la vida, se -

trata en una forme no penal la predelincuencia~ll) 

Pera Joequ!n Canivell, existen tres formes de prevención: 

Jo,- Prevención primaria; toda actividad de carácter gen~ 

ral que tiene un fin de saneamiento social que se 

espera evite o reduzca la incidencia delictiva, 

(9) Palomar de r.r'"guel, Juan, " Diccionario para juristas", Ed, 
Mayo, M6xico, p. 456, 

(lO) Rodriguez Manzanera, Luis. ob, cit. p. 191. 
(11) !bid,. p. 192 • 
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2o.- Prevenci6n secundaria, es la.que ejerce sobre pers2 

nas de las que se pueda afirmar la posibilidad o la probabili 

dad de cometer delitos ~ de adoptar un género de vida que las 

pueda hacer especialmente peligrosas. 

3o.- Prevenci6n terciaria, es la que se propone evitar -

que personas que ya han delinquido o incurrido en actividades 

especialmente Jeligrosas, persistan en su conducta socialmen-

te nociva. (12). 

Existen diversas maneras de agrupar las medidas de pre--

vención así pueden ser, generales e individuales, de acuerdo-

con los factores que generan, el Licenciado Gustavo Barreta -

Rangel, prefiere clasificar, basándose ~n ciertas distincio--

ncs como son: 

a) Los objetos del delito; 

b) Los medios del delito; 

c) El autor del delito. ( 13) 

El Licenciado Antonio Sánchez Galindo, dice que debemos-

prevenir, antes que castigar, las sociedades del futuro debe-

rán establecer métodos de prevención y tablas de predicción -

de tal suerte eficaces y valiosas que, aplicadas a tiempo ha-

(12) Ibid., p. 201. 

(13) Barreta Rangel, Gustavo. "Política de Prevenci6n Social 

Ponencia al VI Congreso Nacional Penitenciario. Monterrey 
México, 1976, 
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gan las prisiones objeto del pasado. (14) 

Enrice Ferri, en un discurso celebrado el año de 1901 d.:!,. 

jo: "creemos que la represi6n jugará un papel sin importancia 

en el futuro, creemos que cada rama de la legislación llegará 

a proferir los remedios de la higiene social de aquellos rem~ 

dios sintomáticos y que los aplicará de día a día, y así es -

como llegamos a la teoría de la prevención del crimen. (15) 

Alfredo Nicéforo, dijo con respecto a la prevenci6n que-

aún manteniéndose en estrecho contacto con cada innovaci6n o-

con cada progreso de la ciencia, la criminología se abstendrá 

de cultivar falsas ilusiones, la desaparición del delito no -

puede ser más que una de tales ilusiones, porque existirá más 

bien transformación que desaparición, y más bien atenuación -

que desaparición, todo a través de ciclos de exaltación y de-

depresión de la actividad criminal. (16) 

Loi objetivos de la prevenci6n son, seg6n Nelson Méndez-

Pizzotti: 

lo.- Las investigaciones encaminadas para la obtenci6n -

de un diagnóstico sobre las actitudes personales y los hechos 

(14) Sánchez Galindo, Antonio. "Aspectos Prácticos del Peni-­
tenciarismo Moderno~ En Manual de Introducci6n a las --­
Ciencias Penales.Secretaria de Gobernación.México.1976. 

(15) Ferri, Enrice; "Principios de Derecho Criminal".Ed.Rius. 
Madrid, España. 1933. I tomo. 

(16) Nicéforo, Alfredo. "Criminología" (6 tomos), ED. José 
Maria Cajica Jr. S. A. 1954. Madrid. 
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sociales concurrentes y la génesis del delito, asi como otros 

tipos de comportamientos o componentes de situación pre-deli~ 

ti vas; 

2o.- La situación de las investigaciones criminológicas, 

para establecer un plano de conjunto de medidas preventivas 

sociales con el fin de disminuír la incidencia delictiva; 

Jo,- Le información de personal adecuado para aplicar 

las medidas inherentes a la prevenci_~rn, y para la apliceción­

de medidas preventivas criminales; 

4o.- La centralización, confección publicación de est~ 

dísticas y tablas de prognosis criminal; 

So.- Le realización de campañas de orientación de la co-

lectivided para obtener su colaboración en la prevención del-

delito, 

60.- La colaboración de proyectos de ley, reglamentos, -

normas y procedimientos relacionados con la política anti-de-

lictiva; 

7o.- El estudio y le coordinación de todo lo que se re--

fiera a asistencia oficial o eventos nacionales e internacio-

nales relacionados con le etiología y la prevención del deli-

to, 

80.- La aplicación de medidas profilácticas sociales.(17) 

(17) Pizzotti Méndez, Nelson. "Prevencao do Delito e proposi­

coes sobre a politica de defesa social no plano de desen 
volvimiento do Brasil, Arquivos de Policía Civil de Sao 
Paulo. Vol. XXVI. Brasil, 1975. p. 219. 
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La prevención no puede hacerse empíricamente, aunque es­

común en todo el mundo que los programas de prevenci6n y las­

técnicas más modernas se encuentran parcial y escasamente de­

sarrolladas; es necesario principiar por planificar la preve~ 

ción, y posteriormente hacer una evaluaci6n de los programas­

preventivos, sus métodos y finalidades. El Licenciado Julio -

Pcfia N4fiez, elaboró un plan de prevención, este plan se basa­

en 5 pasos consecutivos, y son: 

1.- Actividades Previas. 

a) Fijar objetivos; 

b) Establecer el personal técnico que se encargará -

de realizar y dirigir el planteamiento; 

e) Información, despertar el interés y buscar la paL 

ticipación de la opinión pública; 

2.- Elaborar el proyecto del plan. 

a) Determinar las necesidades de asistencia¡ 

b) Evaluar la capacidad asistencial y el déficit 

asistencial; 

c) Determinar las causas principales a las que el d.! 

ficit puede atribuirse. 

d) Formación del proyecto del plan. 

3.- Consulta y adopción del plan. 

4.- Ejecución del plan con objetivos a tres plazos: lar-
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go, mediano y corto, esta es la fase de los centros­

piloto de demostración y experimentación; 

5.- Evaluaci6n, replanteamiento y adopci6n del plan defi 

nitivo la Única forma de hacer un plan de éstos es: 

a) Conocimiento integral del problema; 

b) La formación de comisiones intersecretariales; 

c) Participación de la comunidad, principalmente: PaL 

ticipaci6n de las familias (sociedades de padres); -

participación de las organizaciones privadas que en-

cualquier forma tienen contacto con los jóvenes (el~ 

bes, sociedades, iglesia, etc.)¡ participaci6n de 

las escuelas, talleres, sindicatos, etc. (18), 

En M6xico, asl como en la mayoria de los paises de Lati-

noam6rica, no hay un plan bien definido de prevención, la ac-

tividad en lo general es puramente represiva, ya que se cspe-

ra a que el individuo cometa un delito para castigarlo, es -

decir, que se ataca el hecho delictuoso, no las causas que lo 

producen, o los factores que lo favorecen, aunque es de justi 

cia reconocer los adelantos en lo referente a preparación de-

personal y contrucción de modernas instalaciones, principio -

indispensable para cualquier intento en materia de prevención. 

En México se ha iniciado una gran reforma penal que principia 

(18) Pefia N6fiez, Julio. 1'La Prevenci6n de la Delincuencia''. 
Criminalia. Año. XXIX. M6xico. 1963. 
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a dar frutos. (.19) 

La reforma penal referida es el denominado "sistema ---­

abierto" en México, la primera experiencia de circel abierta­

es la que se inauguró en Almoloya de Juárez, Toluca, Estado -

de Mixico, comenz6 en el afta de 1968, (20) con el otorga---

miento de permisos de salida, de fin de semana, con resultados 

excelentes, en una primera etapa de cumplimiento de un régi--

men preliberacional. Después se inaugur6 el establecimiento -

abierto, separado del reclusorio del mismo lugar y en donde -

los internos pueden trabajar de lunes a viernes, o de sábado­

ª sábado, en una empresa o fábrica fuera de la prisi6n, a la-

que regresan en la noche a dormir única y exclusivamente, --

también pueden estar en la institución, los sábados y domin--

gas. 

Los individuos ·que ingresan a este sistema abierto, han-

sido previamente estudiados por el Consejo Técnico Interdiscá_ 

plinario de Trabajo Social, Siquiatría y Sicología. 

La institución funciona como la Última fase del sistema-

progresivo, en el régimen de preliberación, el número de in--

ternos en este sistema es de un 10 a 12% de la población de -

Almoloya, éstos tienen que haber cumplido las dos terceras --

(19) García Ramírez, Sergio, "La Reforma Penal de 1971". Ed. 
Botas. México. 1971. p. 21. 

(20) Marco del Pont, Luis. ob, cit. p. 98. 
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partes de su sentencia; conforme a los aspectos jurídicos, en 

cuanto a la criminología, o aspectos crimin6genos se tienen -

en cuenta las siguientes pautas: 

1,- Debe haber observado lo establecido en la Ley de NoL 

mas Mínimas, en lo que se refiere a su estabilidad -

laboral, escolaridad, buena conducta y aprobaci6n 

del Consejo Técnico Interdisciplinario; 

2.- Adaptaci6n a la vida en sociedad conforme al estudio 

de personalidad; 

3.- Encontrarse sano física y sicológicamente; 

4.- Tener relaciones familiares adecuadas, conforme a --

que se pueda adaptar al núcleo familiar y conducirse 

positivamente, en relaci6n al mismo y a la sociedad; 

5.-·Haber resuelto el problema victimol6gico, para evi--

tar posibles delitos del ofendido contra el interno-

o de familiares de aquél o del recluso contra la vi~ 
tima o sus familiares. (21) 

Las modalidades del trabajo son muy diferentes, en algu-

nos casos consiste en: trabajo en la institución, con salida-

diurna y reclusi6n nocturna; en otros, salida de toda la sem~ 

na con reclusi6n al finalizar la misma, o bien, la presenta-­

ci6n cada quince días. En los diferentes medios de informa---

(21) ibid., p. 103. 
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ci6n, se comunic6 recientemente, de la inauguración de una -­

cárcel abierta en la Ciudad de Cuernavaca, Estado de Morelos, 

señalándose, que los reos, no podrían salir, más que los fi-­

nes de semana y con el tiempo, tal vez saldrian durante la s~ 

mana a trabajar y así atender a su familia y únicamente los -

sábados y domingos permanecerán encerrados. Pensamos que es -

un paso positivo en materia de régimen preliberacional, oja-­

lá, que surta los efectos deseados, y en caso de que surjan -

fallas de cualquier índole, tratar de corregirlas. 

Además hay otras prisiones abiertas en algunas cárceles­

del país, como es el caso de San Luis Potosi, y en instituciQ 

nes para menores infractores, especialmente fármacodependien-

tes, en la Ciudad de Acapulco, Estado de Guerrero. (22). 

Continuando con el tema de la prevenci6n, antes de pre-­

tender planificar la soluci6n del problema, debe hacerse un -­

profundo estudio de la situación socio-económica y política -

de cada país. La historia nacional nos puede dar valiosa in-­

formaci6n sobre el desarrollo sico-social de la poblaci6n, -­

los países latinoamericanos son naciones con caracteristicas­

y cultura propias, por lo que deben buscarse soluciones pro-­

pias también, evitando el nefasto vicio de la imitaci6n, el -

punto anterior no excluye el estudio y adecuaci6n de sistemas 

que han demostrado ser efectivos en otros lugares. Son nece_s.!, 

(22) !bid •• p. 105. 
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rias las estadisticas para conocer el problema, pues, estamos 

de acuerdo en que no podrá existir investigación criminológi­

ca si se carece de datos estadisticos confiables y con propó-

sitos definidos. 

Ya vimos cómo de manera sistematizada y metódica, pode--

mos lograr una prevención efectiva. 

Nos parece oportuno, mencionar que se deberla dar mayor-

importancia a los medios de prevención de la delincuencia, ya 

que muchos autores penalistas, dicen que éstos medios caen 

dentro del Derecho Administrativo y no del Derecho Penal, el-

Licenciado Ignacio Villalobos dice que los medios de preven--

ción general de la delincuencia son actividades del Estado r~ 

ferentes a toda la población y en muchos casos tienen un fin-

propio y ajeno al Derecho Penal, repercutiendo en la disminu-

ción de los delitos, como la educación pública, el alumbrado-

nocturno de las ciudades, o la organización de la justicia y-

de las asistencias sociales. (23) 

Ahora veamos la definición de Derecho Penal del gran Pe-

nalista Eugenio Cuello Calón, ''Derecho Penal, es el conjunto-

de normas que determinan los delitos, las penas que el Estado 

impone a los delincuentes y las medidas de seguridad que él -

mismo establece para la prevención de la criminalidad. (24) 

(23) Villalobos, Ignacio. "La Crisis del Derecho Penal" en M! 
xico. Ed. Jus. México, 1948. p. 130. 

(24) Cuello Calón, Eugenio. ob. cit. p. 301. 
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Nosotros creemos que las medidas de prevencibn general -

de la delincuencia,. de una manera o de otra si se relacionan­

con el Derecho Penal, porque éste se ocupa de tres factores -

fundamentales: los delitos, las penas y las medidas de segur! 

dad, entonces los delitos en su mayoría constituyen hechos -­

que afectan directamente los bienes, los intereses o los der~ 

chos del ser humano (la vida, propiedades, tranquilidad, fam! 

lia, etc.), pero no es Únicamente la víctima del delito la -­

que resulta dañada, puesto que la comisi6n de las infraccio-­

nes penales causa también el quebrantamiento, en mayor o me-­

nor grado, de los derechos de la sociedad. 

Para proteger esos bienes contra todo tipo de ataques, -

el Estado ha elaborado una legislación especial en la que ap~ 

recen como delitos los actos humanos por medio de los cuales­

pueden dañarse o ponerse en pelig;o diversos bienes jurídicos 

del hombre, atribuyéndoles en cada caso, una pena que deberá­

ser aplicada al infractor. Ahora, la función de la pena debe­

~er intimidatoria, correctiva y eliminatoria, entonces al ser 

intimidatoria se trata de evitar la delincuencia, por m~dio -

de que se le infunda temor al sujeto, para que sea ejemplar,­

que sirva de escarmiento a los demás y no s6lo al delincuente, 

que todos adviertan la efectividad de la ley penal, ejecutada 

por medio del Estado. Aquí nosotros observamos que se le está 

previniendo al sujeto que no ha delinquido, y que observe las 
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penas que se le aplican al que ya delinquió, por eso creemos­

que las medidas de prevención general de la delincuencia, sl­

están íntimamente relacionadas con el Derecho Penal •. 

Ojalá que primero se busquen las causas de los delitos,­

después atacarlas, y por Último organizar un buen sistema pu­

nitivo. 

A continuación observaremos unas ideas preventivas que -

ha desarrollado el Licenciado Luis Rodrlguez Manzanera: 

lo.- El camino para la solución del problema de la crim~ 

nalidad no puede ser el represivo, la tendencia cri­

minológica general tiene que ser la prevención, por 

esto es tan importante el encontrar buenos sistemas 

que den mejores resultados. 

2o,- Muchos de los conceptos sobre delincuencia de meno­

res deben revisarse y reestructurarse, pues en mu-­

cho han demostrado su ineficacia. La criminalidad -

de menores sigue aumentando en número y peligrosi-­

dad. 

3o.- La publicidad al problema de ingerir drogas resulta 

contraproducente. Es necesario hacer público el da­

ño que causa, aún en una sola ingestión y en dosis­

muy bajas es verdaderamente peligroso, a este mal -

se le debe reforzar con una buena educación fami--­

liar. 
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4o.- Puede tener una gran eficacia la prevenci6n victi-­

miol6gica. No solamente hay que evitar que algunos-

sujetos sean criminales, también puede evitarse que 

muchas personas lleguen a ser victimas. 

So.- Todos los elementos humanos que pertenezcan a las -

diversas corporaciones policiacas y cuerpos de seg~ 

ridad del país, deben tener una mejor preparaci6n,-

criminológica, una cultura más amplia y una mejor -

escolaridad. (25). 

C6sar Bonessana, Marqu6s de Beccaria, dice que el m6s s~ 

guro perd el m6s dificil medio de evitar los delitos, es per-

feccionar la educación, objeto vasto y que excede los limites 

que 61 mismo se fij6. Este autor agrega: "las leyes de la ed~ 

caci6n son las primeras que recibimos, y como nos preparan p~ 

ra ser ciudadanos, cada familia ha de gobernarse por un plan-

colectivo o com6n. (26). 

Estamos totalmente de acuerdo con este autor penalista,-

en que la educación, es una buena forma de prevención, él tr~ 

ta que a los pequeños se les eduque de una manera que al ere-

cer no tengan o lleven una vida conflictiva, pero cómo lograr 

esa educación, si muchas de las veces los padres son los que-

(25) Rodríguez Manzanera, Luis. ob.cit.p.222. 

(26) Bonessana, C6sar. "De los Delitos y las Penas".Ed. Agui­
lar. España, 1969. p. 31. 
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originan conductas antisociales en los hijos. Pondremos un -­

ejempl~, según el Licenciado Luis Marco del Pont, "entre las­

causas de drogadicción se encuentra en primer lugar la desin­

tegración familiar (el joven drogadicto, deja de vivir con -­

sus padres antes "de unirse a una mujer). En investigaciones, 

se indica que loó sintomas de la desintegración familiar son­

las siguientes: 

a) Separación o divorcio de los padres; 

b) Abandono de los hijos; 

c) Muerte de algún progenitor (27) 

Otro aspecto que hay que tomar en cuenta es el desajuste 

de personalidad, motivado por las tres causas ya mencionadas­

y que se caracteriza por: 

1) Inseguridad básica, motivada por la inestabilidad de­

los marcos de referencia, debido a la confusión de -­

normas y valores que los padres transmiten a los hi-­

jos. 

2) Identidad confusa, provocada por la inestabilidad fa-

miliar. (28). 

Nosotros proponemos que existan cursos de capacitación -

familiar, efectuados por sicblogos, médicos y siquiatras, pa-

(27) Marco d~l Pont, Luis. ob.cit,101 

(28) !bid., p. 109. 
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ra los jóvenes que deseen contraer matrimonio, es decir, que­

estos cursos sean un requisito indispensable para contraer e~ 

te vínculo. Expertos sicólogos opinan que al matrimonio se d~ 

be llegar sin egoísmo, envidia, ni inseguridad, esto es en 

teoría, ya que sabemos, que es precisamente en la familia do~ 

de se originan los conflictos>· recogiendo las consecuencias­

la sociedad. Desgraciadamente también nos enfrentamos al pro­

blema de la falta de presupuesto, ya que quien les pagarla -­

por sus servicios :a loa especialistas mencionados serla el -

Estado, y éste como sabemos está en una verdadera crisis eco-

. n6mica, pero debemos evitar crisis en nuestros valores mora-­

les y nacionalistas. 

La Procuraduría General de la República, publicó un fo-­

lleto por conducto de la Dirección de Participación Social, -

en contra de la farmacodependencia y el cual viene a reaf ir-­

mar lo que hemos venido estudiando y analizando, el cual di-­

ce: 

· 1) La familia es el mejor elemento para evitar que los -

niños y los jóvenes consuman drogas. 

2) Los seres humanos tenemos necesidad de alimentarnos,­

de protegernos del frio, calor, lluvias, etc., de di­

vertirnos, y entre otras cosas, de dar y recibir afe~ 

to. 

3) Los padres deben asumir con dignidad el papel de lid~ 
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res de la familia, darse a respetar y lograr la admi-

ración de sus hijos. 

4) Al platicar con ellos, o sea los hijos, sobre los ---

acontecimientos del día, tanto del trabajo, como del-

hogar, al escucharlos y orientarlos, los padres afir-

man su función de guias familiares. 

5) Los padres afectuosos, permiten que sus hijos crezcan 

con seguridad y confianza. 

6) Los niños y los j6venes deben ser incluidos en la so-

lución de los problemas familiares. Discutir conjunt~ 

mente para encontrar soluciones, es productivo y rec~ 

mendable. 

7) Si los padres evitan consumir drogas con fines de in-

toxicación, como el alcohol, su autoridad como l!de--

res de familia, no se ve disminuida, sino por el con-

trario es reforzada. 

8) Unos buenos padres de familia, son aquéllos que escu-

chan, orientan y aconsejan a sus hijos y predican con 

el ejemplo. 

9) Si llevan a cabo esto, los padres de familia, dará C,2. 

mo resultado que los hijos serán buenos padres, bue-

nos vecinos, buenos educadores, buenos ciudadanos.(29) 

(29) Boletin del programa de atención de la farmacodependencia 
p. 2., México, )987. Procuraduría General de la Repúbli­
ca. Dirección de Partic~pación Social. 
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Si desafortunadamente, el joven ya consume drogas que en 

la mayoría de los casos, es por curiosidad, o por la influen­

cia de amigos; sin regafios y mt1cho menos sin castigos corpor~ 

les, los padres deben platicar con el sujeto, sobre los moti­

vos que lo llevaron a consumirlos, y procurarle atenci6n médi 

ca. 

La participación en la atención del menor no debe limi-­

tarse a llevarlo a tratamiento, sino que aún bajo el resguar­

do médico los padres deben continuar apoyando a su hijo, para 

desalentarlo en el consumo de drogas. 

Otra solución que nos parece importante anotar, para que 

las penas y medidas de seguridad cumplan con su finalidad, es 

la educación, la cultura y el enaltecimiento de los valores -

morales y nacionalistas, y así las penas podrán ser intimida­

torias, o sea que al sujeto, le asustaría la idea de caer en­

prisión, y es que según las estadísticas, sólamente hay un 5% 

de profesionistas internos en una prisión, esto, indica que -

entre más nivel cultural tenga el sujeto, menos posibilidades 

tiene de delinquir, o al menos se reprime m&s, cuidando ·su r~ 

putación, su trayectoria profesional y la lmágen que da ante­

los demás. 

Varios autores penalistas y alguno que otro filosofista, 

de uno o dos siglos anteriores al nuestro, demuestran una DlBL 

cada tendencia hacia las ideas preventivas, autores como San-
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to Tomás Moro, Jeremias Bentham, Charles de Secondat, etc., -

los cuales analizaremos en seguida. 

Es importante conocer las ideas o conceptos de grandes -­

pensadores, porque creemos que a pesar que ya ha pasado mucho: 

tiempo de que ellos existieron, sus puntos de vista aún pue-­

den ser aplicables, tal es el caso de Santo Tomás Moro, fué -

abogado, político y diplomático inglés. Para él, el delito es 

-producido por factores econ6micos y por la guerra, o sea que­

ésta, provoca una corriente de criminalidad cuando finaliza -

este movimiento armado; también por la ociosidad, por el am-­

biente social y por errores de educación, o sea que para él -

son muchos los factores crimin6g~nos. También enuncia, el fa~ 

tor económico, diciéndonos que las artes mecánicas, la agri-­

cultura y otros oficios, le permitirían al sujeto vivir aun-­

que precariamente, pero, siempre contaría con sustento perma­

nente, el encarecimiento de la vida es origen y motivo de que 

se cometan miles de despidos injustificados, y estos desem--­

pleados l qué harán ?; mendigar o robar, actitud que adoptan­

sujetos de ideas débiles. Respecto al ambiente social que ro­

dea al individuo, él nos dice que deben combatirse: los lupa­

nares, las tabernas y los juegos de azar 1 los naipes, los da­

dos, la pelota, las bolas, que r&pidamente vacían las bolsos-

de las personas, encaminándolas a robar. (30). 

(30) Moro, Tomis. "Utopia". Ed. Porr6a. M6xico,1975.p.341. 
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Estamos de acuerdo, con este gran pensador, porque nos -

da a conocer los factores criminÓgenos, que provocan el ilíc:J:. 

to, elementos importantísimos que se deben saber para legis-­

lar y posteriormente para aplicar las penas y medidas de seg!!_ 

ridad, además se ven claramente las ideas preventivas de este 

autor inglés. Nos agradan bastante sus ideas, ya que él dice­

que el esfuerzo del gobierno, debe dirigirse, hacia el comba­

te de los factores del delito, no al delito en sí, sino a --­

aquéllo que lo produce; es decir, si las causas del delito 

son los factores económicos, como la guerra, la ociosidad, el 

ambiente social, etc., debemos combatir entonces la miseria,­

debemos lograr que el país esté en paz, debemos procurar mej~ 

rar el ambiente social y educar a las personas. Este persona­

je luch6 por la proporcionalidad de las penas, dice que en I~ 

glaterra en las plazas públicas, se tenia a diario el depri-­

mente espectáculo de las ejecuciones, perdiendo con esto, --­

efectividad la pena, y es que el criminal sabe que será ejec!!_ 

tado igual si roba un pan, o si se convierte en salteador de­

caminos, preferirá entonces jugársela, siendo salteador·de e~ 

minos, Tomis Moro luch6 para que la pena fuera proporcional -

de acuerdo al delito cometido, 

Veamos ahora el punto de vista de un filósofo y jurista­

también de nacionalidad inglesa, llamado Jeremías Bentham, el 

cual, realizó una obra denominada: '1Tratado de las penas y r~ 
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compensas", en este trabajo jurídico, menciona que el mal se-

debe castigar en cuatro formas: 

1.- Fisica o natural, que es resultado del curso natural 

de las cosas, sin intervención del hombre; 

2.- Moral o social, que resulta de la reacción espontá--

nea del medio social que rodea al sujeto; 

3.- Politice o legal, procedente de la intervenci6n de -

los magistrados. 

4.- Religiosa, que viene de las amenazas de la religión. 

(31). 

Nos pareció importante enunciar estos cuatro puntos, pa-

ra conocer un poco más las ideas de este autor, pero la ver--

dad, es que algunos puntos no son muy convenientes para lle--

varlos a la práctica, aquí en nuestro país. Propuso que se h! 

cieran informes periódicos sobre la criminalidad, pues esto -

sería una medida de máxima utilidad para aportar al legisla--

dor datos sobre los cuales trabajar, y seria además un indic~ 

dor mediante el cual sería posible medir los efectos de la l~ 

gislación. Estamos de acuerdo con este jurista inglés, ya que 

a pesar de que su obra la realizó a fines del siglo XVIII y -

principios del XIX, vemos que sus ideas están vigentes, desa-

fortunadamente, al parecer en México, nuestros legisladores,-

no las quieren tomar en cuenta, o tal vez las desconocen. 

(31) Bentham, Jeremias. ''Teoría de las penas y de las recom­
pensas''. 2a. ed. Francesa, 1818, tomo l. (edici6n de --­
Pierre Belfond, París, Francia, 1977, p. 401). 
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Otro autor también baetent~_importante y con el que estamos de 

acuerdo eer Oherles de Secondst, Barón de Monteequieu, Bate 

escritor francés, realizó varias obras destacando une, denomi­

nada; " El espíritu de las leyes", en esta obra, podemos obse::, 

var una frese que a la letra dice: " Un buen legislador debe -

ría esforzarse au;{s en prevenir el delito que en csetigarlo"~32 ) 
Pere nosotros esta frase ~dem~s de brillante es adecuada a 

cualquier época, en nuestro trabajo de tesie, en todo tiempo -

nos hemos incline1o hscie le prevención, porque es mds fácil 

prevenir que buscar un castigo Bdeouado; proporcional; y sobre 

que trate de reintegrer al sujeto a le sociedad. Desafortuns -

demente nuestros legisladores no se dan cuenta, o no quieren -

dirigirse hacia la prevención. 

Con las recientes reformas al código punitivo del Distrito 

Federal, nosotros pensamos que no va a ser de gran utilidad 

en cuanto a bajar el !ndice delictivo se refiere, ya que se 

aumentó exageradamente.la pene. privativa de la libertad, y la­

solución no consiste en aumentar exc•sivamente les penas; sino 

en encontrar verdaderos planes o programas que eviten que suj~ 

tos que no hayan cometido algún ilícito lo reelicen, y tambi'n 

que ayuden a la resocialización del que ya lo cometió, es 

decir, que existe une trilog:(a consistente en: Prevenci6n­

Csstigo-Reeducaci6n. 

Otra frase de Charles de Secondat que nos perece bastante 

acertada es le que dice que: " Se exemine le causa de todas 

(32) De Secondet, Charlee, Bar6n de Montesquieu. " El espi~.tu 
de las leyes", Ed.Porrds. M6Xico, 1980. p. 183. 
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las coetumbres, se verá que éstes obedecen a le impunlded de -

los crímenes, y no a le moderaoi6n de les penas"P3) 

Como podemos observar, la impunidad ha desempeñado un pe~el 

importante en el transcurso del tiempo, pera que desnfortune.d~ 

mente exista un alto !ndioo criminal!etico. 

Bl. fen6meno de la impunidad, oreemos que se evitaría, si exis• 

tiesen las siguientes circunstancias: imparcialidad; total 

conocimiento del Derecho por parte de les autoridades; legi.sl~ 

ci6n eficaz, para prevenir la comiei6n de delitos, as! como 

evitar la reincidencia; y sobre todo buscar que le gente tenga 

confianza en las instituciones gubernamentales encargadas de 

la impartici6~ de justicia, evitando todos los vicios que 

sabemos existen eobre todo en las corporaciones policiacas, ya 

que elloe se encargan de perseguir los delitos. 

Be importante mencionar que el legislador no se ocupa del fac­

tor crimin6geno, es decir no ataca la causa que originen los­

deli tos, sino que e6lo plasma castigos que muchas de lee veces 

son además de excesivos, innecesarios. 

(33) Ibid., p. 187 
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·~· 

CONCLUSIONES 

Primera.- El Derecho Penal eurge cuando ya exiete un Eetedo 

debidamente organizado, el cual dicta normas jurídicas, que 

establecen loe delitos, lea penee y lse medidas de seguridad 

pera caeti¡;¡ar el que viole dicbae normas. Pero anteriormente 

al Derecho Penal, existieron períodos repreeivoe, loe cuales 

fueron evolucionando, basta llegar a establecer un conjunto 

eistemdtico de normas referentee el delito, a lee penae y a 

las medidas de seguridad. Dichos períodos se caracteriza.ron 

porque existían penee verdaderamente crueles con excepción de­

dos períodos en los cuales ya se nota una marcada tendencia -

hacia las penas menos crueles, estos períodos son; el humanit!!; 

rio y el científico. 

Consideramos que el Derecho Penal debe evolucionar aún 

mds pera que deeeparezcsn totalmente les penas primitivas que 

irónic~mente aún eetdn vigentes. 

Segunda.- De loe per!odoe mencionados en le conclusión 

anterior, de les cultures que representan típicamente estas 

etapas tenemos a: Mesopotamis, en le cual se conjugan dos pe·~ 

r!odos punitivos, como son el psr!odo público y privado; 

Egipto, que combina el período público, con el divino y el 

privado; China es una Nación representativa del per!odo human.:!:_ 

tsrio, aún antes de la obra de César Bonnesssns; y el pueblo­

de Israel, ea representante del per!odo de la venganza divino.­

Como podemos observar les etapas o per!odos no se siguieron ~ 

cesivamente, sino que aún cuando estaba vigente uno, el otro -
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pod!a entecederle, incluso se daban casos en que se conjugaban 

tres períodos penales en algunas culturas, 

Tercera.- Con respecto a nuestro país, ni los meyas, que 

era una cultura evenzeda para su 'poca en varios aspectos, ni­

los tarascos y ni los aztecas que contaban con une organiza 

ci6n penal U.ll poco l!llÍs avanzada que las dos primeras culturas­

apliceron penas proporcionales, Estas culturas se caracteriza­

ron por las penas exageradamente crueles y nunca trataron de -

buscar la readaptación del sujeto. 

Cuarta.- En la 'poca colonial, la religi6n tuvo una gran 

influencie en la formación del Derecho en le Nueva España, 

pero desafortunadamente los conquistadores quisieron infundir­

creenciae a los conquistados¡ por medio de la tortura, Existió 

U.ll Tribunal denominado de la " Inquisición ", aplicendo 

penas establecidas en los períodos primarios, 

Quinta.- I.a época independiente, marca el fin del mencio­

nado Tribunal. Inquisitorio, estalla la lucha de la Independen­

cia de México, a los principales líderes de este movimiento se 

lee aplicaron penas crueles, y adel!llÍs se usaron recursos int.!, 

midatorioa, como decapitar a Miguel Hidalgo y Costilla y exh.!, 

bir su cebeza en la Alhóndiga de Grensdites, junto a le de sus 

seguidores. 

Sexta.- Al establecerse la República, en el año de 1831,­

ae redact6 un bosquejo de Código Penal pare el Eetado de Méxi­

co y nunca entró en vigencia, pero que consideraba a la pena 

de muerte en casos extremos y lea penas pecuniarias eren pro 

porcionalea. A partir de esa fecha, empezaron e surgir Códigos 
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en toda la Nación, ya que cede entidad federativa, quería te­

ner uno propio, pero la verdad ea que todos eren influenciados 

por loe de loe Estados más cercanos haoiéndose una verdadera -

fusión y combinación penal. El 17 de septiembre de 1931 entró­

vigencia el que nos rige actualmente, siendo Presidente de le­

RepÚblice; Paecuel Ortíz Rubio y el cual ye no contempla la 

pena de muerte ni ningi!n tipo de torture. 

Séptima.- Las penas, los autores las clasifican en intim!, 

datorias, correctivas y eliminatorias. Creemos que pueden 

tener las caracter:!sticas .mencionadas sin necesidad de la re -

presión y e! más bien con la prevención, el término represión­

hay que sustituirlo por el de prevención de una manera inmedi~ 

te.. 

Octava.- Las finalidades de las penas deben seri prevenir, 

reprimir y reducir los delitos, pero con el alto índice crimi­

nal existente en la actualidad, ea obvio que no están cumplie~ 

do con eu objetivo. Hay que analizar lea ceuaes y por ningún -

motivo aumentar los castigos. 

Novena.- Las medidas de seguridad deben prevenir la comi­

sión de los delitos, así como 1a reincidencia o hebitualidad -

de los delincuentes, nos parecen bastante aceptables, llevan 

dolas a cabo tal y como nos las enuncie la ley, tal vez s! 

cumplirían conau objetivo, lo que pasa ea que hay que mencio­

nar que existen fallas humanas y presupuestarias que son ver 

4A4eres obatdculoa para que éstes cumplan con su finalidad. 

Décima.- Estadísticamente, el índic.e de reincidencia ea 

muy bajo, ya que aeg¡Úl le Procuraduría General del Distrito 

156 



Federal, el Índice reincidente fué del 30~ en el sao de 1988 
o. sea que eegÚn ellos, de 100 individuos, 30 vuelven a delin -

quir cifra que no nos convence y pensamos en una cierta mani 

pulaci6n gubernamental. 

D4Scime. Primera.- Los vocabloe cárcel y prisión indicen 

un lugar donde habitan loe presos; el vocablo penitenciaría 

indica un lugar donde se lee castiga a los individuos con el 

~in de corregirlos y reintegrarlos a la sociedad. Desefortu 

nademente las ,pl'ieionee en México, no den buenos resultados 

porque existe podredumbre, dentro de loe penales y en las ins­

tituciones encargadas de la impartici6n de la justicia penal. 

Décims. Segunda.- Se debe evitar a corto plazo le impuni 

dad, ya que no es posible que la delincuencia actúe a cuel 

quier hora del día, con esto nos demos cuenta que lea penas 

ya no intimidan a nadie. 

Décima Tercera.- En vez de reprimir, se debe prevenir, en 

vez de castigar, se debe reeducar, no se debe buscar cuál es -

la pene. menos o máE cruel, sino la más efectiva. Se deben ela­

borar programas reeducecionelea en bese a le peligroeida1 del­

eujeto y tomar en cuenta los factores crimin6genoe que influ 

yen, para que el sujeto infrinja la ley penal. Los programes 

reeducacionales d ben ser realizados por personal debidamente 

capacitado; como Sic6logoe, 14cenciedos en Pedagog!a,Abogedoa, 

M'dicos. Debe ser cuidadosamente elaborado pera evitar el fra­

caso, o que resulte contraproducente. 

Este conjunto de regles educativas, serán de car>fcter; laboral, 

civ!co, higiénico, artístico, físico y ético, 
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